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A todos aquellos seres humanos por cuya Integridad y
nobleza los “dioses” deberían sentirse honrados.




PROLOGO
La vida, podría compararse como un largo recorrido por un vasto y extenso territorio continental. En el mismo y por su extensión, se tendría que atravesar muy diversos tipos de terrenos: valles y llanuras, colinas, arroyos, riachuelos, ríos caudalosos, costas, montañas escarpadas y pedregosas, pastizales, fangos, desiertos, bosques, pantanos, y manglares entre otros. En dicho recorrido tan extenso, también se experimentarían cambios en clima, ya sea por el cambio de las estaciones o bien por las condiciones atmosféricas prevalecientes en ese momento, desde días hermosos con cielos azules y despejados, neblinas, días nublados y medio nublados, calor, humedad, frio entre otros. La vida común, experimentada por cada persona es, por analogía, un recorrido como este en el que puede haber diversas situaciones en distintos periodos y extensiones de tiempo, que pudieran compararse con este tipo de travesía; desde un paseo por un día hermoso hasta el paso de una terrible tormenta que pueda poner en peligro nuestras propiedades y, sobre todo, nuestra integridad física.
El legado de la Infamia es un relato, un episodio de la vida de los integrantes de la trama. Entre ellos, un hombre, que pudiera considerarse como noble, fue llevado a que atravesar por terrenos fangosos en algunos momentos y escarpados en otros en lo que se refiere a la defensa de su dignidad y de la búsqueda de la justicia desde su perspectiva. Estos difíciles momentos develaron no solo su carácter, si no el de los demás.
Esta novela, no pretende ser un idealista mensaje moral cuyo resultado es la prevalencia del “bien” sobre el “mal”; si trata sobre el efecto que ciertas acciones o causas, motivadas por ciertas actitudes, pudieran provocar sobre sus propias vidas y las de los demás. En esta obra veremos cómo, sin preverlo, acciones destinadas a un fin, pudieran haber afectado de forma inesperada otros aspectos de sus propias vidas y a personas inocentes y sin idea del origen de tales consecuencias.
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CAPITULO I


Manila, Filipinas, año 2017. Ya había pasado más de un mes y medio desde el inicio del otoño en el hemisferio norte, pero, aun así, se sentía un intenso calor y alta humedad característicos del trópico donde se encuentra este extenso archipiélago. En esta parte del mundo, el cambio de las estaciones no parece tener mucha relevancia en lo que al clima se refiere, como en las regiones del mundo más alejadas del ecuador de la tierra. El archipiélago que compone el territorio de Filipinas se encuentra entre los mismos meridianos de las islas de Caribe en América Central. Dado su pasado como colonia española, muchos de los nombres y apellidos prevalecientes en esta nación, permanecen siendo similares a los de cualquier país latino americano y de la misma Republica Española; mas no así su idioma. En filipinas son oficiales los idiomas filipino e inglés.
El sábado 18 de noviembre, María asistía con su mejor amiga Rosaura a una convención o conferencia de negocios como solían ir con alguna regularidad o mejor dicho de forma periódica y frecuente, según lo programara la línea de organización a la cual pertenecían. Era uno es esos, en opinión de muchos, desacreditado esquema de negocios piramidales en el cual sus precursores afilian a otros para que, a su vez, estos últimos, también afilien, recluten o inscriban tantos otros con el propósito de crear una red de consumidores de cierta marca de productos y que al mismo tiempo vendan productos a otros no afiliados. María ya había participado de este esquema de negocio como afiliada por alrededor de quince años entre altas y bajas (en realidad más bajas que altas); no podía exhibir más resultados que la vigencia de su membrecía que mantenía con la esperanza de dar un golpe de suerte como en las loterías, pues no contaba con ningún plan para, después de tanto tiempo, hacer crecer su negocio.
María le había pedido a su hasta entonces pareja, José, que la llevara a ella y a su gran amiga y auspiciadora de este negocio, Rosaura, al lugar donde se celebraría dicho evento. Aunque María contaba con su propio vehículo, ésta le pidió a su novio no volviera a buscarla. Rosaura le habría solicitado a María no llevar su automóvil para encargarse de llevarla a su casa posterior a la actividad en su vehículo propio y el cual, le había sido prestado a su novio desde temprano, pues el mismo no contaba con vehículo propio. Era un ardid
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a lado, en el asiento posterior, a un amigo de éstos que le habían presentado a María recientemente y que mostró interés romántico por ella. Si María hubiese ido en su vehículo no pudiera haberse dado la “genial estrategia”.
A pesar de lo muy diverso y pujante económicamente que es Filipinas, los negocios de tipo piramidal, no eran bien vistos en general; es bien sabido por los que han participado en las convenciones de ese tipo de franquicias de afiliación personal, que se respira un ambiente de euforia y triunfalismo; se les hace pensar a los asistentes, tanto activos participantes como a invitados, las bondades de este tipo de negocio. Esta conferencia, como otras del mismo tipo, se organizó con una agenda que incluía, experiencias de “lideres” y sus supuestos extraordinarios resultados, charla de expertos en finanzas y participaciones de grupos musicales populares. Todo con el objetivo de que los participantes experimenten un espectáculo que los motive de forma extraordinaria para realizar, lo que para ellos es, el mejor negocio del mundo.
En opinión de sus críticos, son un conglomerado de ambiciosos incautos a los cuales los pocos que han tenido éxito los deslumbran con opulencia de mal gusto; un estilo de vida y exhibición no visto entre los acaudalados tradicionales. El objetivo es motivar a los ya inscritos (auspiciados) a continuar el negocio con fuerzas y entusiasmo. Mientras que a los invitados se les insta a que entren (sean auspiciados) en el mismo esquema; se les motiva resaltando su potencial como individuos y las infinitas posibilidades; que se pueden “echar el mundo en un bolsillo” si se lo proponen. Fue después de esa “inyección y afluencia de empoderamiento y motivación” que María seria nuevamente abordada, buscando abierta y francamente conquistarla, por este hombre joven, menor que ella en edad, y que ya la pareja de sus mutuos auspiciadores le habían presentado en alguno de los encuentros previos. Su nombre era Luis. Era unos cinco años menor y de más baja estatura que ella. Luis se esmeraba tanto en lucir bien acicalado, que rayaba en lo impecable; su cabello parecía haber salido de un salón de belleza en el que el fijador debió haber sido el detalle final.
El ambiente para que Luis mostrara abiertamente su interés en María era el propicio; todos elegantemente vestidos, alegres de pertenecer al negocio u organización que los reclutó y después de que varios de los conferencistas motivaran a los participantes solteros a que buscaran pareja entre los mismos de la organización para que como pareja hicieran crecer sus negocios; también era el plan de Tancredo para hacer crecer su propia organización de auspiciados junto a Rosaura.
María y Luis se habían sentado cerca, luego de haberse visto y saludado brevemente a la entrada, puesto que cada cual acompañaba a sus auspiciadores y amigos. Al salir de la actividad, intercambiaron impresiones del evento al dirigirse al vehículo de Rosaura que Tancredo tenía desde temprano y en el que, además, irían a las afueras de la ciudad al terminar el evento. Tal y como lo habían planeado Rosaura y Tancredo, María se sentó junto a Luis en los asientos traseros, dándole la oportunidad a Luis de que “empleara sus mejores oficios” alagando a María y mostrándole de forma directa y abierta su interés en ella. Antes de dejar a María en su casa, intercambiaron los números de teléfono para seguir comunicándose.
Rosaura, su novio Tancredo y Luis irían a San Fernando al norte de Manila en el interior del país ese día a hacer algunas diligencias relacionadas con algunos emprendimientos que estos estaban haciendo y que eran financiados por Luis. Normalmente estos emprendimientos parecían ser inútiles, sin perspectiva; quimeras inventadas por Tancredo en sus ínfulas de emprendedor y líder que se creía ser. En la breve conversación, parecía haber una evidente “química” entre María y Luis, lo cual se manifestó inmediatamente después de que éstos se despidieran ese sábado pues se mantuvieron en comunicación por la mensajería durante horas ese día. Dicha “química” fue catalizada por la preparación previa de Tancredo y Rosaura. En una actividad previa, un aniversario de bodas de una amiga común de María y Rosaura, cada una llevó a su pareja. En dicho intercambio, José y Tancredo no se agradaron. José era un hombre maduro no manipulable en lo absoluto y Tancredo, era un manipulador intrigante y vividor que no vio oportunidad de relación con José.
María tiene una relación con José de varios años ya; se llevaban muy bien y compartían como cualquier parera madura y estable, aunque sabían que era una relación sin perspectiva hacia el futuro debido a que habían tenido también varios serios desencuentros irreconciliables y que serán expuestos más adelante.
José había dejado a María en esa mañana del sábado en la misma actividad donde los celestinos de Tancredo y Rosaura, que, además, se supone eran devotos creyentes cristianos evangélicos, le habían arreglado el nuevo encuentro a Luis previa venta y promoción a ambas partes. Luis no tenía ninguna relación en ese momento.
Los sucesos a partir de este punto, pudieron haber provocado una gran y mortal tragedia. Para entender cómo se desarrollaron los acontecimientos posteriores a este episodio en la vida de este entorno y sus posibles motivos, es necesario hurgar en sus antecedentes.
Al momento en los que estos hechos se dieron o desarrollan, María es una mujer de unos 38 años de edad; nacida en Olongapo, una ciudad costera al noroeste de Manila. Es una madre soltera dedicada a diversos negocios, entre los que se podían contar las ventas de materiales y artículos diversos para el hogar de forma independiente, prendas de vestir, y productos varios de la marca del negocio piramidal. Es licenciada en administración de empresa y contabilidad de la universidad Santo Thomas en Manila. Prácticamente nunca había ejercido su licenciatura pues, los primeros empleos que consiguió, fueron en el área de venta de artículos para el hogar y productos relacionados. Obtuvo suficiente experiencia en este campo como para tratar de emprender de forma independiente, y así lo hizo.
María había tenido una niñez difícil. Su padre había hecho que la familia se mudara con frecuencia entre las distintas ciudades e islas del archipiélago sin ningún propósito claramente definido o provechoso de forma alguna para ellos como familia. Con frecuencia se ausentaba por largo tiempo. Maltrataba oral y físicamente a la madre de María, a ella misma y a su hermano menor también. Tampoco era buen proveedor, por lo cual la madre de María, como ella misma, tuvieron que emplearse a fondo para poder subsistir haciendo cualquier tipo de trabajo casero y ventas.
Siendo aun una niña, María tuvo que hacer trabajos de adultos como dar el servicio de lavado y planchado de ropa, ventas de chucherías en las calles, etc. Buena parte de su vida como niña y adolescente la vivió en la zona rural. En un país como Filipinas, la zona rural esta básica y principalmente caracterizada por la escasez en muchos los sentidos, desde la falta de fuentes de trabajo, alimentos, educación y servicios básicos como lo son el agua y la electricidad. María vivió en casas con piso de tierra, tenía que cargar agua desde lejanas distancias y no tenía acceso a las amenidades que la mayoría de los niños de un país capitalista tienen.
Esta situación cambio de forma relativa cuando se mudaron a una zona periférica y marginal de Manila, la capital del país.
En este nuevo hogar, aunque nada acogedor, María, su madre y hermano, por lo menos tenían los beneficios que se dan al vivir en una ciudad grande, de alrededor de un millón y medio de habitantes en ese momento; contaban con medios de transporte a través de los cuales se podía acceder a centros de educación y trabajo. Además, por la concentración humana y económica, inherente a las ciudades más grandes, se pueden conseguir más y mejores fuentes de sustento. La madre de María consiguió inscribirla en una escuela del sistema de educación vocacional católica presente en las Filipinas desde antes de la ocupación estadounidense del mediados del siglo pasado; es ahí donde María se inicia en las técnicas de administración de negocios y contabilidad, al tiempo que puso en práctica dichos conocimientos haciendo algunos pequeños emprendimientos para sustentarse. Luego María ingresaría a la universidad. Pagó sus matricula ella misma a través de trabajos que tomó y negocios que hizo. Fue en general una buena estudiante que pudiera decir que se hizo a si misma a base de muchos esfuerzos y sacrificios.
Para el momento de su graduación, las oportunidades laborales en su carrera eran escazas, por lo que tuvo que aceptar otros empleos. Los primeros trabajos a los que accedió eran en el área de atención a clientes y ventas. Fue de hecho en estos trabajos donde María encontraría su real vocación profesional: las ventas; fue haciéndose cada vez más hábil en este campo hasta que tomó la iniciativa de emprender su primer negocio propio, de manera formal, en asociación con una amiga que había conocido en el mimo entorno laboral.
Por la manera en la que María experimentó su formación desde niña hasta llegar a ser una mujer adulta, se esperaría que, como resultado, se desarrollara como una mujer de fuerte carácter, que distase de ser de ninguna forma manipulada. Contaba con los elementos que forjarían en cualquiera, una personalidad de firmes cimientos.
Por otro lado, cualquier tradicional, conservador u ortodoxo moralista calificaría a otro de los personajes de esta historia, como una cloaca moral. Formada en el sector de Valenzuela, periferia norte de Manila, Rosaura, había crecido como cualquier joven; de familia tradicional y con valores cristianos. Como muchos de clase humilde, desarrollo deseos de progresar, estudiando y trabajando con ahínco para lograr sus
anhelos.
Siendo una joven adulta, tuvo una relación con un hombre unos diez años mayor que ella, con el cual se casó y con quien procreó una hija. Poco tiempo después del nacimiento de
su hija, la relación se deterioraría y terminaría en divorcio. Como muchas madres solteras de esta zona del mundo, tenía problemas constantes con su expareja para que este proveyera adecuadamente para su mutua hija. Esto último junto a su inherente deseo de tener un mejor nivel de vida, la hicieron trabajar y ganarse la vida. Hasta este punto, Rosaura parecería ser una mujer “normal”.
Sin embargo, Rosaura tenía una gran necesidad de validarse y/o sentirse querida por otros a través del sexo. A pesar de que creció en una familia relativamente normal, parecía tener un vacío afectuoso que buscaba llenar a través de ficticias historias de amoríos que, si se le preguntara a la otra parte, sobre dichas falaces historias, dirían que eran puras mentiras. De hecho, las mentiras eran una parte fundamental de su vida, y de una gran necesidad de sentirse deseada, querida, amada. Sin embargo, estas necesidades estaban a un nivel tal que aun cuando tenía relaciones estables, ella se encontraba insatisfecha y buscaba amoríos y relaciones paralelas. Su proceder y hábitos la llevaron a la promiscuidad rampante. Se sabría de por lo menos una vez en la que se determinó a tener relaciones sexuales con un hombre distinto cada día durante una semana; esto a pesar de tener una relación con alguien que en el momento estaba fuera del país, específicamente en Malasia.
Este señor, que era su pareja oficial o formal y conocido por la familia cercana de Rosaura, supo de algunas de las aventuras de ella y volvió a Filipinas para confrontarla. Fue un episodió intenso en el que la amenazo de asesinarla con un arma de fuego que le puso en el rostro. Un destello de cordura lo hizo volver en sí al ver la hija de ésta y al pensar en las consecuencias que esto tendría para su futuro. Abandonó la escena y jamás se volvieron a contactar. Rosaura tampoco lo denunciaría ante las autoridades judiciales, pues esta entendería como justa su reacción al enterarse de solo una parte de las infidelidades que habría cometido en su contra.
Rosaura propondría alguna vez a dos de sus amantes a que tuvieran sexo con ella al mismo tiempo. Uno de ellos no accedió a la propuesta y por eso no efectuaría dicha aventura; ella conservaría esa fantasía insatisfecha hasta un episodio posterior y ya a avanzada edad. Era el tipo de mujer que se apresuraría en dejar a su hija con cualquier persona que pudiera atenderla por un par de horas para ir a tener sexo con quien se le ocurriese o bien, hacerlo en una habitación mientras su hija estaba viendo televisión en la sala contigua de la misma casa o apartamento, sin que su hija conociera la persona que entraba con ella. Mas
adelante, su hija, y a muy corta edad, ya mostraría los efectos de haber visto a su madre y de forma frecuente en tal laxa trayectoria.
En lo referente a Tancredo, el novio de Rosaura, se le pudiera otorgar el título de mentiroso profesional, además de estafador envestido de falso éxito y devoción religiosa. Le sienta bien el papel de completo farsante que embauco a Rosaura para que se convirtiera en su novia haciéndose pasar de un empresario exitoso, que estaba en los negocios piramidales como un entretenimiento y, según él, para hacer amistades. Se vendía como un líder y gurú de las relaciones humanas; como un “tipazo” en términos filipinos, y cuya aura brillaba más que el sol. Era definitivamente poseedor de la virtud de la elocuencia, pero, no el tipo de elocuencia que lo haría poseedor del título de “encantador de serpientes”, sino, encantador de idiotas y perezosos neuronales.
La verdad es que Tancredo, un hombre de mediana edad, casi llegando a la madurez, era un mantenido de su familia que vivía fuera del país. Vivía con su padre. Su relación con Rosaura se dio luego de que su esposa le habría sido infiel con el pastor de la iglesia al que asistían. Tancredo y su esposa habrían procreado un hijo, el segundo de la pareja, cuando la situación de infidelidad se descubrió y en ese mismo periodo, su esposa había quedado embarazada. Dada la engorrosa situación y como pudiera ser normal, se generaron dudas sobre la paternidad de la criatura recién engendrada. Algunos habrían dicho que el recién nacido hijo no se parecía a Tancredo sino, más bien, al “cuidador de almas”, y “hombre de Dios” que adulteró son su esposa.
Tal y como más adelante se hará evidente, ni Tancredo, como a casi ninguno de los otros personajes de esta historia, las experiencias duras de la vida los hicieron crecer, si no, más bien, todo lo contrario. Los convirtieron en personas que cayeron aún más, en la bajezas y fangos morales de la vida. Se sintieron cómodos obrando a estos bajos niveles, en estas vilezas; medraron entre lo vulgar y obsceno.
Tancredo encontraría, primero en Rosaura y luego en María, a dos potenciales grandiosas mujeres, pero con tremendas falencias de razonamiento y de integridad moral, a través de las cuales tratar de dar un paso adelante en su patética vida. Estas dos mujeres eran cronológicamente maduras y con un pasado y experiencias que debieron convertirlas en mujeres
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recurrente práctica cotidiana, algunos pudieran calificarlas de incautas inmaduras y fácilmente impresionables; sencillamente tomarían como bueno y valido cualquier cosa que este y cualquier otro energúmeno dijera, aunque la evidencia les mostrara todo lo contrario. Al final, se dio la tormenta perfecta: mentes de opaco ejercicio, personalidades moralmente endebles y con diminuta integridad, ambición desmedida, y la presencia de una embaucador y estafador. Al final, toda esta combinación más otros elementos que se describen posteriormente, destruirían todo este entorno.
La hija de María se llama Sofia. Para el momento o rango de tiempo en el cual se dieron los acontecimientos aquí relatados ella tenía nueve años de edad. Sofia fue el resultado de una de las primeras aventuras de María con un empresario (Virgilio) que visitaba como cliente una empresa en la que María trabajaba como asistente ventas y atención a clientes. Le llamamos “aventura” a esta relación pues nunca fue tomada en serio por ninguno de los dos; más bien era cortejo que se materializó a través de salidas a comer y habitaciones de moteles. Aunque ambos eran “bien educados”, pues contaban con titulación universitaria, y Virgilio la superaba en veinte y cinco años su edad, no tuvieron los cuidados pertinentes y ella quedó embarazada. Cuando a él se le enteró, la evito hasta el día que Sofia nació. En ese momento, la madre de María lo llamaría y le exigiría que se ocupara de los gastos de internamiento y parto de la clínica a lo que él accedió. Luego Virgilio las seguiría evitando y no sabría mucho de su hija en sus primeros años de vida. Algún tiempo después, ya cuando Sofia hablaba y preguntaba por su papa, y ante insistentes llamadas de María, el empezó a acercarse. Virgilio, el padre de Sofia, luego jugaría un rol tangencial pero importante en cómo se dieron los hechos que llamaremos infamias para los fines de esta obra.
María había tenido una relación larga, pero a intervalos con José. Ya ella había dejado por iniciativa propia la relación con él en diversas ocasiones. Siempre José respetó su decisión, aunque como todo un caballero buscaba que, al respetar su decisión, las cosas terminaran en buenos términos. La cantidad de veces que ella terminó con la relación y las inverosímiles razones en las que supuestamente se basaba, parecían ser un reflejo o síntomas de graves desviaciones personales, que luego en el tiempo se harían peligrosamente evidentes. Si bien la relación no era ideal, para la pareja sentimental de María, era llevadera. No obstante, sus quejas de que estaban teniendo una relación mediocre, sobre todo, por lo que el consideraría la falta persistente de comunicación que, de parte de ella, lo frustraba, y, aun así, él estuvo dispuesto a seguir intentando.
La primera vez que María terminó la relación y los pocos meses de haber iniciado, lo hizo por un sistema de mensajería telefónico muy popular (WhatsApp). En esta primera ocasión, José se quedó atónito no tanto por las razones expuestas, que, al decir verdad, parecían solo un mal pretexto, sino por la forma que una mujer adulta, y para la cual se habían siempre abierto todas las vías de comunicación, escogió utilizar. José aceptó, entendiendo sencillamente que él quizá ya no era lo que ella realmente quería o que quizá tenía alguna otra opción amorosa a la que quería dedicar tiempo y atención. En todo caso, aceptó y solo le solicitó que hablaran en persona para terminar amigablemente y como se suponen lo hacen las personas maduras y decentes, hablando; sobre todo porque no había habido ningún suceso desagradable que en sí mismo hubiera precipitado la decisión por ella tomada.
Dicha reunión se realizó como era de esperarse, de forma cortés y abierta, por lo pronto, de parte de José. La verdad es que María se mostró reservada y parca en sus escasas expresiones. José le expresó su indignación y molestia por la bajeza de informarle algo así de esa forma; le expresó que ya había tenido su luto por la pérdida sorprendente e inesperada y, además, que por la forma que ella había escogido para informarlo, no se sentía motivado a tratar de convencerla de lo contrario. Entonces, y sin argumentos de parte de María, se despidieron. Ahí debió haber terminado esa historia. Los sucesos posteriores van a mostrar que haber terminado esa relación de forma definitiva en este momento hubiese sido lo mejor para ambos.
Unos pocos días después, la misma María empezó a contactar a José, que, para ese entonces, ya era su ex pareja, muy poco tiempo después como para que se hubiese consolidado la ruptura amorosa. José, por su parte, se mostraba amable y afable como siempre, pero sin más entusiasmo que el debido por una simple relación de amistad, tratándola como una persona conocida más, tratando de ser integro y cónsono con la nueva realidad que le había sido impuesta. Pero no había pasado suficiente tiempo como para que se afianzara una amistad pura sin los rastros de la pasión y atracción existente entre ellos. La comunicación se hizo cada vez más frecuente y regular, haciendo que se estrecharan cada vez más la vinculación mutua y dependencia sentimental. Esto hizo que se involucraran
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La relación se siguió desarrollando entre altos y bajos, como cualquier otra. En diversas posteriores ocasiones, ella terminaría la relación, de hecho, unas seis veces más. Pero siempre ella volvía por su propia iniciativa y José siempre la recibió de vuelta sin cuestionamientos. José nunca la trató de convencer a que ella se retractara de sus decisiones en este sentido, pero aceptaba su regreso, aunque cada vez, con menos entusiasmo.
En María parece que era característico un alto grado de inmadurez e inseguridad. De hecho, una de las ocasiones en la que termino la relación, se habría debido sencillamente, a una conversación con una antigua amiga con la que se habría encontrado en un centro vacacional al que fue con su hija y su madre. La vieja amiga que también era mayor de edad o más bien, de la tercera edad, la
llenó de halagos por la buena forma en la que
se veía. Le dijo que merecía lo mejor y que no perdiera tiempo con nadie que no la valorara en esa dimensión. En su débil y perezosa mente y, además, fácilmente influenciable personalidad, las expresiones de halago de esta señora, le inflaron el ego. Se presentó el día siguiente a la casa de José y con el cual no tenía ningún problema en ese momento; se mostró fría y distante. José, que la conocía bien, le insistió que le dijera lo que quisiera decirle; era claro un cambio de actitud hacia él, y sin ninguna razón valedera a su entender. Se lo dijo; le describió la conversación que tuvo que su amiga y le cuestionó sobre qué ella podía esperar de él. José, ya hastiado de tantas rupturas, de su personalidad oscilatoria, de sus desparecidas, de su inmadurez, de tanta falta de integridad y decisión de parte de ella, le dijo firmemente y en tono muy molesto: “Esta bien. ¿Esto era?, lo sabía. Una vez más tu con lo mismo. Pues bien. Cuídate mucho. Adiós”.
Ella empezó a llorar y lo abrazó; aunque José le correspondió el abrazo, su gesto no estuvo motivado por la compasión, la solidaridad o el afecto. Mas bien, solo era cortesía de caballero que buscaba que ella se reestableciera anímicamente para que finalmente, se retirase. En unos breves instantes, José la despidió y le pidió que se fuera y no perdieran más tiempo; realmente había perdido la paciencia, al menos en este episodio.
José, era un hombre muy bien formado y educado. Practico y con los pies en la tierra. Un emprendedor nato que supo desvincularse de su crianza conservadora y religiosa para ser un ciudadano aventajado de su entorno. Inteligente, ambicioso y desapegado a los círculos sociales
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pareceres, espacio y antecedentes. Respetaba a quien discrepaba con él, siempre que se basara en argumentos ponderados y razonables; al mismo tiempo, tendía a despreciar la falta de preparación y de argumentos lógicos en las conversaciones, el parloteo de quienes sin razonar repetían como loros, cosas que no habían pasado por el filtro del más mínimo análisis.
Dado este perfil, era de esperarse que la vinculación con una persona como María se explicara en una dependencia esencialmente erótica y sexual en esta etapa de la relación. Al principio, la relación se concibió con un fin muy distinto; solían disfrutar la compañía mutua sin ninguna otra expectativa. Salían a descubrir lugares agradables donde pudieran encontrar comidas y bebidas que satisficieran sus exquisitos paladares; les encantaba el cine y veían juntos y por separado las carteleras en busca de las buenas producciones cinematográficas con las que pudieran compartir un buen momento y luego comentar su contenido. Buscaban cuidar el uno del otro y hablaban regularmente varias veces al día de cualquier tema que fuera del interés de uno o de ambos. En toda esta primera etapa, la intimidad sexual era algo muy secundario y tangencial entre ellos.
El libre albedrio, la propia e individual determinación, la libertad personal, aunque de reciente reconocimiento legal en la larga historia de la humanidad, son inherentes a la naturaleza humana. Con sus variantes matices de una sociedad a otra, la independencia es reconocida para todo ser humano a partir de lo que esa sociedad reconozca como la mayoría de edad, por lo menos en las sociedades occidentales. Por lo general, a nadie se le niega su derecho de autonomía en acción como adultos a menos que exista un acuerdo de mutuo consentimiento en el cual ambas partes se comprometan a depender el uno del otro en cualquier aspecto o grado.
José, no solo reconocía que este derecho que le asistía a María, sino que, lo defendía. Por eso, cada vez que ella tomaba la decisión de romper con la relación, la respetaba y le permitía alejarse buscando que dicha ruptura fuese de manera cordial, decente. Al describirlo así, parecería que a José no le importara la relación; sin embargo, él tuvo que pasar por varias penumbras emocionales en lo que a la relación respecta en las primeras ocasiones en las que ella rompía.
María sería una persona que habría percibido en su etapa de formación las ventajas de ser reservada. Se determino a no comunicarse abiertamente fuera del ámbito profesional y comercial. Esto así, debido que en primer lugar estaba acomplejada por la forma en la que involuntariamente sonaba al hablar cuando era niña al no articular las palabras y sonar algo distinto al pronúncialas. El segundo factor, si ya voluntario, por el que se determinó a ser reservada, tenía que ver con la percibida conveniencia social. Ella había vivido en carne propia, y por las experiencias de otros, la conveniencia del manejo de la información a discreción y utilizar el flujo controlado de la información como arma para el logro de objetivos. Tuvo experiencias que la hicieron muy hábil en este ámbito; desde la forma en la que debía manejarse con su padre cuando solía aparecer, el cómo tratar con clientes inconformes cuando iniciaba su vida laboral como
asistente de ventas, entre muchas otras en su etapa de formación como mujer adulta
Fuese de forma voluntaria como involuntaria, María se reservaba la mayor parte de sus pensamientos en el ámbito personal, ya fuesen estas quejas, malos humores, y sentimientos a favor o en contra de la relación y su pareja. Esta escasez de comunicación de todo tipo daba la impresión de “normalidad” para la pareja que tuviese en el momento.
Solo cuando se le acumulaban los sentimientos negativos, la gran mayoría de las cuales resultaron ser consecuencias de hechos mal entendidos e infundados, ella estallaba acudiendo al último recurso que como pareja se acude, la separación. Ella sentía que debía terminar, sorprendiendo a José, el cual, por su buena educación y gran formación, aceptaba y permitía que la situación fluyera, no sin quedarse con el sentimiento de sorpresa, indignación y cansancio. Tal y como se verá más adelante, no todas estas rupturas eran consecuencia del escaso manejo emocional de sí misma, si no, más bien fruto de una calculada jugada para poder cometer actos infames.
En las subsiguientes rupturas, ya José le había perdido el respeto y sentido a la relación; dejo de importarle cada situación similar que ella presentaba. Además, María solía desaparecer o aparentar distancia cuando se le iban a presentar eventos familiares y de amistades y por las cuales no quería ser fiscalizada o interrogada. Si, quería según las circunstancias tener los beneficios de la relación de pareja y al mismo tiempo tener la libertad de la completa y absoluta soltería. María también solía, cuando estaba acompañada por “alguien más” contestarle el teléfono a José como si no supiera quien la llamaba y le hablaba
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no percibiera la familiaridad que se da en la llamada de alguien con quien se tiene una relación amorosa; no quería que se supiera por la forma del dialogo que tenía una relación. Este tipo de canalladas eran muy frecuentes.
Desaparecerse, también era frecuente. Sencillamente no tomar el teléfono por una o dos noches era algo que hacía con cierta regularidad. La explicación que daba era que se sentía mal, le dolía la cabeza o cualquier otra cosa. No es que fuera o no real lo que dijera, es la incapacidad de María de transparentar su vida sembrando dudas, la cuales y como se relatará más adelante resultaron ser más que verídicas
Siendo José el tipo de hombre que es, debe ser cuestionado por tolerar una personalidad tan desviada, limitada y engañosa. La verdad es que a José dejó de importarle la relación como enamorados y toleró mucho por el gran sexo que solían tener; eran extraordinariamente afines íntimamente; disfrutaban estos encuentros, que permanecieron siendo el punto luminoso y siempre excitante de la relación entre ellos. No obstante jugar su rol como pareja, en términos de cuidar, dar seguimiento, estar presente; las frecuentes inconductas e inestabilidad lo dejaron sin aparente adherencia sentimental alguna hacia ella.
Dada la personalidad de ambos, se pudiera decir que en muchos aspectos era muy compatibles y que la relación pudiera haber funcionado de forma definitiva y duradera. Sim embargo, sus escalas de formación y crecimiento personal eran evidentemente disimiles. Estas diferencias se hicieron palpables desde muy al inicio de la relación. En un viaje a un centro vacacional del país al inicio de la relación, un trayecto de unas 3 horas en carro, María recibió una llamada del padre de su hija, Virgilio. José, que iba conduciendo escuchó, como no podía ser de otra manera, la parte de la conversación que se desarrollaba en la cabina del vehículo. José no estaba completamente seguro del motivo de la discusión que María desarrolló con Virgilio. Lo que si lo dejó mudo o por lo menos sin deseos de seguir el camino con ella fue la forma en la que María se expresó. Él lo describiría como los reclamos de una cualquiera de un callejón de un barrio estilo “jurunera” (término utilizado en Filipinas para describir los sectores de mayor marginación socioeconómica y de peor reputación) de la lejana periferia de la ciudad. La situación puso para José en evidencia la formación de ella; nada de la clase que era de esperarse de una mujer que se le pudiera atribuir al esfuerzo de una conquista suya. Probablemente esa fue el primer gran desencanto que
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se esperaba; pero pasaron bien el tiempo.
José descubrió, además, que cada vez que María terminaba con él, no lo comunicaba en su entorno familiar y amistoso. Aparentaba con los demás que seguía teniendo una relación estable incluso en periodos de rupturas y alejamiento prolongados. Luego en el tiempo, José reflexionaría sobre si esta actitud no buscaba solo tener tiempo para hacer algunas fechorías e infidelidades a sabiendas de que luego volvería fresca y tranquila a reconciliarse. También pensaría sobre si este deshonesto silencio, no era más que una oportunidad para intentar una relación con otra persona y luego, cuando no funcionaba, entonces, tener la posibilidad de volver hacia alguien que aceptaría su regreso de forma pasiva, sin importarle. Pero el hecho de no hacer saber al entorno cercano que la relación se había terminado, parecía mostrar otro oscuro aspecto de su personalidad.
María nunca mostraría quien era realmente. En una fugaz muestra de honestidad y reconocer parte de sus infamias, atribuiría las mismas a rasgos de personalidad originados en la niñez extraordinaria que tuvo, con una inmensa cantidad de vicisitudes, escaseces, padre abusivo y despreocupado, entre muchas otras condiciones desfavorables. María incluso encontró, como parte de la culpa de sus actitudes, algunas acciones que su propia madre habría cometido. Le dijo a José, que su madre, en un momento dado, prefirió que ella se fuera de la casa que compartían y viviera sola para poder tener la libertad de traer a convivir la pareja que la misma tenía en ese momento y con quien quería tener una relación permanente. Así es, la propia madre presionó a su joven hija a independizarse para mudar a un hombre con ella. Esto marcaria de forma muy negativa a una joven que apenas salía de la adolescencia y se convertía en mujer adulta.
María tendría una fibra moral tan débil, que entendería, como de hecho, injustificado que algunos de sus suplidores comerciales le retiran el crédito luego de no pagar sus cuentas por más de seis meses. Cuando los actos infames fueron develados, su molestia e irritabilidad tuvieron que ver con ser descubierta y no por el acometimiento de los actos en sí y que describiremos más adelante. José tuvo que emplearse a fondo para hacerla entender lo que había hecho. Incluso, al principio esta personalidad de moral séptica, se mostró altiva y confrontativa; como si hubiese sido un acto en derecho que como veremos y a la luz de su situación familiar, no lo era en absoluto.




CAPITULO II


Conociendo del apego y gran fraternidad que había entre su novia Rosaura y María, Tancredo criticó duramente a José y la relación que tenía con María. Convenció a Rosaura de que empezaran a buscarle a María otra pareja; alguien que además les sirviera a sus intereses de como auspiciadores en el esquema de marketing piramidal, y ayudara a María a crecer en el negocio de lo cual ellos serían los primeros beneficiarios como auspiciadores.
Además, en su espejismo de líder, y aspirante a predicador evangélico protestante, Tancredo se sentía en el derecho de acarrear su “rebaño” (idiotas e incautos que creían en él) hacia mejores destinos; se sentía absolutamente convencido de ser un gran “influencer”, alguien que tenia del don de poder cambiar los pensamientos y la vida de la gente. Evidentemente, lo que estos, para muchos, farsantes consideran “mejores destinos” no es más que la forma de monetizar su posición tanto por un lado en términos de superior y auspiciador inmediato en el negocio como en el ámbito del comercio religioso con el diezmo y otras prebendas.
El inepto, mediocre y charlatán de Tancredo, según José, se había comprometido a hacerle daño a éste. Al mismo tiempo, y como cualquier gusano o sanguijuela, buscaba anidarse y aprovecharse de lo que parecían ser dos “exitosas” amigas empresarias que se jactaban de ser expertas en el negocio que tenían como asociadas. Habían alquilado un local en una buena zona de la Manila, conducían vehículos que, aunque nada lujosos, estaban en muy buenas condiciones, tenían perspectivas de juntas hacer buenos y grandes negocios y al hablar de forma entusiasta de sus planes, se hacían ver como mujeres muy interesantes; con un gran y prometedor futuro. Tancredo, quiso como cualquier hombre inútil valerse de su relación para sacarle provecho primero a Rosaura con la que empezaba a tener una relación amorosa y luego de María para lo cual convenció y reclutó a Rosaura como cómplice. El tiempo demostraría que la inquebrantable amistad no era tal en lo absoluto, siempre que un factor externo a ésta, como las parejas de cualquiera de las dos, se interpusiera.
A diferencia de Tancredo, José era un real hombre que se había hecho por sí mismo y del que muchos podían valerse y no lo contrario. María lo sabía; sin embargo, en su sin razón neuronal, empezó a tomar iniciativas que llevarían todas estas relaciones al borde de una desgracia que pudo haber afectado la integridad física de todos.
María, Tancredo y Rosaura habían tenido muy tumultuosas vidas; llenas de irracionales y malas decisiones, engaños, y todo tipo de situaciones vergonzantes. María, por ejemplo, había sido víctima del engaño de por lo menos dos de sus parejas previas y, por tanto, había vivido y sentido en carne propia el dolor de lo que luego ocultaría y se negaría a reconocer. Tancredo había sido engañado por su esposa con el mismo “santo” pastor de su iglesia. Rosaura había engañado a varias de sus parejas con otros hombres. Esta última incluso había engañado a uno de sus novios, que en su momento estaba de viaje en Malasia, con varios hombres teniendo sexo con cada uno de ellos una vez por semana cada día de la semana y luego de forma regular con varios de
ellos.
Estos “nobles mártires”, con sus propias vidas y personalidades, junto a las circunstancias adecuadas, generarían, como era de esperarse, situaciones lamentables que dieron al traste con toda la camaradería que hasta ese punto era la imperante entre ellos.
José se tendría que retirar del país por un tiempo, para lo cual haría todo tipo de arreglos para dejar todo en orden. Solía ser un hombre organizado, que lo le gustaba dejas cabos sueltos, siempre que le fuese posible. En los aspectos que debía dejar organizado, estaban su negocio, sus activos inmobiliarios, procesos legales, finanzas, pero también su relación con María.
Dado que la relación José con María paso por diversas etapas, desde mediocre (así calificada por José al principio de la relación), a ser una tumultuosa, apasionada, aburrida, excitante, conflictiva, pacifica, etc., y María había terminado la relación unas 7 veces para el momento que José se retiraba del país, José sabía y sentía que en cualquier cambio de humor de María o ante la motivación adecuada por parte de otra persona, (esto dicho así, pues María era una persona de débil personalidad, fácilmente maleable, impresionable e intrincadamente deshonesta) ella lo haría de nuevo, terminaría con la relación.
Además, y mucho antes de que los actos infames salieran a la luz, ya José había detectado su falta visceral de honestidad. Si, María resultó ser una persona profundamente deshonesta. En muy diversas situaciones en las que se veía expuesta, ella siempre decía que buscaba mejorar, pero si de verdad lo intentó, siempre se quedó corta, a medio camino de lograrlo. José sabía desde hace mucho tiempo que la relación no tenía perspectiva, que no se
podía contar con ella y menos hacer planes; era alguien de quien no se sabía a ciencia cierta, lo que se podía esperar.
Honesto y franco, como siempre, José le habló con María al respecto. Aunque ya María había dado muestras que quien era, José estaba sinceramente interesado en su bien. Apreciaba todo lo bueno que pudo tener la relación y a ella como persona, a quien había aprendido a querer a pesar de todo. Pero a la vez, y por haberla aprendido a querer no la quería tener cautiva. Reconocía que él no debía retenerla en un sin sentido de relación; que no se sostendría como ya había sido evidente por ella misma en diversas ocasiones. La invitó a comer y entre tragos y bocados le expresó sus pareceres. Le expresó que la relación no tenía perspectiva y que no se sostendría, mucho menos, con ellos lejos el uno del otro. Le propuso que trabajaran en una “transición suave” en la que se mantendrían en la relación aun en la distancia, y llevándola a que se convirtieran en buenos amigos, que se apoyan y que como gente madura que habían vivido tantas y tan diversas experiencias, era lo menos que debía esperarse de ellos. Se pudiera decir que, en este sentido, José estaba muy equivocado; lo expertos recomiendan las relaciones se terminen definitivamente, sin dejar vínculos que pudieran dar al traste con la decisión; pero, al fin y al cabo, era su propuesta.
María, quien cabe recordar, era la que había terminado esa relación en varias ocasiones y
de
las formas y por las razones más absurdas que se pudieran ver y alegar, no estuvo de acuerdo en esta ocasión. Le dolió el planteamiento de José; pero no lo expresó. Generó en sus adentros un gran rencor y resentimiento en contra de José. Mientras, se mostró impasible y tranquila, en un gran ejercicio de hipocresía. Dejó pasar la ocasión sin expresar nada al respecto. Entonces, y valiéndose de sus escondidos recursos de la intriga, envidia y falta de nobleza, planificó como desquitarse. Ya para ese momento, sus compañeros de fango, le habían estado minando su débil mente en contra de José y vendiéndole al arfil para sustituirlo. Este episodio en el que José pretendía tener una transición a hacia un tipo de relación posible, duradero, honesto y realista, sería la motivación que catalizó los actos infames que tendrían lugar luego y que develarían la persona que María realmente era.
A partir de entonces, solo hacia faltan que se presentaran las condiciones como de hecho ocurrió. Viendo las cosas en perspectiva, luego se entendería que, en realidad, el actor o factor que faltaba para la concretización de los actos infames, iba a ser cualquiera y no específicamente el que María, Tancredo y Rosaura utilizaron. Luis fue solo un bufón; el títere que los tres canallas utilizarían para como herramienta de sus vilezas, haciéndole creer que era él, el actor que entraba al escenario a cambiarlo todo, el super macho, galán y conquistador. Lo utilizaron para hacer daño, para despecharse, para intrigar, para dar “lecciones”, pero también para mostrar lo profundo que era la mugre espiritual, personal y moral en que se encontraban sus personalidades, antecedentes y entorno.
Tancredo, a través de su novia y cómplice Rosaura, haría el trabajo de venderle a María la idea de que a ella le estaba pasando el tiempo para hacer otra vida en familia y que estaba perdiendo el tiempo con José. La venta de María a Luis no sería difícil de parte de Tancredo; María era mucha mujer para él; atractiva, enérgica y con una hermosa sonrisa deslumbraba a más de uno.
Tancredo ya le había mencionado a Luis que le presentaría a alguien que era amiga de su novia y que tanto él (Tancredo) como su novia (Rosaura) buscaba que dejara de salir con “un tipo” que les caía mal. Tiempo después Luis alegaría que no sabía que María tenía pareja, lo cual era mentira.
Lo que ocurrió entre María y Luis, no cabría en lo que se describe como un “flechazo” amoroso. Luis no se ajustaba a la definición o idea de lo que un hombre debería ser para María. Luis era de más baja estatura que ella, lo cual rompía con una de las condiciones primeras de María tenía para una posible pareja suya. Luis también, era de menor de la edad que ella; era empleado de una institución estatal de reciente formación en un cargo medio lo cual para las aspiraciones de ella no era la condición ideal para un compañero que pudiera tomar en cuenta para la realización de sus aspiraciones. Luis si se expresaba bien y parecía a la luz de la opacidad mental de María, que era un hombre con “luces” (un tuerto es un Dios entre ciegos).
La hilaridad de los acontecimientos es importante, por lo que, debemos recordar y poner en contexto que María había estado hablando con quien era, hasta ese momento, un desconocido, flirteando con él todo el día de la actividad mencionada y los subsiguientes, aun teniendo una pareja, José, con quien también y dentro de la posibilidad de sus agendas personales y profesionales, hacían todas las actividades que una pareja acostumbra, incluyendo tener frecuentemente relaciones sexuales. En el ínterin María le decía a Luis que estaba sola, que no tenía pareja, lo cual Luis sabía que no era cierto, pero que tampoco le importaba.
Los celestinos Tancredo y Rosaura esperaban, tal y como se les había informado, que José saldría del país pronto, y esto, Luis también lo sabía. María, por su lado, también esperaba tener la libertad de no tener a José de cerca, para poder dar rienda suelta a sus intenciones, que en ese momento se daría con Luis pero que en realidad se iba a dar con cualquiera que se le presentara y que fuera de su agrado.
Eran dos líneas de planes paralelos con fines similares, sacar a José de la ecuación de unas relaciones que por un lado buscaban utilizar a dos tontos útiles para con su potencial, hacer crecer los negocios piramidales de los celestinitos auspiciadores y por otro lado la intención de, dado el punto en el que se encontraba la relación entre María y José, ella buscar despecharse ante la franqueza y honestidad de José quien entendía que era mejor irse desvinculando de ella.
Ambas eran líneas paralelas de acción y también, evidentemente tendían a ser cobardes y canallas. En la fangosa relación entre María, su amiga Rosaura (la cual se mostró hipócritamente, siempre muy amigable con José) y el novio de ésta, Tancredo, nadie tuvo la grandeza, valor ni gallardía, como era esperarse de personalidades tan disfuncionales, de llamar de alguna forma a la reflexión, sabiendo todos lo que estaba pasando y lo que se buscaba que ocurriese.
Los planes procedieron como sus precursores esperaban; María y Luis siguieron compartiendo románticamente, flirteando, viéndose. María por tanto en su ilusa imagen de ser muy hábil e inteligente, compartía su tiempo entre dos hombres, y esperando que José saliera del país para soltar los caballos desenfrenados de la pasión que venía acumulando con su improbable pareja Luis (lo de “improbable pareja” es porque no era el tipo de hombre que le gustaba, y por cómo se desarrollaron los eventos más adelante).
La relación de María con José, siguió aparentemente como de costumbre, tranquila, comunicándose con regularidad y haciendo lo que cualquier pareja en aparente normalidad. María parecía tener una agenda más apretada que como de costumbre, y como era de esperarse, puesto que se estaba ocupando de atender a otro hombre también además de las ocupaciones regulares. José, por su lado, y en su siempre ajetreada agenda de ocupaciones, no percibió la infamia
que
se
cernía
sobre
él;
estaba
bien
claro
que
no
podía
confiar
en
ella,
pero
no
pudo percatarse de lo baja y rastrera que resultaría ser.
La situación se esquematizo de forma vulgar y maliciosa. María había dejado la relación en diversas ocasiones. Para José, era una relación inviable la cual permitió por la fuerza de la costumbre, cariño, afecto y luchas que ambos habían librado en conjunto. José quiso ser decente, honesto, amigable y fomentar una relación amistosa a la luz de lo que veía inevitable. Planteó como adulto su punto. María tomó esto como con un ataque, aun cuando ella había sido quien se había alejado en diversas ocasiones. María incluso desaparecía en periodos en lo que tendría actividades en la cuales no quería que supieran que ella estaba acompañada. María siempre jugo a tener una relación a su medida, cuando y como lo quería. Es por eso que la forma en la que se urdió la trama no fue menos que rastrera.
Llego la fecha de la partida de José. Siendo integro con lo que le había planteado a María, este había empezado a tener una actitud más amistosa y digamos, menos romántica y de interés erótico con ella. En su mente, José sabía que muchas cosas pudieran pasar por el lado de ella y trataba de prepararse en ese sentido; le había dado a ella algo de espacio para que de forma honesta ella pudiera empezar a ver a otra persona siempre que fueran abiertos y honestos. El conocía bien a María y aunque sabía que era deshonesta y con una moralidad hundida, siempre espero gestos distintos de ella. Que iluso fue José.
María visito a José la noche antes de su partida de Filipinas. Esta sería una larga estadía en China. El paso de María por la casa de José, sería una simple ocasión de compartir un poco, tomar algo y no más. Cabe recordar que ya María tenía una relación paralela, aunque no consumada sexualmente hablando. José no se esperaba que María mostrara interés sexual en esta ocasión. Era solo una ocasión para hablar y despedirse; de alguna forma fortalecer los votos de una amistad que José apreciaba mucho. Sin embargo, María lo incitó a que de forma rápida tuvieran relaciones, copularan, lo cual se dio de manera tal que ni llegaron a la habitación, se quedaron en la sala. De hecho, no fue la mejor de todas. La intención de María era clara: que José se fuera con su recuerdo, con las ganas de estar con ella para luego enrostrarle la relación que ya en ese momento estaba llevando con otra persona.
Sin el recuerdo de una gran velada con María, José partió al día siguiente. Le dejo saber a sus allegados, entre ellos María, de que había llegado bien. Esa confirmación fue el tiro de arranque de la infamia que ya había iniciado. Empezó con libertad la comunicación mucho más abierta y sin reservas con Luis con quien ya tenía una relación desde hace un par de meses, antes que José se fuera del país. Esta relación incluía visitas frecuentes de Luis a la casa de María (Luis no tenía casa. Vivía en la habitación de una casa de un familiar), reuniones del negocio de los celestinos auspiciadores organizaban, tanto en la casa de la familia del “líder, maestro y guía” Tancredo (el cual no tenía casa propia) como en la casa de María. Salían a comer con frecuencia a cuenta de Luis quien financiaba muchas de las actividades de su líder y amigo Tancredo, lo que incluía proveer de combustible al vehículo de su novia Rosaura para los movimientos del negocio piramidal dado que Tancredo no contaba con vehículo propio. Luis, financiaba las cenas y otras salidas, puesto que el “líder” no podía pagarlas; tal y como es costumbre en ese país, las mujeres que salen con hombres no se supone que paguen las cuentas, por lo que tampoco María ni Rosaura aportaban para las salidas. Parte de todo esto paso, aun cuando José aún estaba en el país, pero María disfrazaba estas salidas como “actividades del negocio” ante José; éste no la cuestionaba mucho en ese sentido, pues nunca supo realmente quien era ella y de alguna forma no esperaba estas bajezas de su parte.
José se comunicaba de forma regular con María. Era la costumbre. Sin embargo, solo a una semana de su partida, José que estaba teniendo dolores de cuello que lo mantenían algo estresado, trato de comunicarse una noche con María lo cual le fue imposible; ella había silenciado el teléfono. Vio la llamada, pero no la tomó. María no tenía ninguna obligación de tomar esta ni ninguna llamada, pero era la costumbre entre ellos que aún se suponían conservar una relación, que, hasta ese momento, aparentaba no tener problemas ¿Que pudo haber hecho que María que se comunicaba de forma regular con José no tomara el teléfono esa noche?
Tal y como se había mencionado previamente, María tenía una hija con la que convivía en el apartamento que el padre de la misma, Virgilio, les había cedido para que dejaran de pagar el alquiler en otro apartamento cercano. Se pudiera bien decir, que María vivía en el apartamento de su hija. La niña como también era de costumbre pasaba algunos fines de semana con su padre; éste la buscaba los viernes o sábados, previa coordinación con María. Para ese fin de semana, María había motivado a su hija para que llamara a su padre para que la fuera a buscar el viernes y si era temprano mejor. ¿A qué se debía que María motivara la salida temprana de su hija de su propio apartamento? ¿Por qué querría María quedarse sola ese fin de Semana?
Haciendo retrospección referencial a un suceso de la recién iniciada adultez de María y que fue expuesta previamente, notamos que, de alguna forma, ésta repitió, en menor escala, lo que su madre hizo con ella misma cuando quiso introducir a la casa de entonces a un hombre para convivir con él de
forma
permanente. María gestionaría la salida de su hija de su propia casa durante todo un fin de semana para copular con el hombre con el que había estado saliendo y tener la libertad de dejarlo amanecer en él si fuese necesario.
Luis y María se habían estado guardando y
aguantando la libido. Desde que la relación empezó a urdirse, y antes de que José saliera del país, éstos con la ayuda de los celestinos auspiciadores, se habían estado insinuando de diversas formas. Aunque ni Luis ni María se referían directamente al tema de José, solo basto su salida del país para que estos empezaran a ver como materializar las intenciones de intimar y como en efecto lo harían. Para este fin, María convenció a su hija Sofia y al padre de ésta, Virgilio, para que salieran ese fin de semana, aunque originalmente esto no estaba en planes.
Todo este ardid para tener el escenario propicio para tener relaciones con Luis más íntimas, materializar las continuas insinuaciones con él. Estos ya se habían visto varias veces se habían estado besando y tocando cuando tenían la oportunidad tanto en el vehículo de ella como en el carro de él y otros lugares en los que se citaban. Cuando planificaron y organizaron la salida de la hija de María, ya no sería para jugar con “besitos”.
María también cuidaba y tenía una muy buena cuenta de sus periodos menstruales. Para ese fin de semana se encontraba en el punto perfecto entre el periodo de ovulación y menstruación; esto también se tomó en cuenta para planificar su encuentro. Todo esto se tomó en cuenta puesto que, entre una insinuación y otra, entre una opinión y otra, quedaba claro que a ninguno le gustaba usar condones.
Con poco preámbulo, solo un par de tragos de un whiskey barato llevado por Luis, y teniendo claro las intenciones y objetivo de la cita, empezaron a besarse y tocarse con apuro. Eran cerca de las ocho de la noche. Lo que activaba o encendían las hormonas de María para que explotaran lo era el toque a sus senos; Luis lo sabía puesto que su amiga Rosaura se lo había dicho a Tancredo y éste, a su vez, a Luis. Cabe mencionar que Tancredo, el “maestro, líder y guía” del grupo, estuvo siempre al tanto hasta del más mínimo detalle de los encuentros entre María y Luis, pues este se lo decía todo.
Mientras se besaban, Luis se apresuró en tocar los senos y pezones de María sin nada de oposición de su parte. María fue la que empezó a desvestir a Luis; éste inició desabrochándole la blusa a María para poder exponer sus grandes senos. Una vez expuestos, pero aun con el brasier puesto, Luis empezó a tocarlos, lamerlos y besarlos. Intercalando los besos entre labios y senos, María lo apartó un segundo, solo para tener el espacio de subir la falda ligera y ancha que vestía y quitarse la ropa interior. Dado que habían planificado la ocasión, es obvio que ambos se prepararon y acicalaron para tener sus genitales en condiciones de que alguien más los viera, oliera por primera vez y se les hicieran sexo oral.
Todo siguió pasando muy rápido. Realmente parecían tener unas tremendas ganas. Luis se arrodilló, en el piso, puesto que aún estaban el mueble de la sala, para ver cerca y tocar con sus manos y lengua este codiciado órgano, uno de los que define la feminidad de María y por el cual había esperado tanto con ansias para hacerle sexo oral; también y con nerviosismo, trataba de desabrocharse el pantalón. María, aunque extasiada por las caricias en sus genitales, notó que Luis se trataba, con algo de dificultad, de quitarse el pantalón y bajárselo por la posición en la que estaba. Ella lo detuvo un momento para que se pusiera de pie se quitara los zapatos y terminara de quitarse el pantalón para que entonces siguiera haciéndole sexo oral. Fue la primera vez que vio otros aspectos físicos de Luis que no la entusiasmaron mucho, pero que no impedirían que siguiera adelante con el gran ímpetu su primera aventura sexual
con él.
Solo pasaron unos tres minutos después de Luis retomara el hacerle el sexo oral para cuando ella llego al éxtasis, su primer orgasmo con Luis. Siendo esto evidente, le toca a Luis disfrutar del manjar recién adquirido; se levantó del piso y aun ella en posición conveniente, la penetró. Este episodio fue más breve. Solo paso un minuto y unos segundos para que el eyaculara dentro de ella. Luis se disculpó por su extremadamente rápida primera incursión. María lo tranquilizó.
Entonces Luis insistió en que la segunda vez les iría mejor. Le dijo que fueran a la cama puesto que estaban algo incomodos en el mueble. Con todas las prendas de vestir de ambos en el mueble de la sala, María le mostró el camino, que ya él conocía, a la habitación de ella. Caminaron solo unos pocos pasos completamente desnudos y sin pudor a la habitación de María; era un apartamento muy pequeño. Tuvieron un par de relaciones más entre esa noche y la madrugada del sábado. Aunque Luis eyaculó en varias otras tres ocasiones, María solo pudo tener
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por penetración como tal no lo logró.
En la mañana del sábado temprano, María se levantó a hacerle desayuno. Bromearon, se rieron. Fue una bonita gran mañana luego del profuso intercambio de fluidos. Luego salieron a hacer una que otra cosa juntos, con el entusiasmo que cualquier nueva pareja tiene luego haber consumado su amor. Luego de separarse por unas horas para hacer diligencias de sus agendas particulares, volvieron a juntarse en la casa de la hija de María en la noche. En esta ocasión ella le preparo cena y le guardo también vino. Esa noche también amanecieron juntos teniendo sexo.
En la tarde del sábado, en el momento en el que ella se separó por unas horas de Luis, José volvió a escribirle mencionándole que la había llamado la noche anterior, y preguntándole si fue que lejos de su habitual costumbre, ella se había dormido temprano. María le contesto parcamente un “si”. José no insistió respetando su espacio. Pero en el momento que José la había llamado y escrito, ella simplemente estaba con su otra pareja haciendo el amor.
En los días subsiguientes la comunicación entre José y María tendió a normalizarse. Esto era de esperarse hasta cierto punto; todos los años previos a estos sucesos, ellos mantuvieron una vinculación muy cercana, comunicación fluida y muchísima intimidad. Incluso parecía en ocasiones que la relación entre ellos, tendía a normalizarse, aun a pesar de la distancia física. Seguían compartiendo lo que hacían diariamente; bueno, más bien José seguía compartiendo sus actividades diarias, María obviamente no. Pero José, que mantenía un aprecio inexplicable por ella, siguió buscando recobrar o mantener la relación, fuese como fuese la etiqueta o título, que se le pusiese; trató de mantenerse comunicado y atento.
María por otro lado solo aparentaba normalidad con José, como consumada hipócrita. En el fin de semana posterior a su primer encuentro íntimo, tanto ella como Luis y sus líderes cristianos evangélicos celestinos se fueron a una cabaña en las montañas. Era un fin de semana festivo. Luis pagó su parte y la de su “líder” puesto que este sencillamente no generaba recursos como para cubrir estas y otras aventuras de los negocios en los que involucraba a Luis. La ocasión fue preparada y por los celestinos y Luis para hacer un pedido formal a María para que ésta fuera su novia. Se tomaron fotos, celebraron, disfrutaron la velada. En este fin de semana María también había desconectado su celular para que José no la localizara. La práctica
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puso en alerta a José, aunque quizá por la herencia de su padre, no eran nuevas en una personalidad como la de María. Varias situaciones y actitudes más irregulares de lo normal, le hicieron sospechar a José que algo irregular ocurría.
El fin de semana pasó, entre risas, comidas, bebidas y sexo. El regreso fue como era de esperarse hasta el punto en el que llegaron a una parada en la carretera. En este punto en el que se detuvieron a comprar algunos refrigerios, el “líder, maestro y guía” Tancredo, hizo un aparte con María y le dijo que no se veía bien que ella condujera su propio vehículo puesto que ya ella tenía un novio y en la “conservadora, pura y cristiana” religión de ellos, los hombres debían ser quienes dirigieran incluso los vehículos cuando estaban presentes. No había sido mencionado hasta ahora, pero si, tanto Tancredo como Luis eran religiosos protestantes y Tancredo en particular con aspiraciones serias de ser pastor de una congregación.
María escuchó con mucha atención el razonamiento de Tancredo a quien consideraba, bueno, un líder junto a su amiga Rosaura. Entonces, el resto del camino ella le cedió a Luis el asiento del chofer, claro está, tuvo que echarlo hacia adelante por su estatura, y aunque se veía como un niño conduciendo por el tamaño del vehículo y su cabina, era el hombre, ¿no?
El lunes siguiente, María le escribió a José saludándolo de forma muy cordial, afable y cariñosa. José, por su parte, no le hizo caso ese día. Luego, María siguió escribiéndole y llamándolo, haciendo que la comunicación entre ambos tendiera a regularizarse, pero solo en cierto horario: lunes a viernes de ocho de la mañana a ocho de la noche. Si le interesara saber, por qué María había impuesto ese horario, de forma no expresa, para el acceso de sus celulares a José, pues lo explico.
A pesar de que el apartamento donde María vivía, había sido cedido por el padre de su hija para que ambas vivieran y estaba a nombre de su dueño, María, literalmente llevó a vivir a Luis en éste, el cual era un pequeño apartamento y a escondidas del padre de su hija, evidentemente. Funcionó de esta forma: Dado que evidentemente María no podía hacer que su hija se fuera de la casa por su edad, y porque por supuesto seria desalojada del mismo, lo que hacía era que le avisaba a Luis cuando la niña se dormía para que entonces éste llegara, se estacionara en uno de los dos estacionamientos asignados a ese departamento y entrara sigilosamente al mismo donde amanecía. Normalmente se pasaban parte de todas esas noches haciendo el amor al lado de la habitación de su hija quien nunca se percató de la presencia en su casa de una de las dos parejas de su madre.
En las mañanas, se levantaban bien temprano para que Luis pudiera salir sin ser notado ni por la niña y tampoco por los pocos vecinos que el aun recién construido edificio tenía. Era una situación ideal para estas actividades. Solo unos pocos guardianes extranjeros de edificios y propiedades colindantes notaron las irregulares actividades y las comentaban entre risas las aventuras a escondidas de la “mujer de la jepeta” refiriéndose a María. Algunos decían que esperaban ser los siguientes favorecidos si el “pequeño” no la “atendía” bien.
En todo caso María tenía un horario para que José se comunicara con ella. Durante el horario de acceso permitido, la comunicación con José podía pasar desapercibida puesto que como mujer de negocios siempre tenía que comunicarse con muchos clientes y suplidores. En ocasiones, estaba paralelamente y hablando al mismo tiempo con sus dos parejas. En ese momento también los negocios iban bien por lo que su autoestima estaba en ascenso, se consideraba muy inteligente, una heroína, por manejar a dos hombres y a un negocio en crecimiento.
Fueron unas cinco a seis semanas, posteriores a la formalización de su relación con Luis, muy intensas. Muchas actividades del negocio piramidal, lo cual tenía eufóricos a Tancredo y Rosaura, muchas salidas a comer, mucha comunicación como es de esperarse de una pareja nueva, y sexo todos los días en los que el cuerpo de ella lo permitía fuera de los periodos de ovulación y menstruación; todos los días de varias de esas semanas en el apartamento del padre de su hija y con su hija al lado. Claro está, siempre intentaba que su hija se fuera los fines de semana con su padre.
Eran tan evidentes las intenciones de que su hija saliera del apartamento de parte de María, su madre, que en dos de esos fines de semana la niña la increpó, puesto que ella no quería salir de su casa;
en uno
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pero el otro dijo que no se iría y le pregunto a su madre, María, el porqué de su insistencia en que se fuera con su padre; si se trataba de que ella, María, su madre, la estaba dejando de querer. María, evidentemente lo negaría y justificaría su insistencia en el su supuesto deseo que esta tenia, de que Sofia tuviera un fuerte vínculo con su padre. Sin embargo, este breve episodio, desalmó a María y la hizo volver brevemente en sí sobre cómo estaba arrastrando a su propia hija a que pagara sus actitudes como adulta desvergonzada
y
deshonesta.
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el apartamento, puesto que, al ser fin de semana y la niña tener la libertad de acostarse más tarde por no tener clases al día siguiente, haría imposible que no se diera cuenta de que alguien más estaría en su casa.
En el ínterin pasaron varias cosas interesantes. Parte de la comunicación entre María y José se había normalizado; hablaban e intercambiaban mensajes con frecuencia. En tres ocasiones, José se comunicó con María en momentos en los que estaba en alguna actividad social acompañando a Luis. En la primera ocasión le envió una foto a José, de ella con su hija en un restaurante, que José conocía y que ambos habían frecuentado. Le dijo a José que había salido a comer sola con su hija y que la foto la tomó un camarero; a Luis le dijo simplemente les tomara una foto. Luego tomó la foto del archivo y se la envió a José. Mientras que a Luis le dijo que le enviaba la foto a su madre.
En una siguiente ocasión, en la que José escribió para hablar, ella le dijo que estaba en el cumpleaños de una prima. Incluso le dijo que era una hija de una tía de la cual José había visto una foto. José solo le deseo que la pasara bien y que luego hablarían. La verdad es que era el cumpleaños de Luis que se estaba celebrando de manera conjunta con una compañera de trabajo a la cual María tomó una foto soplando las velas del biscocho de celebración. Esta fue la foto que envió a José, refiriéndose a la festejada como la prima por la que había salido a celebrar. En una reflexión posterior, María admitiría a José, lo bajo y rastrero que ella consideraba ese acto de engaño que por su simpleza no dejaba de ser sucio y vulgar, a su entender.
En otra de las ocasiones en las que José se comunicó con María en presencia de Luis, estaban también cenando en un restaurante que María y José habían frecuentado antes de su partida a China. En esta ocasión, María y Luis eran acompañados por Rosaura y su novio, “el líder, maestro y guía”, Tancredo. También en esta ocasión María le envió una foto junto a Rosaura. Ambas sabían quién estaba dirigida. La mentira en esta ocasión fue que fueron invitadas por un cliente a tratar sobre unas proyectadas próximas transacciones. La verdad es que Luis los invito a cenar y punto. La ocasión fue aprovechada por el celestino y “gurú” Tancredo para ver qué planes había sobre la relación y los negocios en los cuales tanto él, cómo su novia Rosaura, tenían intereses. Tancredo y Rosaura veían la unión de Luis y María como una caja registradora de donde iban a sacar beneficios económicos además del particular interés de Tancredo, en hacer daño a José.
¿Por qué María incurriría en tantos engaños y de tales bajezas, hacia una persona que se había mostrado abierto a que ambos hicieran sus vidas independientemente, al que ya ella había dejado en unas siete ocasiones y sin la oposición de parte de éste, y sabiendo lo abierto y razonable que era?
Dicen que todo lo que comienza mal, mal termina. Empezaron a ocurrir situaciones que darían al traste con la recién iniciada y eufórica relación entre María y Luis; éste último tenía una gran insistencia por tener sexo aun en momentos no propicios para el mismo desde la realidad física del cuerpo de una hembra humana, y de su ánimo cambiante. La insistencia de Luis era tal que en algunas ocasiones ella, solo para complacerlo, se le colocaba desnuda y posición conveniente para que éste la penetrara y eyaculara lo antes posible. Ella entonces le preguntaba: “¿ya? ¿Conforme?”. En estas situaciones, María solo quería quitárselo de encima; tratar de satisfacer sus ganas y que la dejara tranquila. Sin embargo, una de esas ocasiones, no deseadas por María, tuvo una implicación mayor y muy comprometedora. Luis hizo ceder a María en tener relaciones en medio de su periodo de ovulación. Ella no solo nunca había cedido para tener relaciones en ese estado en el pasado, pero nunca propició con ninguna de sus parejas anteriores correr ese riesgo de embarazo no deseado. Si bien lo hizo con la condición de que Luis se pusiera un condón, para cuando Luis eyaculó dentro de ella, el condón había desaparecido. María tuvo que emplearse a fondo para sacarlo por lo “profundo” que se había desplazado en el acto. No describiremos porque los condones aun de tamaño regular no funcionaban con Luis; cualquiera lo puede inferir. ¿O no?
Era de esperarse que, aunque Luis quedara satisfecho, estos actos hicieran crecer la molestia de ceder a los mismos en momentos en los que ella no quería y, por tanto, la tensiones entre ellos se fueron acumulando. Además, María estaba menos motivada a tener relaciones frecuentes con Luis, pues, ella nunca logró el éxtasis a través de la penetración con él. En esa ocasión en particular, María tuvo que tomar pastillas anti conceptivas post acto para evitar que se desarrollara el feto que probablemente había sido concebido. Esto así, pues María se sabía y catalogaba como una mujer muy fértil, que podía quedar embarazada de solo “oler el semen” en periodo de ovulación.
Otro aspecto, que estaba fracturando la relación entre Luis y María, lo eran los hábitos de comunicación de ella. María era alguien que no negociaba su libertad e independencia. También y como era de esperarse, al tener el tipo de actividad económica que tenía, estaba muy ocupada gestionando ventas con clientes y abastecimientos con suplidores. Su teléfono debía de ser puesto a cargar en varias ocasiones durante el día por la intensidad de su uso, sobre todo, por los asuntos concernientes a su negocio. Luis, al mostrarse reiteradamente como hombre inseguro, no toleraba que ella estuviera conectada a WhatsApp y no le contestara de inmediato, o bien que entrara y saliera de este sistema de comunicación sin contestarle; tampoco que él llamara y ella no le contestara de inmediato. Esto generó diversas discusiones entre ellos. Está demás decir que estos factores, desencuentros y demás, evidentemente generarían un enfriamiento, sobre todo de parte de ella, con relación a la perspectiva de esta relación.
A mismo tiempo, José, que ya había sentido el palpito del incensario ocultamiento de la relación de María con otro “hombre”, la enfrentó de la forma no menos que decente, caballerosa y con altura, lo que no podía ser distinto de alguien como él. Le dijo “María, ya hemos hablado de esto. No hay la necesidad de que estés con alguien más sin decírmelo…yo lo entenderé, pero se honesta y dime, ¿qué ocurre?” En dos ocasiones, María lo negó. En estas charlas con José, María empezó de nuevo a palpar y reconocer lo abierto y decente que él siempre había sido. La más que reiterada altura y sinceridad de José, hizo que en María
destellara una pequeña señal de cordura y racionalidad…de alguna forma empezó a sentir algo de molestia en cesada conciencia.
Esta fugaz y rara aparición de conciencia autocrítica sobre sus actos infieles hacia José, fue suficiente para que hablara con Luis y le dijera que, aunque ella nunca lo había mencionado en la relación, existía una relación previa que ella no había terminado, y que, al mismo tiempo, se sentía mal por no haber sido honesta de decirle a su otra pareja, José, sobre lo de ella y Luis al ocultarlo sin necesidad. Luis no se mostró sorprendido pues ya sabía desde el principio de José de parte de los celestinos, de Tancredo y Rosaura. A pesar de que Luis sabia de José, acudió inseguro a ver a su “líder, maestro y guía”, por alguna orientación en cuanto a que hacer con la situación. La solución aportada por el “pastor del rebaño” de incautos fue que la tratara de embarazar a María para asegurar la relación con ella.
Dado que el “líder y pastor” estaba al tanto de cada vez que esta “oveja de su rebaño fornicaba con la otra miembro de su redil”, con detalles aportados por la oveja macho, él estaba al tanto de la frecuencia e intensidad de las relaciones que ambos habían estado teniendo. También, estaba al tanto del aparentemente pasajero enfriamiento de la relación. También, y debido a la inclusión de José como un factor disruptivo en la situación de la relación, el mismo Tancredo vio peligrar el proyecto hacer pareja a Luis y a María para que estos constituyeran parte de sus ingresos, tanto en el negocio piramidal como en la congregación que este esperaba fundar y de la que pretendía sacar provecho económico.
De esa conversación entre Luis y Tancredo surgió un plan. El plan consistiría en hacer que María y Luis se comprometieran para casarse, que Luis embarazara a María e involucrarse más intensamente en el negocio que María y Rosaura llevaban como socias. Para la ejecución del plan, Tancredo en su honorable rol de “gurú, líder, pastor, guía de almas y sacerdote”, entre otros títulos, hablaría con María para tratarle del enfriamiento de la relación, de la negativa que presentaba en tener relaciones sexuales con Luis, con toda la frecuencia que éste quería, y de las perspectivas hacia el futuro de ellos como pareja. Esta conversación la haría en su función de gurú, maestro, guía, de pastor de almas, de líder y auspiciador del negocio. Si, el aspirante a pastor de una iglesia protestante cristiana incitaría a dos de las potenciales ovejas de su rebaño a que siguieran fornicando con más frecuencia hasta que la hembra de las ovejas del rebaño, quedara preñada y que luego lo formalizaran su relación su con el acto legal matrimonial.
El plan fue llevado a la práctica. María fue invitada a pasar por la casa del padre de Tancredo y donde también vivía con su compañera Rosaura, y con la cual, este devoto cristiano, tampoco estaba casado. Dado que Tancredo fungía como guía espiritual, pastor y líder del disfuncional y fangoso grupo, María le prestaba mucha atención, como de hecho, también en esta ocasión, cuando él mismo la abordó. Fue en esta conversación, que María se enteró que Tancredo, “el pastor y guía”, estaba enterado al detalle de hasta los miligramos de fluidos genitales que tanto María como Luis compartían en sus relaciones sexuales y que todo se había dado en la casa de la hija de María donde ella había instalado a Luis.
Tancredo le indicó que tuviera paciencia con Luis dado que era muy apasionado pero que su ímpetu se debía a cuan entusiasmado estaba por la relación y por el amor que le tenía. María le reclamó a Tancredo que también hablara con Luis pues se supone que, aunque habían estado teniendo sexo, esto no se supone que pasara a la luz de sus creencias cristianas y que Luis insistía demasiado al respecto. Sin embargo, Tancredo, el ferviente y devoto pastor cristiano y aspirante a guiar almas pecadoras a la presencia del “señor”, no la respaldo, ni siquiera tuvo el más mínimo gesto comprensión, ni solidaridad en este punto. Solo la instó que lo manejaran.
Por otra parte, Luis, la colmaba de regalos, le enviaba canciones por teléfono, le enviaba flores y no perdía la oportunidad de hablar sobre la necesidad de que pasaran al siguiente nivel en la relación. Este proceso de convencimiento, dentro del plan de Tancredo y Luis, fue apremiado a realizarse en corto tiempo, por el temor de que la aparición de José en el escenario descarrilara la relación. Para inyectar velocidad al plan, Luis compró una sortija de compromiso y fue con un grupo de compañeros de su trabajo, como manada, al negocio de María. El objetivo era pedirle matrimonio delante de sus amigos y apremiarla en público, de forma tal que, no se pudiera negar. Luego de saludar muy animado con besos en bocas y María saludar a cada uno de sus amigos, Luis se arrodilló delante de ella para pedirle matrimonio. Se encontraban en el área de exhibición de la oficina. Todos los amigos de Luis habían sido instruidos por éste, para que tuvieran sus celulares preparados en las aplicaciones de cámaras fotográficas y de grabación de videos, y a través de estos medios, “eternizar” este “memorable, romántico y emocionante acto”.
Esta escena, que para algunos se vería ridícula, le salió muy mal. María la vio con de sorpresa; con la evidente muestra de no saber cómo reaccionar. Esta engorrosa situación en la cual hubo un incómodo silencio de unos tres segundos, terminó al María darse la vuelta, dándole la espada a todo el grupo y retirándose a su diminuta oficina en la parte de atrás del local. Dejó a Luis arrodillado y con las manos extendidas con el estuche del anillo abierto en sus manos. El más desvergonzado y extrovertido de los amigos de Luis, rompió la parálisis momentánea sentida por todos y sus vergüenzas ajenas y propias, al acabar con el silencio imperante en este momento, incitándolos a que se fueran del lugar, y como en efecto se apresuraron en hacer. María no volvió a salir hasta un buen rato después que todos se retiraron.
Aunque los amigos de Luis lo respetaban, sobre todo porque le gustaba presentarse como el espléndido que pagaba muchas de las cuentas de las salidas en las cuales todos lo invitaban por su desprendimiento y eso lo hacía ser el más popular, éste no se escaparía del murmullo chismoso de la oficina como consecuencia de tan bochornoso acontecimiento. Al marcharse del negocio de María, otro de sus compañeros le diría muy franca y abiertamente “esa mujer a usted no lo quiere hermano, abra los ojos”; nadie más comentó nada en el trayecto de vuelta a la oficina.
Esta emboscada a María y su bochornoso resultado harían sumamente tensos los subsiguientes días de esa relación. También, se agregaba a las tensiones existentes, el hecho de María haberse enterado que Luis le contaba, con lujo de detalles, a Tancredo de las relaciones sexuales entre ellos, incluyendo los gemidos fingidos por la penetración, los reales por el sexo oral, cuanto tardaban para llegar al éxtasis cada uno, cuanto sudor y saliva se veía vertida en sus cuerpos, como se estremecía María al tocar los pezones o al succionar sus grandes aureolas, lo silenciosos que debían hacerlo cuando María no podía sacar a su hija de la casa, y una que otra exageración que Luis le decía para inflar su ego.
María y Luis se reclamaron amargamente estas cuestiones. María le decía que aún no estaba preparada para el compromiso, a lo que Luis en el fingido rol de víctima y con aparente gran pesar, le reclamaba que ella solo lo estaba utilizando quizá para “sacarse el clavo” de José. Este particular alegato funcionó para que María se sintiera culpable y como consolación a Luis, siguieran teniendo un sexo con un poco más de frecuencia de lo había sido en los días previos.
En cuanto al reclamo de María a Luis de que le contaba todo a Tancredo, Luis solo le alegó que éste era su amigo, guía espiritual y líder a quien le tenía toda confianza; y por tanto se sentía con el derecho de compartir con él lo que considerara; María no hizo más insistencia en ese punto, sencillamente y a sabiendas que Tancredo se enteraría de hasta la viscosidad, opacidad y cantidad de los fluidos que intercambiarían en el coito, ella cedió en al menos estar más disponible para satisfacer los deseos libidinosos de Luis, aunque ella no estuviera en su mejor disposición en el momento; era lo sugerido por el guía espiritual de ambos.
Luis se esmeró en hacer un esfuerzo por satisfacer sexualmente a María, al tiempo que vertía más que sus ganas en ella, como una forma de adelantarse en la carrera que percibía corría con su contendor José, quien seguía ajeno a la existencia y magnitud de lo que ocurría con María. Como parte de este esfuerzo por satisfacer a María, Luis empezó a tomar potenciadores sexuales, no sin antes consultar y recibir la anuencia de su guía espiritual, Tancredo.
Luis se volvió obsesivo en este afán, por ser ante María, el más viril de los machos en Filipinas y más allá; al tiempo que María se esforzó en mostrar la sumisa disposición para darle
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Es esfuerzo de Luis fue tal, que, ante el efecto de los medicamentos que tomó, las relaciones se hicieron extenuantes para María, recibiendo varias cargas de semen durante un periodo de coito sin pausas. No obstante, ella no lograba el éxtasis que Luis buscaba en ella penetrándola de esa forma. De hecho, y ante la poca o inexistente lubricación de ella, se le generaron un par de abrasiones o fisuras en la entrada del órgano objeto de tal envestida y que tuvo que atender con pomadas recomendadas para este fin. Esta situación la indispuso para los deseos de Luis por unos días al tiempo que empezó a sentirse utilizada y culpable ante tal inusual sumisión que había estado mostrando al tener tantas relaciones sexuales aun cuando no lo deseaba.
La “fiesta”, o periodo en el que María se mostró tan dispuesta, no le duró mucho a Luis. Los desacuerdos y peleas se hacían más y más frecuentes. Luis seguía inseguro y tenso. María se mostraba más ocupada, menos disponible y rechazaba acelerar el casamiento entre ellos. En este contexto, Luis, que ya no estaba amaneciendo con frecuencia en el apartamento con María, se presentó a este lugar para hacerle varios reclamos; se mostró molesto y frustrado por el poco avance y la situación que estaban teniendo. Ya una María algo hastiada, algo más envalentonada y con algo de molestia de conciencia, no mostró nada de la sumisión que el guía espiritual y celestino de ambos había tratado de inculcar en ella. Esto enfureció aún más a Luis, quien hizo algún gesto físico de querer someterla a la obediencia y golpearla. “Ni se te ocurra!, ¡Te bajas y te vas de aquí!”, dijo María. Ante la firmeza que nunca había visto antes en María, Luis se vio sorprendido y hasta algo intimidado; no tuvo más que retirarse; sabia las graves consecuencias que pudiera implicar para él, tocarla de forma violenta. Se retiró y el resto de ese día solo se comunicaron por mensajes escritos en los que María se mostró muy parca y fría.




CAPITULO III


Es en todo este contexto tumultuoso, que José, quien ya siente las dos protuberancias en cada uno de las partes superiores de su cabeza, llama a María. “María, de verdad. No hay necesidad que me engañes. Siento que algo pasa. Por nuestra historia, por lo que hemos pasado, por lo que hemos hecho el uno por el otro; ¿por qué me ocultarías algo en lo que tú sabes que yo soy y sería tan abierto y respetuoso? ¿Qué necesidad tienes de ocultar algo si está ocurriendo?”. Estas palabras fueron dichas en una grave voz, las cuales se sentían como un grito desesperado a la honradez. José apeló a tantos fantásticos momentos y experiencias extraordinarias que ambos tuvieron; esto hizo a María ceder solo un poco en su traición, en su engaño, en su infamia hacia él.
María le dijo a José: “vi a alguien que me gusto una vez, intercambiamos teléfonos. No lo he visto de nuevo, pero creo que si nos gustaría vernos y conocernos”. “¿De quién se trata?” preguntó José. “Tu no lo conoces” dijo María. “es un amigo de Tancredo, el novio de Rosaura”. “Sabía que por ahí seria que vendría la cosa” dijo José. “¿Por qué?” preguntó María. “Nos caímos mal, sabía que por ahí seria la cosa”. “Bien. ¿Quieres intentar? Pues te daré tu espacio para que lo intentes. Te deseo lo mejor” concluyó José.
María le dijo a quien se supone seguía siendo su pareja amorosa, José, que solo había “visto una vez” a “alguien que le gustó” y que solo habían intercambiado teléfonos por lo que era de esperarse que volvieran a verse. José debía de ser integro, como de hecho, con su palabra de respetar la decisión María en caso de que conociese a alguien con interés romántico y lo único que José pedía era que se le informara.
María le informó puras mentiras, y solo después de tres intentos y un llamado a su conciencia por la memoria de lo que había sido la relación entre ellos. De todas formas, para cuando María le informa la mentira del posible intento de relación que quizá tendría, según ella, ya había pasado de todo en esa relación desde la continua comunicación desde que aun José se encontraba en el país, salidas en público y privado, encuentros con amigos de ambos lados en los que se presentaban como novios, convivencia en el apartamento del padre de su hija (lo cual nunca pasó con José), evidentemente a escondidas de éste y obviamente de su hija, por supuesto,
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iniciativa propia, como también, ordenado por el “guía espiritual de ambos” y que solo se produjo en dicho apartamento de forma regular; nunca Luis tuvo que pagar por una habitación de hotel excepto por la cabaña donde le pidió que fueran novios. Siempre María proveyó las condiciones para los encuentros sexuales que tuvieron.
José, que tuvo que prácticamente suplicar que se le dijera lo que ella de todas formas ocultaría, vio la confesión en sí como una traición puesto que como ya habíamos descrito, María se hacía inaccesible los fines de semana y en las noches, lo cual no era costumbre en ella con José, y por tanto le mostraba que mucho más debía estar sucediendo. Por respeto a su propia palabra hacia ella, para darle el espacio para que tuviese la libertad de hacer lo que quisiese, y molesto por el evidente ocultamiento de ella, él le bloqueo el acceso de su teléfono. Las próximas horas y días serían más que amargas, terribles en términos anímicos para José. No se comparte tanto, por tanto, tiempo con alguien sin llegar a crear un vínculo especial.
Si bien el errático e insistentemente deshonesto comportamiento de María en el tiempo, tantas diversas situaciones desafortunadas y su razonamiento lógico, le señalaran a José que debían tomar distintos caminos, la había aprendido a querer de una forma que hasta la forma en la que ésta minimizó la infame mentira, lo destrozó emocionalmente. José tuvo incluso que hacer consultas médicas pues el estrés de la situación lo hizo sentir muy enfermo. Descuido sus ocupaciones habituales y se quebró de formas para el no antes sentidas.
Días después, María tampoco lo había contactado. Recordemos que, al momento de haberle dicho José que “había conocido a alguien”, ella ya se encontraba en reconciliación con Luis y cediendo a todo el aparentemente insaciable apetito sexual de éste a la sombra del “guía espiritual” que ambos tenían de su pastor y que, incitó a María a seguir con Luis para “ayudarlo”. Por lo tanto, si, María estaba conociendo a alguien, entregándosele a Luis en muchos casos sin deseo de hacerlo,
e insistiendo en sacar a su hija los fines de semana para que Luis se la pasara ahí.
No obstante, los problemas entre Luis y María continuaron. Luis seguía sintiéndose muy inseguro e insistiéndole en que se casaran ya. A esto, Luis no tendría donde acoger a su deseada potencial esposa y a su hija pues no contaba con casa propia. La idea era que se quedaran en el apartamento del padre de la hija de María, donde éstas residían desde hace solo un año. Evidentemente, esta “mudanza” con todos los beneficios que Luis había disfrutado solo era posible a la sombra y ocultando lo que pasaba no solo al dueño del apartamento, el padre de la hija de María, a su hija y otros familiares cercanos de María que hasta ese momento entendían que había una relación de María con José, sino también a los vecinos del edificio de apartamentos. Todo esto hacia la petición de Luis ridícula e impracticable; tendrían que cursar todo el proceso de socialización que se saltaron para ser pareja y empezar a gestionar estos cambios. Virgilio, el dueño del apartamento, padre de Sofia y quien aún conservaba algo de sentimientos hacia María, evidentemente no permitiría esta aventura en su propiedad.
Luis tampoco tendría recursos para embarcarse en tener una casa para este proyecto. Había salido de una relación hace poco tiempo por la infidelidad de su anterior pareja. Contaba con un “buen” empleo en el que ganaba algo por encima del promedio del salario en Filipinas. Sin embargo, era desorganizado financieramente. Luis tenía un ego vanidoso; necesitaba del alago constante para sentirse valioso, y digamos que pagaba por ello. Pagaba las cuentas de las salidas de sus compañeros de trabajo que lo adulaban. Estaba inscrito en diversos programas y grupos de ejercicios, deportes, etc. Estar en sociedad cuesta y más para alguien utiliza esta convivencia como medio de validación personal. También, y no menos costoso, invertía en emprendimientos cuyo promotor era su principal adulador, su guía espiritual y amigo el cual no tenía nada y se valió del incauto de Luis para los mismos.
Al tiempo que Luis insistía con respecto a lo del matrimonio, le planteaba que se quedaran con ese pequeño apartamento para convivir. Esto también irritaba a María quien no vislumbraba futuro en la relación con él y aun así fuese, veía muy improbable que pudiera abordar a Virgilio al respecto. Al mismo tiempo, María sabia estaba en alto riesgo de ser descubierta de haber mudado a un hombre en un lugar que no era suyo; ésta callaba cuando Luis le trataba el tema. Luis tampoco le planteó ninguna otra alternativa más progresista.
María por su parte, estaba jugando al despecho. Se sentía herida por la franqueza de su ex pareja y amigo José. Utilizó a Luis como herramienta de venganza, además de sentirse alagada, deseada, querida, como a cualquier mujer le gusta. Luis no era el tipo María. Sabía que si involucraba de forma irreversible y permanente a través el matrimonio y de la concepción tendría que sufrir un yugo permanente y muy pesado en el cual no estaba interesaba. Luis fue una loca aventura, un “clavo” cuya función seria sacar otro temporalmente.
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sus adentros, ella sabía que no le presentaría a Luis ni a su madre, como de hecho no lo hizo. Mas aun, María nunca llevó a Luis a ninguna actividad del lado de su círculo familiar, lo cual Luis, también le reclamaba.
El fenómeno de utilizar a otra persona para sentirse querido, aunque el sentimiento no sea reciproco tiene varias explicaciones psicológicas y que deben ser propiedad del “radio de acción” de los expertos en esta materia.
Además de lo explicado, la personalidad de María era extrañamente maleable e impresionable, a pesar de sus antecedentes y perfil. Cualquier persona mediamente pensante que viera la situación, no entendería como alguien como ella, con su precoz, pero vasta experiencia de vida y formación, sería convencida por alguien como el novio de Rosaura, para hacer cosas fuera de sus convicciones cuando era tan palpable o evidente que éste no tenía méritos por los cuales seguirlo ni hacerle el más mínimo caso.
La relación de Luis y María tampoco tendría un perfil prometedor, ni perspectiva; no iba a ser posible, independientemente de la intervención o no de José. Estaba destinada al fracaso pues una de las partes no la quería fuera del ámbito y tiempo en la que se utilizó. Diversas situaciones iban y venían en las cuales casi siempre estaban presentes las “manos” de los pastores y celestinos que siempre veían la unión de estos incautos y débiles de personalidad como cajas de banco para sacarles algunas ventajas. Rosaura, por ejemplo, solo apoyaba a su novio Tancredo; ella sabía que ese tipo de hombre no era el tipo de hombre que alguien como María, si quiera presentaría en su círculo. Pero en el afán de apoyar a su pareja y para convertir a Luis y María en una pareja ganadora y sumisa espiritual y personalmente, pues la motivo a unir esfuerzos y en una clara traición (una de tantas) a su “entrañable amiga y cómplice”.
En este momento, María estaba de retirada de esa relación tórrida y en la que incluso ensució la dignidad del lugar que el padre de su hija le había dado como una parte de la herencia para ésta. Luis aun no lo sabía, pero sin nadie más en escenario a la espera de actuar, su participación en esta “obra” ya había terminado.
María también utilizó a Luis como una manera de llamar la atención a José, de hecho, lo logró, aunque al poco, se le fuera de las manos. José, volvió a escribirle y llamarla poco después.
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tuviese otra relación y que ambos terminaran en términos amistosos como ya había sido su experiencia con otras relaciones anteriores a ella.
José había tomado como bueno y valido lo que inicialmente María le había dicho. Sacó su madurez e integridad a flote y buscó que fuera acorde con lo que siempre había predicado, que cada quien hiciera sus vidas y que, debido a su historia de relación, permaneciera la merecida amistad. José se puso a disposición y durante un par de conversaciones telefónicas, se mostraron cordiales. José notó a María un poco parca y retraída con respecto a su “nueva potencial relación”, aunque esto no sería de alguna forma raro en ella. También le llamó la atención que ella no le hablara más abiertamente, de forma distendida como de costumbre, más un, ahora que serían de nuevo solo amigos. Supongamos que, esta forma expresarse de parte de María era de esperarse pues, ella pudo haber estado siendo prudente al hablar, con quien en ese momento ya era un recién ex novio sobre alguien más que ella supuestamente “empezaría a conocer”. De todas formas, José percibió algo no regular, o más bien que no coincidía con respecto a la primera vez en la que ella admitió que pretendía conocer a alguien más como pareja.
José guardó sus dudas para una siguiente conversación. Fue poco después. Una mañana cerca de las diez. María, aun no salía de su casa. José se sentó en la oficina de su casa; ya estaba preparado para ir al gimnasio, pero quiso saludar antes como era anteriormente habitual entre ellos. Se sentó en la computadora, buscando que María le diera información sobre la persona que ella decía estaba por conocer, y utilizando los medios de búsqueda disponibles, ver de quien se trataba esta nueva persona. Como ya habían estado hablando y entrando en la confianza acostumbrada, José le reitero su amistad, que le deseaba lo mejor y que esperaba conocer al enamorado si las cosas progresaran entre ellos.
María no sonaba muy entusiasmada esa mañana; se le notaba el desánimo en general y José no lograba enterarse a qué se debía. Entonces José preguntó el nombre, alegando que quizá se conocían, pues María le había mencionado que también tenía la misma profesión que José y que, además, era egresado de la misma universidad. José le dijo entonces: “De todas formas espero conocerlo y ser su amigo”. María entendía improbable que eso pasara, y no pensó que con ese nombre José podría tener acceso, aun de forma no maliciosa, a informaciones e imágenes, de las que ella misma no estaba al tanto.
“Luis”, le dijo María. “hay tantos Luises” dijo José. “Luis qué” preguntó, esperando el apellido. Algo desprevenida, María cedió: “Luis Ramos”. “Luis Ramos, Ok” dijo José. Mientras seguía la conversación sobre cómo había sido esa “única” ocasión en la que se habían visto, José buscó en su computador que le quedaba al frente. Utilizó una muy popular red social en la que la gente tendía a colocar fotos suyas y de las actividades en las que participaban.
Lo que vio José, mostró otra gran infame mentira de María. Había fotos de diversas actividades en las que ellos compartían como pareja, solos o con otras personas. Aun calmado, José le reitero la pregunta a María “¿Entonces solo se vieron una vez?” y ella reiteró: “Si. Solo una vez”. Entonces José empezó a enviarle fotos tomadas de la pantalla del computador de las actividades en las que ellos aparecían juntos. Cuando María las recibió se quedó callada por un instante y entonces cerró el teléfono. Parte de esta infamia había sido develada. María no volvió a tomar el teléfono a pesar de las insistentes llamadas de José. No volvieron hablar ese día.
Entre las fotos vistas por José, se destacaba, en algunas de ellas y junto a Luis, tanto en ocasiones distintas en las que estaba María presente, como en algunas con ella ausente, otro personaje que reconoció de inmediato: el instigador y manipulador de situaciones cuan serpiente en el jardín de edén; el “líder, maestro y guía” de los incautos, charlatán y vividor; el aspirante a pastor y sacerdote, que apoyaba que sus ovejas fornicaran para satisfacer la sed sexual de su patrocinador económico y en espera la unión de los pobres de espíritu le rindiera beneficios monetarios a través del negocio en el que él y Rosaura como auspiciadores sacarían partido; si, el siniestro Tancredo. Exactamente reiterando lo que José pensaba sobre él.
El corazón de José se aceleró como nunca lo había sentido. Pudo haber sido una situación fatal ni no se hubiese encontrado en excelente forma física. Le falto la respiración al darse cuenta de la mentira y traición de la que había sido objeto. Era para él inexplicable por qué alguien con quien había compartido tanto, por quien había hecho muchísimo y a la cual se le abrió la posibilidad de una separación decente y amistosa, se mostrase tan falsa, traidora de la confianza y rastrera. Dado que reconoció de donde suponía que venía la instigación también envió las fotos a Rosaura que, aun siendo una “víbora”, se había mostrado aparentemente sincera con José. Le enrostró su participación y le dijo tanto a ella como a María, por mensajes de
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solo mensaje diciendo: “Eso no es así!”. José se retrajo por el momento pensando que quizá su reacción había sido exagerada. Sin embargo, y como ya se sabe, María había incluso mudado a Luis en el apartamento donde vivía y habían tenido todo el sexo que el tiempo y su situación de pareja les había permitido tener.
En este punto, ya se habían cruzado limites irreversibles. Pero, el involucramiento de José en estos sucesos y de la forma en la que intervino, desencadenarían una sucesión de otros eventos que todos lamentarían. El legado que estos actos traerían, había dado comienzo. Nunca las personas que iniciaron esta cadena de sucesos se imaginaron a donde los llevaría.
María aún no había salido del “shock” de haber sido descubierta por José, cuando llamó a Luis para preguntarle de las fotos en la red social. Fue otra amarga discusión en la que ella le reclamaba el por qué no había sido consultada sobre colocar esas fotos y le exigió que las quitara de inmediato. Mientras que Luis, molesto por el reclamo que decía no entender, le cuestionaba sobre el por qué ocultar lo que todos debían saber y que ese tipo de cosas era normal que estuvieran en las redes sociales. En realidad, y aunque no lo mencionaron, ambos sabían de lo que se trataba y Luis ante la incertidumbre de lo que podía venir, y sabiendo que había hecho mal al no consultar a su novia sobre la colocación de las fotos, cedió y las retiró de su cuenta.
Todo esto evidentemente empezó a crear un revuelo en el grupo pues evidentemente Rosaura lo compartiría con el canalla de su novio y éste a su vez con su incauto amigo y sustento económico. Pero Rosaura ante cualquier nivel de preocupación los tranquilizaba diciendo que José era un hombre demasiado decente y que no era de cuidado.
María por otra parte, conocía mejor el carácter de José. Ella estaba muy preocupada por lo que podía venir de parte de él. Aunque vivía fuera de las Filipinas en ese momento, para los medios de él, no sería un impedimento el hacerse sentir. María siguió cometiendo el mismo error una y otra vez: Suponer que podía engañar a alguien que había demostrado la capacidad e inteligencia de las que carecían totalmente ella y la asociación a la que se unió. Es como el niño que pretende engañar a sus padres; el empleado de quinta categoría que pretende saber más que el dueño de la empresa y aparentar que trabaja cuando no lo hace; cuan ratero que pretende burlar a todos los sistemas de seguridad de un establecimiento comercial bien organizado.
En todo este proceso, María mostró que, aunque nuestros orígenes pueden ser superados de forma positiva, para muchas personas, es la plataforma de su personalidad de por vida. Su disfuncional vida familiar vio sus consecuencias en todo el actuar de esta joven mujer que pudo haber utilizado esta base humilde y turbulenta, como un escalón para elevarse, pero en vez de eso, lo usó como una definición y base de su personalidad. María pensó en todos los escenarios falsos que presentaría a José para ocultar, la que ya sentía que era, una vergonzosa verdad.
NOTA: el autor no pretende hacer juicios de valor sobre lo que tal o cual personaje pudiera y quisiera hacer con su vida o no. La categorización de las acciones se basa en el supuesto de que la develación de las mismas, fuesen calificada de forma tal, que, para sus protagonistas, su revelación, no admitiera una divulgación abierta y orgullosa.
En las conversaciones subsiguientes que José gestionó, era evidente que para María el problema no eran los hechos, fuesen cuales fuesen, si no, el haber sido descubierta. María se mostraba envalentonada, rayando en lo desafiante. Recordemos que en ese momento José solo sabia por seguro que ella había estado saliendo con Luis sin percatarse hasta qué punto ellos habían llegado en la relación. María no diría el alcance de la relación hasta algún momento en el futuro y en circunstancias que serán mencionadas luego.
Sin embargo, José al ver la reacción altanera de María, replicó de forma contundente y dominante. Exigió de forma firme su explicación. Lo hizo de forma tal que María tuvo que retraerse. En General María nunca dijo mucho; José fue atando cabos y con la poca información que hasta entonces se le proveyó y armó un esquema de lo que probablemente había ocurrido. Sin embargo, María desmintió, hasta ese momento, tajantemente que hubiese tenido sexo con Luis.
Cuando las conversaciones siguieron avanzando hasta normalizarse, José se mostró de nuevo dispuesto a dejar que, si María lo quería, siguiera adelante con su relación. No obstante, la invitó reiteradas veces que se vieran y hablaran como una forma decente de terminar y que cada quien siguiera adelante con sus vidas. Dado que en esos momentos la relación de María y Luis se había deteriorado mucho, ésta aceptó la invitación. María tuvo una muy intensa relación con Luis, la cual sabía que no funcionaría. Había estado albergando la esperanza, en su mente, de quizás, volver a tener una relación con José; su reacción ante lo que sabía ocurrido, le reiteró de nuevo, la demostración de el gran calado de hombre al que había traicionado.
José hizo arreglos para llevar a María a Guangzhou, en el sur de China donde vivía. También hizo arreglos en la casa que tenía, un apartamento, para recibirla como una amiga, una vez más, y con la que compartiría por última vez y se despedirían. José era así, un caballero que creía en el respeto de la libertad de los demás, en sus decisiones y en la importancia de conservar las relaciones que consideraba importantes en el tiempo. En el caso de María, José apreciaba los innumerables momentos que pasaron juntos en distintos ámbitos. Ya José había pasado varios duelos sentimentales con María; aun así, en su naturaleza de gente de honor y decente, y a pesar de lo reiterada de la personalidad deshonesta de María, optó por un final amistoso y maduro.
En otra jugada, que mostraba lo reiteradamente deshonesta que es María, dijo en su entorno varias mentiras sobre el motivo del viaje que se proponía hacer: A su hija y a su madre dijo que asistiría a una feria comercial en China, mientras que a Luis y a los pastores celestinos (Tancredo y Rosaura) les dijo que viajaría unos días para despejar la mente y que se quedaría con un tío (un hermano de uno de su padre).
Pocos días antes del viaje, Rosaura abordaría a María: “Hermana, tu no vas a ver a ningún tío. ¿Verdad? Vas a ver a José, ¿no?”. María, que confiaba mucho en su gran compañera, admitió: “Si, así es. Voy a ver a José. Quiero enmendar algunas de estas situaciones. No veo que funcione con Luis; José no se merece lo que le he estado haciendo”.
Rosaura le dijo que tuviera cuidado con lo que le diría a José. María, por su parte le explicó que se verían como amigos, que las cosas estaban enmendadas entre ellos, que José era la persona más razonable y compresible que ella jamás había conocido y que, además, se consideraba una experta en su manejo personal y el manejo de la información. Rosaura dijo confiar en ella pero que, de todas formas, tuviera cuidado.
A pesar de que Luis y María no estaban frecuentemente juntos, como solían estar previamente, Luis la seguía convenciendo de tener sexo. Precisamente en esos días, en el que ya había decidido ir a ver a José, y con la influencia de los pastores celestinos que le mencionaban a Luis y sus bondades en cada oportunidad, María le permitió a Luis lo que a ningún hombre antes que a él; tener sexo con penetración aun estando en periodo de ovulación. Aunque normalmente María tenía mucho deseo sexual en esos días, siempre hasta entonces, se había cuidado de permitírselo. Esto así pues sabia de lo “fértil” que podía ser. No obstante, y a pesar de que ella no veía con perspectiva positiva la relación en lo absoluto, que ya no se sentía atraída por Luis, cedió y le permitió tener sexo con ella en ese momento. La táctica del pastor celestino y Luis era clara: embarazarla para buscar asegurar la relación duradera y desestimular el regreso o reconciliación con José.
La carencia sentimental de María era grave, patológica. En esta etapa de su vida, cualquiera se hubiese podido aprovechar de su endeble carácter y sentimientos. Esto no la justificaba. Sus actos no requieren que se justifiquen; son los actos de un ser humano maduro y completamente consciente de sus actos y las posibles consecuencias. Tampoco, se juzgaría como actos morales, amorales ni inmorales. Son actos humanos de una persona con todos sus derechos de ejercerlos. María sencillamente actuó en contrapelo de su propia norma, con alguien con quien ella había decidido ya no estar.
Aprovechando una salida de su hija con el padre de ésta al interior del país, María y Luis de nuevo se citaron en el mismo apartamento en el cual, a él, se le permitió vivir por un tiempo. Aun le quedaban algunas cosas que Luis había insistido en dejar, alegando que se le olvidaba recogerlas o falta de tiempo. Con el preámbulo acostumbrado, se envolvieron en intercambio pasional. María sabia donde terminaría la visita de Luis; siempre lo sabía. Antes que él llegara, ya había decidido la posibilidad de que tuvieran coito, no obstante, se puso un poco reacia a que ocurriese, a sabiendas y alegándole, que como él sabía, ella estaba ovulando.
Ya en la cama de la habitación, María insistió en que solo le hiciera sexo orar y la masturbara sin penetrarla. Luis se desvestía ansioso, como de costumbre, y le replicaba con expresiones de cariño con las que buscaba tranquilizarla para quebrantar la aparente resistencia inicial a la penetración. María también se desabrochaba la blusa y pantalones que tenía, pero de forma más lenta. Luis ya estaba acostado en la cama y completamente desnudo, acariciando la espalda de María que aún seguía sentada en la cama con la ropa interior puesta. Luis se sentó detrás de ella para desabrocharle el sostén. A María se solían crecer los senos, que ya eran considerados grandes, tanto en los periodos de ovulación como en los de su periodo menstrual, por
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voltearía hacia él. A Luis no le hacía falta más estímulo para estar íntimamente con María, pero, el ver esos senos a los cuales no veía hace unos cuantos días, y además verlos con tal tamaño y forma, esto le disparó su libido y aceleró lo latidos de su corazón.
Luis se apresuró a besarla y tocar los pezones, los cuales también se encontraban muy sensibles ese día. Luis sabía que debía controlarse un poco; tocarlos de forma tierna inicialmente y luego con intensidad le darían más probabilidades de que ella se dejara penetrar de él y así lo hizo. Extasiada por las caricias mientras Luis le tocaba con manos y boca todo el entorno, volumen y cima de sus pechos, le permitió a Luis quitarle su prenda interior inferior, aunque le insistió en no penetrarla, “solo con la boca” dijo María. “Si mi amor. No te preocupes. Confía en mi”, dijo Luis.
Tratando de controlar su ansiedad, al tiempo de buscar que María pasara una muy excitante experiencia sexual con él, trataba de cubrir al mismo tiempo todas las áreas de su cuerpo en las que María era más sensible o que más le gustaba que la tocaran a la hora de copular. Luis buscó mantenerla excitada a través de los múltiples y frecuentes estímulos y con cierta rapidez. María lo sintió algo desesperado y le dijo que se tranquilizara y que tomara su tiempo con cada parte. Por su parte, María también trataba de estimularlo, de forma que tal que se excitara y terminara lo antes posible y así no hubiese el intento del coito por parte de él.
Luis se mantuvo con la boca en los pechos, al tiempo que estimulaban sus genitales mutuamente. Luego Luis continuaba algo ansioso y se movió para colocarse convenientemente para hacerle sexo oral. En poco tiempo, María tuvo un orgasmo. Luis le pidió a María que le hiciera sexo oral a él. Ella se negó, por lo que Luis bajo de la cama y busco en su pantalón un condón.
María insistió en que ella estaba ovulando mientras que él le suplicaba que lo dejara, que no era justo que solo ella llegara sola mientras que él no, y que, además, ella no quisiera hacerle sexo oral. Le dijo que sería solo un poco y que dicho preservativo “era de los buenos”, que todo saldría bien. María insistió una vez más con estimularlo con las manos, a lo que éste se negó
María sabia el riesgo que aun corría con el preservativo independientemente de su calidad. El problema consistía en la falta del volumen que este tipo de elemento de protección debía cubrir para sujetarse en el uso y cuya deficiencia hacía incomodo el acto
intrínsecamente repetitivo. En las escasas ocasiones que lo utilizaron, debían tener el constante cuidado para que el mismo no se desprendiera por falta de sujeción y se quedara dentro. Esto implicaba la alta probabilidad de que, en el éxtasis del intenso intercambio, Luis eyaculara dentro sin percatarse, en ese instante, de que el preservativo se había desprendido. También sería poco práctico e incómodo tratar de sujetarlo con los dedos de una de las manos de ella, pues Luis tenía un exceso de grasa abdominal blanda debido a una reducción de sobre peso que éste había tenido hace un tiempo y por el cual usaba fajas para que no se le notara con la ropa.
María le permitió penetrarla siempre que fuese con el preservativo. Sin embargo, se cumplieron todos los riegos posibles. En la breve penetración, este artículo que debía prevenir el embarazo no deseado por María, se quedó adentro momentos antes de la eyaculación. Luis se percató por la sensación que tuvo más agradable por el roce directo se su órgano con las paredes internas de María, lo cual le excitó aún más y como resultado, terminó rápidamente. María solo se percató del incidente, al sentir el calor del fluido seminal de Luis dentro de sí y ver que, al echarse a un lado, Luis no tenía puesto ya el preservativo.
Molesta, María preguntó y exclamó “¿Que paso? ¡Te lo dije! ¡Mira lo que hiciste!
Luis, tranquilo y doblemente satisfecho solo dijo: “Ufff, parece que se quedó adentro”.
La velada terminó de forma desagradable. María salió rápidamente hacia el baño de la habitación para tratar de expulsar al sanitario los fluidos descargados por Luis dentro de ella y el preservativo. Aunque logró deshacerse parte los mismos, el látex usado aun no salía. Intentó con sus dedos, pero no lo alcanzaba. Esta situación la irritó mucho. Luis, mientras tanto, se vestía parcialmente y con calma, puesto que, dada la situación, no vio esperanza de que ella optara por seguir teniendo sexo esa noche. María le recriminaba mientras él se mostraba tranquilo; “no te preocupes, ya saldrá. Tranquilízate” decía.
María y Luis no compartían las mismas preocupaciones. A Luis le preocupaba la molestia que María mostraba y como esto pudiera constituirse en otro escollo en el camino de la meta de que se vincularan de manera formal y permanente. Buscó reconfortarla en el momento y cooperar, ofreciéndole asistencia para tratar de terminar con tan molesta experiencia. Le ofreció que volviera a la cama, se relajara y él intentaría con los sus dedos tratar de alcanzarlo, sujetarlo y extraerlo; María, frustrada ante el infructuoso intento de extraérselo ella misma, accedió. Luego de un buen rato, en el que María se tranquilizó un poco, permitió a Luis intentar su extracción; con algo de dificultad, lo pudo alcanzar y arrastrarlo hacia afuera.
La situación fue bochornosa hasta para los ojos de María, dado todo el contexto de una relación casi terminada por completo, el posible embarazo de alguien con quien había decidido ya no estar, el hecho de haberse dejado convencer de tener relaciones sexuales dentro del periodo de ovulación, de estar por tanto probablemente concibiendo una criatura, y el hecho de que ya había fantaseado volver con José, y que ya tenía arreglos para verlo.
María le pidió a Luis que se fuera de inmediato. Era ya muy tarde para salir a una farmacia a buscar algún fármaco que pudiera impedir la posibilidad de que un ovulo probablemente fecundado, fuese viable. Lo hizo temprano en la mañana. Tomó su fármaco, y solo estuvo tranquila cuando vio llegar su siguiente menstruación días después. Además de la incertidumbre por el adecuado funcionamiento o no del medicamento y por tanto que saliera embarazada o no, María tuvo el malestar general característico de la ingesta de este tipo de drogas: nauseas, mareos, dolores en la pelvis baja, vómitos.
Además del malestar físico, María estaba teniendo molestias de consciencia. El comportamiento suyo propio, de Luis y de los pastores celestinos, se contrapuso al comportamiento siempre correcto, amable, comprensivo, cordial, caballeroso del que habían tratado de hacer daño: José. Las maneras de José a pesar de lo que ya había visto, no le dejaban dudas a María de que había estado cometiendo graves errores en contra de quien aun en esas circunstancias mostró no merecerlo.
José seguía en sus asuntos de costumbre y haciendo arreglos pare recibir a María. Hablaban
con alguna frecuencia de sus cosas, como siempre fue habitual entre ellos, ya más como amigos. María no comentaba nada de tantas cosas que pasaban por su lado y solo se quedaba comentando las cosas formales. José, aunque siempre interesado en sus cosas, entendía que el corazón de María pertenecía a otra persona e insistía en tratarla como amiga en las conversaciones. También seguían hablando de la agenda que José había preparado para la primera de visita de María a China; de hecho, era la primera vez que María saldría de Filipinas.
José también le reitero a María que solo quería que terminaran bien; que la forma en la ella manejara el viaje con su pareja, era cosa suya. También que le dejaría el espacio, cuando ella lo quisiese, para hablar con su nueva pareja. José afirmó que no intervendría en lo absoluto. Dado que el pasaría un largo tiempo fuera de Filipinas, el viaje, afirmó, sería una honorable despedida ante una larga relación que el apreciaba y a ella misma.
Aunque hablaban y se veían, María y Luis no volvieron a tener encuentros íntimos. Pasaron dos semanas entre el último episodio sexual con Luis, el posiblemente interrumpido embarazo y el viaje planificado para verse con José. En ese periodo de dos semanas se dieron ingentes esfuerzos por parte de Luis y de los pastores celestinos para que María no viajara. Antes, María le había dicho a Rosaura el real móvil del viaje, lo cual fue filtrado o informado a su novio, “el pastor, maestro y guía” de los incautos, que a su vez se lo dijo a su amigo y patrocinador Luis. Todo esto generó la estrategia que resultó en que Luis tratara de embarazar a María como en efecto, logró. Rosaura de nuevo, traicionó la confianza de su amiga y se alineó con los intereses de su novio, Tancredo, aun cuando María le había solicitado de forma enfática, que no compartiera los reales motivos y motivo de su viaje. Los episodios de traición de Rosaura a María no habían empezado con estos hechos para favorecer al canalla de su novio y no serían los últimos tampoco.
A contraposición de las preferencias de María, ésta aceptó ser llevada al aeropuerto no solo
por Rosaura, sino, por el pastor celestino y por el mismo Luis. Nunca hubo periodo en la vida de María en la cual ella mostrara tan poco carácter personal. María sencillamente se dejó imponer todo lo que el resto del grupo determinaba.
La escena en el aeropuerto pareció ser no menos que absurda y ridícula. Ante la supervisión de los pastores celestinos, María aceptó tener un despido “cariñoso” con quien no tenía ya una relación. Luis abrazaba a María, y le pedía cancelar el viaje. Aunque ella insistió que era un viaje familiar en el que se quedaría con un tío de ésta, los demás del grupo, incluyendo a Luis sabían que eso, no sería así, pero estaban imposibilitados de impedir el viaje.
Entre los sollozos de Luis y abrazos mutuos, Luis la miró hacia arriba y María hacia abajo y Luis logró un breve beso de parte de ella. Ya María tenía que entrar al área del aeropuerto de Manila donde solo los pasajeros podían pasar. María les prometió que se mantendrían en contacto y se adentró en el área restringida del aeropuerto.
Luis abrumado por la situación les comentó a Rosaura y a Tancredo, que él sabía que había embarazado a María y que ella “se lo habría abortado”. Rosaura le dijo que esas “cosas” no ocurren así; un poco tratando de cubrir a su amiga. Luego no tenían más que esperar que ella los contactara. María emprendió el viaje a China para ver a José.




CAPITULO IV


El viaje de Manila a Guangzhou es de dos horas y media en avión. José ya estaba, en sus estándares, totalmente preparado pare recibir a María. Dada la distancia entre su casa y el aeropuerto de Guangzhou, además del tránsito entre ambos puntos, debía salir con al menos una hora de antelación a la hora de llegada prevista para el vuelo. José encontró menos transito del habitual y llegó al aeropuerto en unos 45 minutos. De todas formas, se estacionó convenientemente, y entro a la terminal donde esperaría a María.
José fue muy paciente, pues tuvo que esperar cerca de dos horas entre el momento en el que entro en la terminal y el momento que vería a María salir a su encuentro. En el ínterin, una mujer, que conoció de mucho tiempo atrás lo vio, se acercó y lo abordó para saludarlo. Era la entonces ex esposa de una persona que conoció en Filipinas unos veinte años atrás cuando compartían algún tipo de fe religiosa. José la reconoció de inmediato también y se saludaron afablemente. Hablaron por un rato de sus vidas y del por qué ambos se encontraron fuera de Filipinas y viviendo en esa ciudad china. Ambos esperaban pasajeros provenientes de Manila y en el mismo vuelo. Luego de un rato de charla ella se despidió y José siguió esperando la salida de María. Finalmente la vio salir. José levantó tu mano para que ella lo distinguiera de entre la multitud presente y le señaló la dirección en la que debía dirigirse para que se encontraran dado que había barras que separaban a los que esperaban de los pasajeros que llegaban.
Ambos caminaron en la misma dirección hasta verse el final de los separadores. Se saludaron amablemente, con besos en las mejillas, no efusivamente. José, muy atento y caballeroso le preguntó si quería tomar algo en el aeropuerto antes de tomar el algo largo camino a su casa. Ella le dijo que estaba bien, que prefería iniciar al recorrido. También José le hizo saber qué hacía mucho frio afuera, por lo que, sería mejor que se abrigara bien al tiempo de tomar su equipaje y dirigirla hacia la salida de la terminal y a su vehículo.
El camino de regreso a la casa fue agradable; sin tratar ningún tema espinoso, se pusieron al día de los asuntos generales y cotidianas de ambos sobre el trabajo y familia. También hablaron un poco de la agenda de actividades que tendrían juntos en esa ciudad china. Era una noche muy fría y al llegar, María, que solo estaba ligeramente abrigada, lo sintió. Por la avanzada hora de la noche a la que llegaron al vecindario, no encontraron un parqueo para el vehículo cerca de la casa,
por lo que tuvieron que caminar un para cuadras
con ese frio intenso.
Al llegar al apartamento, José le mostró a María la habitación, donde ella dormiría. Le mostró el resto del apartamento y le dijo todo lo que había disponible para comer, beber y demás facilidades para su cómoda estadía. María aceptó una cerveza entre otras ofertas. Se sentaron en la mesa de cocina, tomaron y hablaron amigablemente. José le reiteró que estaba en disposición de dejarle todo el espacio y privacidad que ella requiriera, entendiendo que ya ella ligada sentimentalmente con alguien más y que él, como muy respetoso, lo asumía como tal. El apartamento tenía las condiciones para dicho ofrecimiento; contaba con cuatro habitaciones, sala amplia, y balcón posterior. Estaba ubicado a en una ciudad o sector al oeste de Guangzhou; un área tranquila, aunque muy transitada. Había una carretera principal elevada al lado del apartamento y, aun así, el ruido del paso de los vehículos no era percibido a menos que se abrieran las puertas.
María y José quedaron de hablar en la mañana siguiente más específicamente del tema del ocultamiento de lo que hasta ese momento José sabia y aclarar cualquier cosa para cerrar ese capítulo en sus vidas. Se despidieron para dormir y descansar pues había sido un arduo día para ambos.
La mañana siguiente, José se levantó temprano como de costumbre he hizo café. Trabajó en su oficina un rato y luego volvió a la cocina. Mientras calentaba más café, María se levantó y salió de la habitación dándole los buenos días y dirigiéndose al baño. José le dio los buenos días, le preguntó cómo había dormido, le ofreció opciones para tomar y le preguntó qué querría desayunar. Ella le pidió un rato para ir al baño. José la esperó en la mesa con un café. Salió del baño y fue a la habitación antes de volver y sentarse con José en la mesa de la cocina. Hablaron de cómo había dormido y hablaron del área donde se encontraba el apartamento; también de la agenda que José había preparado para ellos ese día. Ese día solo irían a un centro comercial a unos pocos kilómetros de distancia, también a un supermercado a buscar cualquier cosa que María entendiera que pudiera necesitar, pues ya José había hecho lo propio en previsión de su visita.
Antes y como habían quedado, hablarían en la mañana y luego del desayuno para aclarar las cosas. Así que ambos quedaron de acuerdo en hacer un buen y abundante desayuno para poder tener energías para la caminata que harían en el centro comercial. Se pusieron en labor y juntos prepararon el desayuno. Esta experiencia de preparar comida juntos no había sido experimentada por ellos en al pasado. Habían estado juntos en hoteles donde todo estaba listo y servido; no así, amanecer juntos y compartir esta experiencia tal y como la vivieron en ese momento y en los subsiguientes días. Sin quererlo, de alguna forma esta manera de compartir, iniciando con la preparación de un simple desayuno, empezó a revivir los sentimientos entre ellos.
Luego del desayuno, fregar los utensilios de cocina utilizados y hacer una que otra cosa como organizar equipaje y algo más de trabajo de oficina en el caso de José, quedaron en hablar. Se reunieron en la oficina, José coloco una silla adicional para María.
José empezó: “María, lo primero que debemos hacer, si queremos que esto termine bien es hacer un ejercicio de honestidad y franqueza, dándole el nombre que, lo que hiciste tiene. ¿Como tú lo llamas?; María, previo una breve pausa, replicó: “una mentira”. De inmediato y comenzando a indignarse por lo que le parecía otra irresponsabilidad de su parte, José replicó diciendo: “una mentira es cualquier cosa”; e insistió “¿Como se llama lo que hiciste?” María permanece callada.
José fue directo al impacientarse ante el ya acostumbrado comportamiento evasivo y silencio de María: “A eso se le llama traición, engaño; ¿Estás de acuerdo? María parecía abatida al asentir con la cabeza y sin decir nada. José continuó “¿Qué te ocurrió? ¿Por qué hacerlo de esa forma clandestina cuando ya habíamos estado de acuerdo en separarnos de forma amigable y decente? María permaneció callada. José, sabiendo que no podía esperar más apertura y franqueza de parte de ella de lo que había demostrado hasta ahora, entonces dijo: “Solo pondré una condición para que hablemos al respecto. No estas obligada en lo absoluto a hacerlo; es tu decisión si quieres o no hablarlo. Ahora bien, si decides que sí quisieras hablar al respecto, o me dices todo, o no me dices nada. Podemos dejar la conversación aquí. Disfrutamos nuestro último tiempo juntos como amigos. Respeto tu espacio, privacidad y relación. Luego te regresas a Manila y damos esto como cerrado. Pero me dices toda la verdad o no me digas nada”. María se arrodillo en piso alfombrado se apoyó en las piernas de José. “Siento mucho todo esto, perdón, perdón por favor”.
A José le pareció extraña esa muy inusual reacción de María, por considerarla algo exagerada a la luz de lo que él conocía y daba como cierto. José no reparó de inmediato en que su acción al arrodillarse y pedir perdón, tenía que ver con hechos cuya magnitud sobrepasaban por mucho lo que él hasta ese momento sabia. Ella estaría pensando en todo lo que realmente había pasado y lo poco que José sabia hasta ese momento.
José: “¿Estamos de acuerdo en mis condiciones para esta conversación? No tienes ninguna obligación de decir nada que no quieras; pero si hablamos al respecto, o lo es todo o terminamos la conversación aquí”.
María le dijo, mirándolo a los ojos que le diría todo lo que él quisiera saber; a lo que José le preguntó sin reparo ni titubeo, si habían tenido sexo. María lo negó, de forma tal que no convenció a José, a lo que este insistió “no tenemos que hablar de esto si no quieres; pero no mientas. Podemos aun dejarlo aquí sin más; hacer lo que quedamos en hacer y despedirnos. No tienes ninguna necesidad de mentir”. María reiteró, aparentando estar molesta, que no había tenido sexo con Luis. José, cedió ante su reacción y continuó “es evidente que se han manejado como toda una pareja; ¿Qué han hecho como tal entonces? María afirmaría que solo se habrían besado en una que otra ocasión.
“¿En cuales circunstancias?” preguntó José, mostrando una tensa tranquilidad. “En un par de ocasiones en cuales habíamos salido y que están en las fotos que viste. “¿Cómo? ¿Qué ocurrió?” Preguntó José con semblante serio y rígido. María continuó luego de una breve pausa en la que pensó qué y cómo decirlo: “sencillamente ocurría mientras nos despedíamos, no recuerdo bien lo detalles precisos. Pero fue todo”.
José le dijo que no había ninguna necesidad de mentir, puesto que, entendería sus razones, sean cuales fuesen, además de su derecho y libertad de haber intimado y copulado con él. María insistió, en forma enfática, en no haber tenido sexo con Luis. Aunque a José dudaba de la veracidad de tal negación, no quiso insistir en ese particular aspecto y continuó solo preguntando si la relación entre ella y Luis tendría alguna perspectiva hacia el futuro, si esperaba o tenía el anhelo de que funcionara. María, a su vez, le contestó sin entusiasmo que no lo sabía, que tendrían que conocerse; afirmó que aunque parecía una buena persona, había pasado poco tiempo aun para definir el horizonte de la insipiente relación.
José, le preguntó si ya lo había llamado para dejarle saber que había llegado bien, a lo que María le dijo que no. “¿Por qué no lo has hecho?” preguntó José. María se queda callada, no supo que contestar. “¿No se supone que lo llames y le comuniques que llegaste bien?” y agrego, además: “¿tampoco te ha llamado él?”. María pausa un momento, mientras piensa que decir y entonces replica: “Mas tarde. Mas tarde haré varias llamadas, entre las que está la de él”. José daría por terminada la conversación al percibir que María empezaba a tener una actitud parca. Le dijo que no se involucraría más, y que cumpliría la agenda que había previsto para que pasaran esos pocos días juntos como buenos amigos.
Empezaron a hacer las actividades cotidianas de una casa y coordinar las salidas y actividades de tipo turístico y recreativo, que tendrían. Primero fueron al centro comercial y al supermercado como habían planificado. Almorzaron en el centro comercial. José siempre se mostró afable, caballero y muy atento. La ayudó con entusiasmo a encontrar tiendas y artículos que eran del interés de ella, se mostró muy dispuesto a romper la planificación que él había previsto en el caso de que ella quisiese hacer alguna otra cosa distinta. A pesar de contar con la despensa llena en el apartamento, compraron comida para cenar de camino puesto que por la gran caminata que hicieron de compras, estarían muy cansados como para prepararse cena. Con el cansancio del día, durmieron temprano, quedando en coordinar la mañana siguiente las actividades que tendrían ese siguiente día.
El entusiasmo y la camaradería eran evidentes. Había mucho que hacer y se plantearon una apretada agenda para poder cubrir todas las actividades que José había planificado. Buscarían comidas exóticas, caminarían por las calles del centro financiero de Guangzhou, tomarían un ferri para ver la ciudad por el rio, entre otras diversas actividades. Previo al inicio de todas estas actividades, José tendría que atender asuntos de sus negocios como de costumbre y María, también del suyo. Prepararon y comieron un abundante desayuno, atendieron sus negocios, se prepararon para salir con ropa adecuada para el clima y salieron cerca de las once de la mañana. Ya a esta hora solo les dio el tiempo de hacer unas tres actividades ese día; una de las cuales era hacer algunas diligencias José en Guangzhou. Estas diligencias les tomarían más tiempo del planificado; entonces volvieron al ciudad o zona cercana a la casa y buscaron un restaurante australiano. En esa zona había una gran comunidad de australianos de varias generaciones que habían emigrado por asuntos profesionales. Era una comunidad bien posicionada económicamente y contaban con muchos restaurantes, supermercados y otras amenidades típicas de su cultura.
María había contactado la familia de una amiga que había emigrado desde filipinas y se habían asentado en una ciudad vecina de la misma provincia de Guangdong. La visita a esta familia seria la siguiente actividad del día luego del almuerzo en el restaurante australiano. María pidió la ubicación de la casa de sus amigas y se la pasó a José para que por el GPS llegaran. El recorrido fue de unos 45 minutos. Era un lugar super tranquilo; era una tarde soleada y las amigas de María estaban también recibiendo otras visitas con las que compartirían algunas comidas y bebidas. María presentó a José como su novio. Aunque a José no le gustó esta falta de honestidad totalmente innecesaria, se dejó llevar para no hacer un desaire a María y exponerla frente a sus amigas; así que se manejó de forma pasiva y asumiendo como cómplice esta falta de sinceridad. Además, la estaban pasando tan bien juntos que José, asumiendo, como asumía, ser ya su amigo, no la haría quedar mal.
Al salir de regreso hacia el apartamento, ya al final de la tarde, José le reclamó de forma amable, al preguntarle por qué era necesario eso de presentarlo como novio. El argumento de María sonó razonable: “Era una familia algo tradicional y conservadora de tres generaciones, abuela, madre e hija. Ellas no hubiesen visto bien que yo me encontrara aquí y quedándome con “un amigo”; si se entendería y es aceptado que, aunque no casados las parejas de novios convivan juntos”. José aceptó su argumento y el tema terminaría en ese punto.
Entre una y otra conversación, José le dice a María que considere la posibilidad de emigrar a China donde había un sin número de oportunidades de negocios y trabajo. Tomando en cuenta su perfil y capacidad de trabajo, esto sería, según José, una estupenda opción para ella. Le repitió en varias ocasiones: “este es lugar donde debes estar”.
Ya para el tercer día de estadía de María en China, la confianza entre ambos había aumentado y ya no se trataban con tanta distancia respetuosa, y que habían asumido a raíz de la admitida traición de María, y la bien aceptada asunción del final de la relación amorosa de ambos por la nueva relación que María, se supone, estaba teniendo. Sin embargo, a José le extrañaba que María no se comunicara con el que se supone, era su nuevo novio. Entre una conversación y otra José le preguntaba algunas cosas sobre la relación, pero María no parecía estar entusiasmada de hablar del tema y por tanto José no insistía; se supone serian sus últimos momentos juntos y por tanto José hizo todo lo posible por que fuera una gran estadía, que fuese un gran y bonito ultimo recuerdo para ambos.
Por la cabeza de ambos ciertos pensamientos coincidían: esta convivencia es como siempre debió haber sido; si hubiésemos vivido esto antes, la relación hubiese estado muy fortalecida. Disfrutaron mucho estos días juntos. Ese tercer día en particular, volvieron a salir de compras y fueron luego al centro del distrito financiero a comer a un famoso restaurante hindú. Era un lugar de ensueño; un ambiente espectacular y a la vez acogedor, a pesar de lo concurrido que estaba. La cena y compañía mutua la consideraron inigualable, memorable. Estaban ya haciendo un gran esfuerzo para mantener la distancia respetuosa. Parecían la gran pareja que habían acordado no ser más. Volvieron a la casa y se pusieron ropas ligeras, cómodas. Destaparon una botella de un vino espumante italiano que habían comprado juntos en una licorería en una visita previa cerca de un centro comercial.
No se sentían tan cansados de las actividades de ese día; más bien sentían que pudieron haber seguido caminando y conociendo más de la ciudad si el tiempo se los hubiese permitido. Empezaron a tomar la agradable bebida alcohólica que habían dejado enfriando desde hace un par de días y a hablar sentados en la cama. Hicieron un esfuerzo sincero por mantener el respeto, la distancia prudente…pero no lo lograron; no terminaron la botella de este rico espumante frio y claro; un roce accidental fue suficiente para que sin reparos y sin pensar en las consecuencias ambos empezaran a besarse. Fue una apasionada tanda de besos y caricias. Las ligeras prendas de vestir que tenían desaparecieron inconscientemente para ellos. José y María se sumergieron en el néctar de la pasión sin frenos, haciendo el amor con la pasión a la estuvieron acostumbrados en los tiempos previos y cuyo combustible se había estado acumulando por toda la interacción, por primera vez, ininterrumpida desde la llegada de María. Fue un apasionante y excitante episodio en el que los sudores y olores de ambos saturaron el aire y las sabanas de la cama. Por la intensidad con la que hicieron el amor, parecería como si se hubiesen estado guardando las ganas por mucho tiempo. María era normalmente multiorgásmica, especialmente con José, con quien era costumbre los tuviera estas experiencias en cualquiera de las formas en las que José la tocara al intimar.
Esta noche en particular, ellos la podían contar como una de sus noches más memorables en cuanto a la intensidad, placer, pasión, compenetración y sincronicidad erótica. El sabor en sus bocas coincidía; sudaron profusamente aun cuando la temperatura controlada estaba en el rango de entre templada y fría. Aun sudados, satisfechos, extasiados, y más que relajados por los múltiples orgasmos, no dejaban de besarse y acariciarse. Parece que sería una noche perfecta.
Muy tarde ya, pero despiertos, ambos se pusieron solo las prendas más básicas intimas de vestir. José buscaría algo de tomar para ambos en la cocina y María iría brevemente al baño. Sentados en la cama y disfrutando solo ese momento. Las luces eran tenues, la televisión estaba apagada y solo estaban tranquilos y callados por un momento cuando María dice: “tengo que hacerte una confesión”.
“¿Que ocurre?” pregunta José, ignorando en lo absoluto el asunto que María estaba por tratarle. Aún están recostados sobre almohadas y abrazados en la cama. María hace silencio. “Cuéntame”, insiste José. María se levanta y sienta en cama frente a José. “Entre Luis y yo pasó algo más”, dijo María.
José permanece callado al tiempo de fijar su mirada en los ojos de María sin decir nada, solo a la espera de que ella continuara. María parecía esperar que José le preguntara, pero al ver que él solo se mantuvo atento, pues continuó.
María: “Luis y yo tuvimos un encuentro intimo”.
José interviene impaciente: “¿a qué te refieres? ¿Puedes ser más específica y decirlo ya? ¿Tuviste sexo? ¿Tuviste sexo con Luis?


María bajo la cabeza mientras asentía con la misma.
José explotó en preguntas y reprimendas. “Acabo de tener sexo contigo sin ningún tipo de protección!; ¡Te dije que me dijeras todo o no me dijeras nada!, ¡Eso es una burda y sucia traición!, ¿Cómo pudiste no decirme nada antes de esta noche y permitir que acaba de pasar, pasara entre nosotros? ¡esto es promiscuo y sucio! ¡No tienes conciencia! ¡Ahora tendré que hacerme pruebas!, ¿Quién eres? ¿Qué has hecho? ¡Esto es asqueroso! ¡Puedes hacer lo que quieras contigo y tu cuerpo, pero ¿Por qué me involucras? ¿cómo me haces esto? Debiste evitar esto, sabiendo lo que habías hecho”.
María trató de apaciguar a José, replicando de forma tímida que habían usado preservativos. “¿preservativos? ¿Dijiste preservativos en plural? ¿Cuántos? ¿Cuántas veces lo hicieron?” Pero José no esperaría las respuestas; no soportó por un momento estar ahí con ella. Se levantó y fue a la cocina, estallo en ira y estrello un vaso de cristal en el piso, el cual se hizo añicos. Ante tal agresiva reacción, María salió de la habitación y se fue a otra a llorar, abrumada por la reacción de José, que había calculado, seria distinta.
Todo el ambiente se cargó de una atmosfera densa y pesada. José se quedó en la  habitación mientras María seguía sola en una habitación contigua, aparentemente angustiada por la inusual reacción y tantas reprimendas. Al tranquilizarse un poco y volver al carril de su flemática personalidad, José intentó, que María volviera a la habitación; sabía que no podía cambiar lo que había ocurrido y que como anfitrión debía cuidar la integridad y bienestar de ella. En un tercer intento en el cual le dijo que dejaran pasar la noche y que al día siguiente hablarían más calmados del asunto; al decirlo en tono tranquilo y reconfortante, María accedió y fue a acostarse en la cama y dormir.
María cruzó una línea a partir de la cual, no habría vuelta atrás, cuando puso a andar toda esta serie de acontecimientos. Uno de los puntos de inflexión más importante de todos estos acontecimientos, fue el momento en el que José se enteró de lo que María le decía de la relación no era verdad; las fotos en las redes sociales, mostraron el aparente verdadero nivel de la relación que ésta tenía con Luis. Todo pudo haberse quedado ahí. José estaba aún dispuesto a no saber detalles y dejar sin obstáculos que María siguiera adelante con su vida como ella quisiese. Sin embargo, María accedió a reunirse a solas con José, cuando supuestamente ya tenía otra relación. José se permitió intimar con María, al tener entendido que ella y Luis no habían tenido tal nivel de intimidad. El hecho de que entonces María, luego de esta velada apasionada, en la que ambos estaban ya percibiendo el mutuo anhelo de volver a estar juntos, se despachara, con la confesión de que sí había copulado con Luis, significó, el punto de inicio de una etapa, en la que la sucesión de acontecimientos, serían impredecibles y potencialmente fatales.
La mañana siguiente fue tensa, con muy poco intercambio verbal. Cada quien se preparó su desayuno y comió a solas. José consideraba la posibilidad de ponerla en el primer avión de vuelta a Manila, pero lo reconsideró e hizo un cálculo distinto. La lógica del cálculo que hizo, será considerada en detalle posteriormente. Aún quedaban otros tres días más con una agenda apretada antes del regreso de María a Filipinas. José le comunicó que seguirían con la agenda. Le dijo que, por ella haber tenido relaciones sexuales con él, eso lo hacía merecedor de saber la verdad con los detalles que él quisiera saber. María le prometió que le diría toda la verdad; pero eso nunca ocurriría.
Las actividades programadas, implicaban mucha caminata por la ciudad por lo que se ataviaron
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y tomarían los medios públicos de transporte para poder tener un mejor acceso a los lugares que visitarían sin el estrés de la dificultad de encontrar estacionamientos en esta metrópoli tan complicada y congestionada, en lo que al tránsito se refiere.
José no podía dejar de mostrar su naturaleza de alta educación, excelente formación de familia y caballerosidad. Acompañó y cuidó de María todo el tiempo con estoicismo, aunque le ardía el corazón de indignación, por las mentiras y actos que consideró como infames de parte de ella. Al final de la jornada estaban exhaustos. No habría posibilidad de hablar del tema esa noche. Así que luego de los arreglos de rigor, se dispusieron a descansar.
En estas últimas horas, la mentalidad de José sobre toda la situación había estado cambiando. Inicialmente, José cedería y dejaría ir sin reparos su ex pareja, tal y como había predicado; ahora tomaría una actitud de proactiva y aguerrida, debido a lo que consideró como una ofensa totalmente innecesaria dirigida hacia él, y exigiría, se le dieran todas las explicaciones.
El último día antes del regreso de María a Filipinas, ambos se quedarían en el apartamento todo el día. José exigió saber en detalle lo ocurrido. María, que ya también había estado incubando en su corazón el deseo de la reconciliación y quería de verdad volver con José, hizo un pésimo esfuerzo de ser sincera y trasparente. Relató los hechos de una forma muy conveniente para ella. Se quiso presentar, como la víctima de una trampa en la que la hicieron caer, tanto los pastores celestinos como el mismo Luis.
En el relato, dijo que estaba borracha por lo que no tuvo sexo de forma “muy consciente”. También dijo que Luis, mientras le hacía sexo oral en el sofá de la sala, se quitó los pantalones sin que ella se diera cuenta y la penetro sin que ella se percatase de que lo haría.
“¿Mostraste alguna resistencia al darte cuenta de lo que él estaba a punto de hacer?” preguntó José, a lo que María le respondió que lo cuestionó sobre lo que pretendía hacer. José insistió al preguntar si había puesto resistencia. María le responde de forma tímida “de alguna forma sí, me resistí”. “Entonces fuiste violada”, reclama José. “! No, ¡no!” se apresura en aclarar María, sabiendo las serias implicaciones que tendría que ella alegara que tal encuentro intimo fuese en contra de su voluntad.
José, entonces, afirma de forma calmada: “Entiendo; fue una relación consentida”. Ambos permanecen en silencio un momento. María rompe con el incómodo silencio: “No se supone que pasara, todo fue rápido y yo había estado tomando mucho”. José cuestionó, de inmediato y de manera inquisitiva, las incongruencias de su versión con relación a lo que es y cómo ocurre un encuentro de este tipo. María seguiría hablando mentiras descaradamente, y a José, le hacía hervir la sangre que ella tratara de insultar a su inteligencia.
Según María en esa “única” ocasión en la que tuvieron sexo, ella se dio cuenta de que estaba siendo penetrada ya cuando Luis tenía completamente su miembro dentro de ella. Según ella Luis terminó rápidamente con un preservativo puesto, por lo que se sintió mal y le pidió a ella que fueran a la habitación a hacerlo de nuevo a lo María accedió por “pena y compasión”, según su versión.
José: Pues no fue una vez, sino dos veces esa noche.  Le hiciste sexo oral?


María: ¡No!
José le dijo que lo que ella decía no tenía sentido y le exigió que le dijera la verdad, pero María sostuvo su versión, cambiando algunos matices de lo que había contado cuando José insistía y le hacía más preguntas buscando detalles.
José: Entonces, si no querías, ¿Por qué lo llevaste a la habitación?


María: No lo sé, no sé cómo explicarlo.


José: ¿Qué ocurrió exactamente en la habitación?


María: Me termine de quitar la falda que tenía, nos 
acostamos en la cama y el empezó de nuevo. Esta vez 
tardó mucho en llegar y yo tuve que fingir un orgasmo 
mientras me penetraba para que el se entusiasmara y 
terminara.


José: ¿Amaneció en tu casa?


María: Si. Lo siento mucho. Siento mucho todo esto.


José: No te reconozco. ¿En que te has convertido? 
José agregaría que ella era una mentirosa. Que ella sabía que las cosas no habían ocurrido así. Insistió varias veces que a él se debía una explicación real. Ella había perdido toda credibilidad ante él.
José: Te lo dije y te lo repito, o me dices toda la verdad o no debiste haberme dicho nada   al respecto. Pero sigues diciendo mentiras, puras mentiras. Pareces enferma del alma.


María: Es la verdad, estoy siendo sincera contigo.


Jose : ¡Mentira ! Tratas de insultar mi inteligencia. ¿Cómo que no te diste cuenta de que él te lo metería? ¿Cómo que no sabes explicar por qué lo llevaste a la habitación luego de que lo hicieran en la sala? ¿Por qué lo dejaste amanecer en tu casa? ¿Cómo es que nunca más volvió a pasar?
La conversación inquisidora continuaría. María afirmaría que los pastores celestinos hacían arreglos para que Luis se apareciera en todas partes donde ella estaba; que promocionaban a Luis como un hombre muy bien posicionado económicamente; que insinuaban con frecuencia que ella estaba en el límite de edad para tener hijos, que Luis era un santo ángel prestado a la tierra desde el cielo.
En el afán de que José le creyera, María le ofreció algo de lo cual se arrepintió, justo después de hacer dicho ofrecimiento: el dialogo completo de la aplicación de mensajes que utilizaba para comunicarse con Luis. José, empoderado, irritado y molesto, aceptó. Sin embargo, María trataría de borrar toda la conversación y luego decir a José que dicho diálogo se había borrado por accidente. María presupondría también, al hacer el ofrecimiento, que José no aceptaría la oferta y al hacerla recordó las grabaciones de mensajes eróticos muy explícitos que había en el chat. También recordó algunas imágenes que habían compartido Luis y ella, en las cuales, eran evidentes situaciones entre ellos que desmentirían las versiones dadas hasta ahora; mostrarían mucho más de lo que ella estaba dispuesta a decir. María también ofrecería a José clonar su chat, de forma tal, que el tuviera un total acceso a todas interacciones con todos sus contactos a partir de ese momento.
José aceptó recibir el archivo con las conversaciones entre María y Luis, pero no más. La intimó a que lo hicieran de inmediato, él lo revisaría luego pues no había tiempo ese día, previo al viaje de María. Pero notó que María evitaba enviar dicho archivo, solo fingía que lo estaba
intentando.
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algún problema. A María solo le dio tiempo de borrar los mensajes grabados y e imágenes antes de que José le quitara el teléfono y se enviara a su email el dialogo completo o más bien lo que quedó de él, luego del intento de ocultamiento de María.
José la recriminó mucho. Le dijo de nuevo que ella estaba irreconocible y que sus mentiras estaban de tratar con un psicólogo; que ella era una mitómana que requería atención y ayuda profesional. Ya María en este punto no decía mucho; estaba intimidada ante el radical cambio de actitud de José.
Aunque la credibilidad de María estaba en el suelo, José asumió, en parte, la versión dada en lo que tenía que ver con la intervención de Tancredo y Rosaura en esta dolorosa situación. Sintió la necesidad de hacer algo al respecto. Le dijo a María que viajaría a Filipinas junto a ella como apoyo. María que se sentía intimidada y que quería pasar como víctima de unos “rufianes que se habían aprovechado de su vulnerabilidad”, no tuvo más que aceptar. Así que José hizo los arreglos con la línea aérea e incluso consiguió un asiento contiguo al que ya María tenía reservado.
María no tuvo más alternativa que seguir adelante y tratar de manejar las cosas en Manila entre todos los involucrados para que esta situación por ella creada totalmente, pasara sin mayores contratiempos. María entendía que podría manejar las informaciones que llegaran a cada uno. José por otro lado, daría un golpe de efecto. En el falso afán de apertura hacia José, María había dado la clave de acceso a su celular. José había tomado los contactos tanto de Luis como de Tancredo.
Al llegar a Manila, José y María fueron recibidos fuera del aeropuerto por dos asistentes de los negocios de José, que les llevaron un vehículo para que éste y María se fueran de forma independiente. Ya había atardecido en Manila y por la hora que salieron de Guangzhou, no habían tenido la oportunidad de comer bien, por lo que se dispusieron a ir a un restaurante normalmente frecuentado por ellos en el pasado reciente y que servía comida internacional y sobre todo española. Se acomodaron en una de las mesas del área del restaurante. María se levantó para ir al baño. A su regreso, José dijo que iría al carro a buscar algo. Al salir, José fue área del estacionamiento del restaurante que estaba algo solitaria en el momento; tomó su celular y llamó a Luis. Se produjo un breve intercambio entre ellos.
Luis saluda al tomar la llamada en su celular: “Buenas”. José replica de inmediato: “¿Entonces es usted el que se está tirando a mi novia?” Luis nunca había hablado con José, pero en un instante infiere de quien debe de tratarse. Se le acelera el corazón y se pone algo nervioso. José insiste: “¡Dígame! ¿es usted el que se está …………con mi mujer?”. La expresión que José utilizó para referirse al acto de hacer el amor o tener sexo, fue una expresión muy vulgar utilizada en el idioma filipino.
Al verse sorprendido y apremiado por José, Luis responde sin pensar: “Si”. Aunque su respuesta no fue meditada, sino más bien, una reacción nerviosa ante la sorpresa, y por la cual se arrepentiría, no tuvo más que sostenerla y seguir adelante.
Mientras, José reacciona aún más molesto por lo que le pareció un desvergonzado “si” como respuesta: “¡Pues ahora yo quiero que conmigo aquí en el país, ustedes sigan haciendo lo que hacían y tal y como lo hacían!”. Era el reto que José le lanzó entendiendo, como de hecho, que todo lo ocurrido, había pasado de forma cobarde y aprovechando su distante ausencia.
Luis le dice, tratando de apaciguar su reacción y ante lo que ignoraba podría seguir luego, de parte de José: “Don (como una expresión de respeto y con voz nerviosa), me gustaría que habláramos civilizadamente; no quiero problemas con usted”. A lo que José responde diciendo que ya lo estaban haciendo, que el problema ya existía y que después de esa llamada no tendrían más nada que tratar; “solo quiero que sigan haciendo lo mismito que estaban haciendo en mi ausencia”, replicó.
Luis sigue reaccionando sin pensar al decirle de inmediato que María y el estaban comprometidos y se casarían. María le había mencionado a José, en algún momento previo y de forma pasajera, sobre el anillo que Luis habría comprado para el compromiso; por lo cual, y al escuchar lo que Luis le dijo, José, más calmado, pregunta: “¿Aceptó ella? ¿Aceptó su anillo?”.
“Aun no, pero nos vamos a casar y ella lo sabe. Ella me lo prometió.” Replica Luis. José, entonces, ordena de forma muy autoritaria: “Usted la va a dejar tranquila. También el charlatán y farsante de Tancredo. Ese sin vergüenza y usted la van a dejar tranquila. O si quieren sigan, pero sabiendo que yo estoy aquí y no me voy”.
Luis le pide a José, que se controle y que no hable así de Tancredo. “Usted no debe hablar
así. ¿Quién se cree que es? ¿Por qué no la deja quieta? ¿Ella le dijo que me llamara?”. José lo interrumpe y calla su batería de preguntas al decirle de forma contundente: “¡Cállese! Esto no es una entrevista. Ya le dije lo que tenía que decirle. Aunque María se comportó como una perra, sabiendo que teníamos una relación. Se portó como una perra rastrera pero no importa ahora. Entre usted, Tancredo y la sinvergüenza de su novia Rosaura a la que le tenía aprecio, se aprovecharon que yo no estaba aquí. Y lo hicieron porque yo no estaba aquí. Así que sigan, ahora sigan sabiendo que ya yo llegué”.
José le cierra el teléfono. Entonces hace la siguiente llamada a Tancredo. Tancredo responde: “Adelante, numero bloqueado”. Tancredo contestó de esa forma pues José había bloqueado el identificador de llamadas y su llamada se veía en los celulares como desconocido.
José inicia sin saludar: “Entonces el plan era aprovecharse de estos dos idiotas para que trabajen para usted en su negocio. Estos dos tontos útiles que usted convence de hacer lo que usted quiera. Los estúpidos de María y Luis. Y el plan casarlos para que se conviertan en una caja registradora para ustedes. ¿Verdad?”.
Dado que tancredo ya había hablado con José en una ocasión, identifica su voz de inmediato. “Ellos están juntos porque quieren y se quieren”, alega de inmediato Tancredo. José le reitera el reto que le había hecho a Luis: “Lo único que yo quiero es que ustedes sigan en lo mismo sabiendo que yo estoy aquí. Solo eso. Sigan en lo mismo sin vergüenzas”.
Tancredo replica de forma nerviosa y tratando de alzar la voz: “¡Ah! pero esto es una amenaza. Lo voy a denunciar”. A lo que José responde de forma firme y claramente molesto: “¡Haga lo que usted quiera! Y sigan en lo mismo. Vamos a ver si van a seguir igual sabiendo que yo estoy aquí”.
Tancredo cede en su tono desafiante ante la envestida aguerrida de José y dice en tono más conciliador: “Lo que usted tiene que dejar es que ella escoja lo que quiere”.
José: “Ella está en libertad de hacerlo. Lo único que yo quiero ver es que ustedes se manejen igualito; que sigan haciendo lo mismo. Manéjense como estaban, pero ahora sabiendo que yo estoy aquí presente y ubicable”. “Si; está bien. Yo sé dónde usted vive”, dice Tancredo en
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José cierra la llamada y se dirige de nuevo al restaurante, aún algo sobresaltado por la conversación. En el ínterin, Luis está contactando a Tancredo para comunicarle lo de la llamada. Una de las cosas que se dijeron, es que José los había llamado, a los dos, para amenazarlos. También y para motivar el apoyo de Tancredo y Rosaura, Luis les dijo que José había llamado “perra” a María y sin vergüenza a Rosaura. Estaban muy sorprendidos que alguien con el nivel que tenía José hiciera algo así. Pero más que sorprendidos, estaban paralizados de miedo.
Rosaura llamó a María mientras José entraba en el restaurante. José vio a María al teléfono y se sentó. Empezó a tomar vino que el mesero le había servido mientras estaba fuera haciendo las llamadas; escuchó a María decir: “No, no. Todo está bien. Todo está bien. Luego hablamos”.
Tan pronto cerró la llamada, le preguntó a José si es verdad que la había llamado “perra”. José no le prestó atención inmediata y María insistió. José: “Hice lo que tenía que hacer y haré todo lo que tenga que hacer. Hiciste lo que hiciste. Asume las consecuencias”.
María se mostró molesta y avergonzada. Sin embargo, no se atrevería a recriminarle a José que hubiese hecho esas llamadas. Trató sin decir mucho, de hacer llevadera del resto de la cena. Pero en su interior sabía que las cosas se le habían salido de las manos. Creyó poder seguir manejando las informaciones de forma selectiva y tramposa, en con el objetivo de quedar lo mejor posible con cada parte, y luego, despedir a José para seguir haciendo lo que quisiese sin consecuencias. La iniciativa de José de llamar a quienes ella había alegado que la habían embaucado, le arruinó los planes. Ya se albergaba en ella la sensación de incertidumbre sobre a dónde, llegaría todo esto.
María recibiría, poco después, otra llamada. Su madre había estado cuidando a Sofia, en su ausencia. En ese ínterin, había sido visitada tanto por Luis como por los pastores celestinos y vividores. En estas incursiones de forma separada, trataron de hacer que la madre de María se comunicara con ella para que contactara a Luis y que tuviese cuenta o supervisara de lo que María hacía en su viaje. Esta señora de mediana edad, que consideraba a Rosaura una mala persona, los escuchó, pero consideró un atrevimiento de todos ellos el tratar de manejar a una mujer adulta e independiente, en sus decisiones. Luis incluso le lloriqueó de forma ridícula para dramatizar su pedimento. Tancredo, por otro lado, fue con la arrogante creencia de ser un líder de verdad; se creía que tenía el poder o la habilidad de convencer a gente. Así fueron a tratar de poner a la madre de María de parte de ellos en el plan y no perderla ante la visita que estaría haciendo a José. Pero la madre de María les dijo que ella era una mujer adulta que ella no se involucraba en sus decisiones ni trataría de influenciarla en lo absoluto; que, al tratar de hacerlo, le estaría faltando el respeto. Al decir esto, ella quiso decirles, sobre todo a Tancredo y a Rosaura, que lo acompañaba, que ellos le estaban faltando el respeto tratando de ejercer influencias sobre sus decisiones.
Al tomar la llamada, María sintió a su madre sobresaltada y preocupada. Rosaura la había llamado con la supuesta preocupación de que José la agrediera, pues, había dicho “cosas feas” de María y “amenazado” a Luis y a Tancredo. María trató de tranquilizarla. Le argumentó, que habían llegado bien, que estaban comiendo tranquilamente y que ella conocía a José. Sobre lo que estaba pasando, le dijo que hablarían en más tarde cuando llegara a la casa.
Al cerrar la llamada, se acerca de mesero: “¿todo bien? ¿Les traigo otras dos copas de vino? José le pregunto a María si quería tomar más a lo que ella negó con la cabeza. “Para mí tampoco. Pero si dos digestivos de anís y la cuenta por favor”, dijo José.
El retirarse el mesero, José preguntó a María si todo estaba bien. Ella le dijo que era su madre y que Rosaura la había llamado para asustarla con lo que él había hecho momentos antes.
José: Nada. Supongo que la pondrás al tanto, ¿no?


María: Si. Yo le aclaro todo y la tranquilizo.
Se tomaron las bebidas que pidieron y José pago la cuenta. Se retiraron para seguir el camino a la casa de María donde la dejaría para entonces, él continuar hacia su propia residencia. Esa fue una noche difícil. Rosaura luego le admitiría a María que nadie habría durmió dormido bien. Todos tenían flojera intestinal. Sabían lo que habían estado haciendo de forma oculta y se enfrentaban a alguien de quien no esperaban que lo supusiera, ni que tuviera la reacción que tuvo de confrontación y agresividad. También sabían que José tenía ciertos medios con los que ninguno de ellos contaba y por tanto no sería una competencia pareja. La estrategia de los pastores celestinos y vividores debía ser estar en bajo perfil mientras ayudaran a Luis en lo que pudieran,
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María de deshacerse de José y que continuaran con una relación que ya languidecía, en ese momento.
María sabía que había perdido el control de la información con la que pudiera manejar la situación que había desatado. Ya José tenía el texto del dialogo entre Luis y ella en WhatsApp y aunque no lo había leído aún, el mismo revelaría buena parte de la verdad que ella nunca diría. También pudo percibir, con sorpresa, de lo que José era capaz, y sus medios. Por otra parte, sabia lo insistente que era Luis y el tipo de apoyo con el que contaba de parte de Tancredo. María se atemorizó mucho al imaginarse cómo podían complicarse las cosas. Tendría que seguir hablando mentiras, escondiendo la verdad sobre ciertas situaciones y manejar las informaciones hacia ambos lados del conflicto que ella y solo ella había provocado.
Se sintió también muy culpable de poner a un hombre noble y educado como José en esas bajas situaciones, de haberlo hecho sumergirse, en lo que José consideraría, en posteriores reflexiones, como el fango de sus rastrearías inherentes de su clase. Decidió entonces, cerrar toda comunicación con Luis; al menos mientras José estuviese presente en Filipinas. No sería fácil. Luis había encontrado a una persona que le gustaba, del que se había enamorado y la cual, se había prestado hacer depositaria de sus ganas y esperma. Y a pesar de que la situación de la relación entre ellos se había deteriorado, la ausencia de temporal de ella, hizo aún más fuertes sus sentimientos.
Las vivencias con José en China, provocaron en María por otro lado, un resurgimiento de sus sentimientos hacia éste. María quiso de alguna forma volver, pero sobre una base que José consideraría falsa e infame. Y en este punto no tenia de otra que ponerse al lado de José y
tratar de mostrarle todo respeto al que le había faltado antes de éste darse cuenta, parcialmente, de lo ocurrido.
María y Rosaura habían quedado de verse la mañana siguiente como en efecto hicieron. Tenían mucho que tratar: la situación generada, lo que implicaría ésta y ponerse al tanto de asuntos del negocio en el que ambas eran socias. Rosaura recriminó duramente a María por no haber sido más hábil en el engaño a José; según ella, “se puede hacer de todo, sabiéndolo hacer”. María por su parte le dijo en la aventura en la que embarcaron fue riesgosa, que no estuvo bien, que José no se merecía lo que ella había hecho y mucho menos
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lo que debía que crecer como persona. Rosaura no le dio importancia. Solo le dijo que manejara la situación para evitar una desgracia; Lamentó el criterio que a partir de ahora José tendría de ella, pero, que su relación con Tancredo, era más importante.
Esta conversación se dio entre movimientos en uno de los vehículos de ellas, pues tenían citas de negocios que debían atender. José llamaría a María en el ínterin y ella le diría que estaba con Rosaura y que luego hablarían. José por su parte haría su día entre atender asuntos de sus negocios y asuntos personales. También pondría una denuncia preventiva en contra de Tancredo, ante la autoridad jurisdiccional correspondiente.




CAPITULO V


En la noche de ese primer día completo en Manila, María y José se reunieron en la casa de éste. Buen anfitrión, como siempre, le ofreció algo de tomar y la invitó a cenar fuera. María prefirió que se quedaran en la casa. Hablaron que lo que había pasado en el día, las conversaciones que tuvo con su madre por un lado y con Rosaura por otro. José le inquirió sobre Luis, si se habían comunicado. Ella le dijo que si, y que le insistió que no la llamara más.
Al poco tiempo, María recibe una llamada, y
es precisamente es Luis. José notó el cambio en el semblante de María; se percibía deslocalizada, nerviosa al no saber qué hacer. Como José la conocía bien, pudo darse
cuenta, de inmediato, la forma en la que ella trataba infructuosamente de aparentar control y manejar la situación. En un intento de no quedar mal ante José, le dice a Luis que no la llame más. José le pregunta en voz baja si es él, si es Luis, a lo que María asiente con la cabeza. Sin pensarlo, José le arrebata el teléfono. Esta acción de José dejó boca abierta a María; no era forma siempre prudente y respetuosa de él.
Con voz muy controlada y cuidándose de no amenazarlo José dijo: “señor ubíquese, ya yo estoy aquí, no siga insistiendo. Le estoy dando la oportunidad de que se repliegue de forma tranquila y me deje el espacio vine a ocupar. Ella sigue conmigo y eso es definitivo. No fastidie más, ¿estamos?”; a lo que Luis responde también de forma dubitativa: “Sí. Está bien. No quiero problemas con usted”.
Inicialmente José se había alejado y salido de la sala de la casa hacia uno de los estacionamientos para tener mejor señal de celular, de forma tal, que el mensaje, se escuchara claro. Al volver, recriminó a María: “el muchacho tiene que insistir, claro está; le están quitando el…………que lo saciaba (refiriéndose a que se le estaba impidiendo estar con la mujer y una para intima, dicho de forma vulgar, con la que tenía relaciones sexuales y donde se descargaba habitualmente). María permaneció callada. José siguió: “Esto se va a poner muy feo si sigue insistiendo”.
María estaba aún estupefacta ante la acción de José de arrebatarle el teléfono. Esta acción en la que José mostraba una faceta aún más agresiva de su personalidad, una que ella no conocía, la hizo tener más temor de lo que pudiera pasar. También la forma soez en la que José había empezado a hablar, lo cual era otra faceta desconocida de él, la hizo ser más determinada en buscar una salida a toda esta situación. María había logrado lo que nadie antes: sacar lo peor de una persona siempre muy distante de estas fosas cloacales.
Mas tranquilos ya, José despidió a María pues ella había expresado que estaba agotada del largo día y que debía retirarse. José le dio un cariñoso y afectuoso abrazo y beso. “Superaremos esto” le dijo. “Duerme bien. Te quiero” continuó. María correspondió de la misma forma.
María se dirigió en efecto a su casa, pero no se quedó ahí. Tomó las cosas que Luis había llevado en la estadía junto a ella y que aún no había retirado; lo cual indica que ninguno había descartado totalmente la posibilidad de seguir utilizando el apartamento que Virgilio le cedió a ella y su hija para vivir, como el motel preferido y único. Llamó a Rosaura para pedirle que las recibiera, y entonces, que Luis, luego, pasara a recogerlas. Rosaura accedió, pero como digna celestina y apoyando a su novio, llamó a Luis para que supiera que María iría a su casa. Esta sería una oportunidad para que se vieran, y así, seguir tratando de convencerla de solo seguir engañando a José, mientras éste estuviera en el país y ellos, luego de su partida, continuaran “su romance”.
María encontró a Luis al llegar al estacionamiento del edificio donde Rosaura vivía en adulterio, según su religión, con Tancredo. Luis le pidió que hablaran. María le entregó directamente sus cosas y le pidió que se alejara, que ya ellos se habían separado y que no quería problemas con José. Luis le preguntó que si era por su dinero que ella estaba con él. María no le contestó y le insistió que se alejara de ella. El trato de sujetarla por el brazo al ella abrir la pueta de su vehículo para irse; “no te atrevas! ¿Estás loco?” le dijo María firmemente. “yo te quiero, me casaría contigo, aunque hayas estado con él. No me importa. Déjalo y cásate conmigo. No tienes nada buscar con él.” Estos argumentos eran los mismos que había acordado con su mentor, coach, maestro, guía y adulador Tancredo.
María se alejó. Pero Luis siguió insistiendo por teléfono. Por breves minutos hablaron Mientras María conducía de camino a su casa. Toda lo que conversaron, fue solo una reiteración de las mismas cosas. Luis estaba siendo tan insistente que cayó en la necedad irracional lo cual lo alejó aun más de María, quien tuvo que cambiar de planes por el temor de lo
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insistencia le había dado resultados en el pasado reciente, pero no más. María esperaba manejar la situación del regreso de José y al éste regresar al China, decidir qué hacer con Luis a quien no había descartado totalmente. Fue solo después de hacer conciencia de la pérdida de control de la situación por las acciones de José, y las actitudes nuevas que éste había mostrado, que María se vio obligada a salir de la zona gris en la que pretendía jugar con dos hombres al mismo tiempo; se vio obligada a tomar partida y lo hizo por el lado más fuerte y ahora, aparentemente impredecible.
Entre tantos de sus recientes intercambios, José consideró que María padecía de una tendencia a hacia la mentira y el engaño de forma patológica. Trató el tema abiertamente con ella y la convenció de que consultara un profesional de la conducta, un psicólogo, en busca de ayuda en este sentido. José se haría cargo de los arreglos durante el día previo, para que María, asistiese al día siguiente; José también la acompañaría a este centro clínico de la conducta. Al ingresar al lobby, se registraron, José paga la consulta; llegaron justo a tiempo para que el psicólogo la entendiera y José, esperó pacientemente hasta que saliera.
Al salir, del consultorio, José le pregunta si todo había estado bien, a lo que María asiente y responde afirmativamente, “Si. Todo bien”. Ya fuera del centro, y montarse en el carro José pregunta a María lo que había pasado dentro del consultorio. Esperaba que su esfuerzo, su interés y diligencia por su bien, estuviera rindiendo frutos y que María cooperara con una sincera apertura ante el psicólogo y se dejare ayudar. Pero María no respondió y permaneció callada.
José volvió a preguntar: “¿Que ocurre? ¿Por qué te quedas callada? ¿Qué pasó? ¿Que hablaron?” María solo lo miraba y miraba hacia adelante en el carro. José ya irritado ante lo que parecía ser otro ocultamiento sin sentido, estalló en reprimendas: “¿ahora que ocultas? ¡Te estoy hablando! ¿Por qué te quedas callada? ¿Es que ni venir contigo al país a tratar de resolver tu desastre lo aprecias? ¡No tienes remedio! ¡Eres un caso perdido!”
“No soy un caso perdido” replico María. “¿Por qué te quedas callada?” insistió José. “Es una simple pregunta” continuó. Además, agregó: “Si el psicólogo te dijo que no hablaras lo que trataron, pues, solo tienes que decírmelo, y yo, como siempre, lo entenderé.  ¿Es ese el
caso?
¿No puedes hablar de lo tratado según él?” María respondió: “no él no me dijo nada de que no hablara”.
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y que solo necesitaba tiempo para empezar.
José respiró profundo, como muestra de perdida de paciencia. Su argumento le pareció otro cuento absurdo. Al María contar a someramente como se había dado la consulta, José se mostró más molesto. María había estado dilatando la narración de lo ocurrido cuando no se había tratado nada importante; no tenía sentido la actitud de postergar la descripción de la consulta.
Las siguientes dos sesiones de consulta psicológica fueron una pérdida de tiempo y dinero. María matizaba a su favor las respuestas a las preguntas hechas por el profesional de la conducta para quedar bien ante él. Ante cualquier señal de disfuncionalidad conductual, esta buscaba culpar a sus padres y difícil niñez, pero nunca fue sincera con el psicólogo sobre el móvil de las consultas; solo buscó aparentar que buscaba ayuda ante José. Luego de la tercera consulta, José la cuestionó sobre lo que estaban tratando y como iba el progreso de las mismas. Al escuchar lo que María le dijo, éste lamentó que siguiera ocultando las razones de acudir a consulta y que por tanto el medico no encontrara en ella ninguna desviación considerable. José vería como un desperdicio, todo ese esfuerzo y desistió de él.
María asistiría una vez más a consulta de forma independiente de José, pagando ella misma la consulta. Lo haría debido a que era evidente que en ese momento estaba sometida a diversas tensiones y luchas internas por no saber qué hacer con todas las situaciones, que ahora reconocía, había provocado y de las cuales no veía una clara salida. Algunas de las situaciones que la abrumaban, serán objeto de consideración más adelante. Durante esta última consulta, y tan pronto inicio la charla, ella estalló en llantos. Decía entender ya, en ese momento, la magnitud y aún potenciales amenazas que se cernían sobre ella y su entorno por su conducta; cómo de Virgilio darse cuenta de lo que ocurría en la habitación contigua a su hija, con la misma presente, habría podido perder el lugar donde vivía y a su propia hija. También consideraba el peligro de haber expuesto a José a una situación peligrosa al hacerlo confrontar con dos “carajos”, a lo que ni siquiera conocía bien.
Lamentablemente, el psicólogo contratado para tratar la mitomanía de la que, según José, debía padecer, no era todo lo profesional que se esperaba. María le gustó y atrajo desde la primera consulta y al ver ésta tan vulnerable en esa última consulta, trató de aprovecharse acercándose
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falta ética y al recomponerse del llanto, se retiró y no volvió más a consulta con él, pues este no la atraía en absoluto y ya tenía demasiados problemas, para lidiar con otro más.
Luego de la discusión en el carro, al salir de la primera consulta, ya era hora de almuerzo y decidieron ir a comer a un restaurante de pastas. Pero el almuerzo fue tenso por las incomodidades previas. María, que siempre se consideró muy independiente y lo cual implicaba, que no debía ni le gustaba dar explicaciones, tenía ante todo lo ocurrido, que mostrar algo de respeto por lo que José había pasado y estaba haciendo por ella. José, que siempre esperaba algo mejor de María, terminando siempre decepcionado, se sentía exhausto por una personalidad que distaba de lo que él, soportaría habitualmente.
No hablaron mucho más. El camino fue callado y tenso. Solo intercambiaron sobre donde ir a comer y una que otro comentario sobre el tránsito y el clima que ese día era muy caluroso y húmedo.
José le pidió a María ir al lugar donde habían ocurrido los hechos que desencadenaron toda esta serie de eventos tan dolorosos para él; tanto que lo hicieran tomar todas estas incomodas iniciativas; ese apartamento, en el cual, José sentiría, que le repugnaría estar. Pero por algún tipo de catarsis inversa, José siempre sintió la necesidad de saber y ver todo lo que tuvo que ver con esta experiencia, quizás, como una forma radical de curarse del dolor de la misma.
José nunca había ido a ese apartamento a pesar del tiempo de relación que tuvo con María, la cercanía y confianza que compartieron. Esto así debido, a que María nunca lo había invitado; éste se había quejado por esto y entendiendo que ella no quería o no era de su interés; luego se negó a ir. Sin embargo, María mudó literalmente a Luis a quien no conocía bien en este lugar cedido por Virgilio, el padre de Sofia, para que ambas vivieran y no tuvieran la presión de las rentas en otros lugares y como una herencia adelantada para su hija.
La visita de José al apartamento fue breve. Era un apartamento muy pequeño. José solo se limitó a ver los lugares donde ocurrieron los hechos que habían provocado todo es mar de sentimientos negativos y conflictos. Observó el pequeño sofá de dos plazas donde tuvieron el primer encuentro sexual María y Luis. “Llévame a la habitación”, dijo a María sin más comentario. Ella callada lo condujo a la habitación. Observó por un momento la cama y miró a María; ésta no pudo sostener la mirada. Al salir de la habitación, a José le llamó la atención, lo cercana que estaba la habitación de su hija; le pregunto: “¿es esta la habitación de Sofia? Ella asintió con la cabeza. “Es suficiente. Vámonos” dijo José.
María había mencionado en conversaciones previas que Luis había estado interesado en vivir formalmente con ellas en ese apartamento; que había planteado la posibilidad de que se lo compraran al padre de su hija. Cuando se montaron el carro, José, tomando en cuenta lo pequeño que era el apartamento y las intenciones de Luis que María le había mencionado, la atacó fuertemente, cuestionando el tipo de hombre que tiene, como intensiones, vivir en un lugar que un padre cedió para su hija, las pocas aspiraciones de alguien así, el hecho de que ella se hubiese fijado en alguien con esa carencia de espíritu, que tenía faltas ortográficas serias, en fin, atacó toda su credibilidad y la de María. “En la casa de tu hija!” dijo. “¿es esa toda su aspiración? ¿Mudarse en ese diminuto apartamento con ustedes dos?”.
María, callada, quedó totalmente desmoralizada ante tal ataque. Su mente era un torbellino de sentimientos de vergüenza y recriminación propia. José continuó: “esperaba más de ti. ¿Es alguien así con quien te despechas de mí? Mira, quizás yo he esperado mucho de ti y ustedes sean el uno para el otro”, dijo José de forma sarcástica. “De ser así, quizás yo deba seguir a un lado y no interrumpir su romance. Son el uno para el otro”. Finalmente, María reaccionó: “eso no es así. Estoy muy avergonzada. No digas esas cosas. Yo soy más que eso”. “Bueno hija; no sé, ni puedo entender, qué podía haber estar pasando por tu cabeza al hacer tanto disparate”, concluiría José.
Aún en ese momento, José no tenía idea de la magnitud de lo que realmente había pasado; entendía que solo había sido una noche de pasión y que no mucho más había ocurrido, aunque en sus adentros no creía la versión que María le había relatado, era todo lo que hasta entonces tenía por sabido. Tampoco había leído mucho del dialogo de WhatsApp que luego le revelaría mucho de lo que realmente ocurrió en ese corto pero tórrido romance que enmarcó esta infidelidad, a sus ojos.
Luego de este episodio, ambos almorzaron restaurante céntrico de Manila que se dedicaba a la preparación de pastas, y entonces, José llevaría a María en su casa de nuevo, y a partir de cuándo, ambos continuarían con sus respectivas agendas.
Luis siguió insistiendo con María, mientras ésta trataba de manejar la situación. María conservaba algún cariño hacia él, y además el sentimiento de culpa por haberle alimentado con falsas esperanzas, sentimientos que ella después, no podría corresponder. Además, se había colocado del lado de José, a quien aún quería y con quien albergaba el deseo de volver.
La noche del ultimo intercambio entre Luis y José, éste último le planteó a María la posibilidad de le pusiera una orden de restricción o alejamiento a Luis, si era cierto que ella hablaba en serio sobre sus sentimientos dispares hacia ambos hombres. José le reiteró de nuevo, que él se retiraría si ella decidiese volver con Luis; pero que, de no ser así, habría que tomar medidas fuertes para evitar un potencial tremendo problema por la lucha entre sus egos.
Un par de días luego, María debía retomar las clases de idiomas que tomaba en la universidad estatal de Filipinas en Manila. Dado que la confianza se había roto, José vigiló secretamente tanto la entrada como la salida de María del lugar donde ella tomaría dichas clases. Al final de las mismas, ya se cierne la oscuridad de la noche, y María sale del recinto universitario, dirigiéndose a su vehículo estacionado en los alrededores. José esperaba estar presente en caso de que Luis se presentara a verla. Al María entrar en su vehículo, ve que José camina hacia ella. Esto la sorprendió y asustó. “Solo pasaba por aquí y quise saludar” dice José al montarse en el asiento del pasajero. “¿Como te fue en la clase?”. A María se le notaba lo sorprendida que estaba; no fue muy elocuente. Este episodio con José fue muy revelador de lo que pudiera pasar, si estos dos hombres se mantuvieran en las actitudes que habían mostrado.
Luis por su parte seguía llamándola, enviándole mensajes y pidiéndole que se reunieran. También atacando a José por lo que sabía de bocas del aspirante a pastor, vividor y celestino. También, le dijo que haría lo que tendría que hacer para quitar a José del medio de entre ellos. Dado la insistencia de Luis y las actitudes de José que la dejaban atónita, tuvo que tomar una decisión sin quererlo: ponerle a Luis una orden de alejamiento por hostigamiento y persecución, un recurso legal que en Filipinas debía proteger a la persona acosada. En este procedimiento, se acude a una oficina judicial de la circunscripción o división territorial en la que viva o trabaje el hostigador. El mismo, es citado para comparecer ante el funcionario judicial encargado de esa zona y se le entrega la orden de alejamiento; también, se le hace una advertencia verbal. En este procedimiento, la persona citada por ser acusado de hostigador solo puede limitarse a recibir el documento y la advertencia. Sin embargo, el procedimiento no es cómodo para el acusador o acusadora. Dado que Luis tendría que comparecer y pudiera presentar
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María tuvo que responder preguntas incomodas del por qué Luis la perseguía u hostigaba; tuvo que hacer expresa la situación que ella misma había creado.
Independientemente del juicio del funcionario judicial, su obligación era protegerla, según la ley. En Filipinas, como en muchos otros países, los asesinatos de mujeres por parte de sus parejas y ex parejas había estado incrementándose a través de los últimos años y en ese momento era muy frecuente la divulgación de noticias e imágenes terribles detrás de las cuales había una diversidad de historias matizadas por los celos, las intrigas, los malos entendidos, las confusiones, las francas infidelidades y otra cantidad de situaciones. Muchos estados habían estado endureciendo las medidas y marcos jurídicos para tratar de proteger a las mujeres, principalmente, de este flagelo. Todo esto hacia muy seria e incómoda la decisión y enfrentamiento de María y Luis ante el funcionario judicial. Además de evitar una situación que pudiera ser fatal, María buscaba tratar de ganarse la confianza de José con esta medida.
Luis asistió a la cita, la cual se le había hecho a través de un acto de alguacil, lo cual le impregnaba de un grado muy alto de rigor judicial y obligatoriedad. Se presentó muy elegante, de traje formal con corbata y junto a su abogado o representante legal. Aunque María y él, se vieron en la antesala, evitaron hasta las miradas. El abogado de Luis le había aconsejado no interactuar ni intercambiar nada con ella hasta el momento del encuentro junto al funcionario judicial que los había citado. Esto así, pues la ley era muy dura con respecto a intentos del supuesto agresor de tratar de convencer al supuesto agredido de cambiar el curso del procedimiento judicial ya iniciado. Ante la llegada de Luis, el abogado de María, gestionó que la audiencia con el fiscal iniciara lo antes posible. En un par de minutos ambos con sus respectivos abogados pasaron y se vieron ante la fiscal apoderada de la solicitud de alejamiento.
La fiscal procede a pedir las identificaciones de ambos para hacerles copias y así fuesen adjuntadas a los documentos que sustentarían legalmente el pedimento. El abogado de Luis solicitó se le informara las razones por las cuales su representado estaba siendo intimado a alejarse de una persona con la cual se supone tiene una relación sentimental. La fiscal le recordó al abogado que no es parte del procediendo judicial y no hay obligación por parte del querellante a explicarle a ellos dichas razones; la ley así debe de proteger a las mujeres de este tipo de situaciones incomodas. Aunque, claro está, María si tuvo que explicarle a la fiscal y a su abogado una versión, algo sesgada también, de las razones por las cuales se justificaba dicho pedimento, para que estos procedieran de acuerdo a la ley y la complacieran. Ya cubierto este paso, solo queda que la misma sea informada al supuesto infractor de la medida judicial tomada a favor de la querellante.
Luis, sintió una gran impotencia, y se molestó indignado, al darse cuenta de que no podría alegar ni arreglar nada con María, y que, a partir de ese momento, ni siquiera, podría intentar contactarla. Se desespera y comienza a hablar interrumpiendo a la fiscal, la cual, le ordena silencio de forma muy imperativa. Su abogado, le hace un ademan para que se controle. Luis no puede creer que este sería el último momento que vería a María; frustrado y desesperado, estalla en llantos, diciendo que todo eso era un abuso, que amaba a María y que por favor lo dejaran hablar y arreglar las cosas con ella. Su lagrimas eran reales y abundantes; un grito desesperado ante el inminente desenlace que, para él, tendría toda esta situación, con la que se había llenado de reales ilusiones con ella. Su abogado lo consuela y le dice que se comporte como un hombre, a la altura de las circunstancias; “Este es el procedimiento, y, así las cosas, no hay más que hacer. Asúmelo tranquilo. No hay nada que hacer” le dijo, al tiempo de dar gracias a la fiscal y solicitar retirarse junto a Luis de la audiencia. A todo esto, María, mantuvo baja la mirada, mientras su abogado solo observaba.
Al llegar a su oficina al siguiente día, María saluda a Rosaura, que ya había llegado. La misma le cuenta que Luis se presentó a la casa que tanto ella como su novio Tancredo compartían, llorando por lo que María le había hecho. Rosaura le preguntó: “¿Era necesario llegar hasta ese punto? ¿Era necesario llegar hasta ahí, después de lo que tú sabes y todos sabemos que ustedes vivieron y cómo estaban?” Rosaura se refería a todo el aparente romance, todo el sexo, todos los planes, el hecho de que vivieron juntos, de que dormían juntos, y de que incluso probablemente ella había sido embarazada por Luis. María solo le dijo que, lo hecho estaba hecho, que no tenía más remedio, pues buscaba evitar un mayor daño, hasta quizás una desgracia ante la insistencia de Luis y las actitudes atípicas y agresivas de José. María le pidió a Rosaura no hablar más del tema.
Por el lado de los negocios, además, María y Rosaura empezaban a tener una mala racha. Los negocios habían estado bajando. La euforia y bonanza recientes en los negocios, mientras se daban los acontecimientos recientes, habían pasado. Les estaba empezando a costar cubrir con sus obligaciones tanto con sus suplidores, como con las entidades financieras. Les estaba dando mucha dificultad incluso despachar los pedidos que les llegaban, pues no contaban con la liquidez para hacer compras a suplidores y varios ellos, les habían estado cerrando el crédito ante el incumplimiento de pagos.
Esta situación no sorprendería a ningún experto en la materia. Era un negocio cuyos volúmenes de venta podían ser grandes, pero el margen de beneficios que tenía era diminuto (10% y menos) por la alta participación competitiva de otros actores en esa industria. Alquilaron un local, que, aunque pequeño, se encontraba en una plaza de una buena zona de Manila, lo cual, lo hacía algo costoso. Contrataron a una secretaria desde el principio, se colocaron sueldos que fueron fijados sobre la base de las estimaciones de gastos básicos mensuales y no sobre la base de los beneficios conservadoramente estimados. No estaban concentradas solo en ese negocio; ellas entendían que el real negocio era el negocio piramidal, en el cual, Rosaura había introducido a María y por tanto el negocio en el que eran socias era algo solo para mantenerse en lo que se “hacían ricas” con el otro. También era evidente, que por atender a sus respectivas parejas e invertir tanto tiempo en socialización, habían perdido la perspectiva del gran potencial que tenían.
El otro factor que empezó a deteriorar la sociedad comercial, fue la situación creada entre María y Luis. Cuan víbora sigilosa, Tancredo había empezado a sembrar en el corazón de Rosaura la necesidad de separarse de María. Tancredo había visto fracasar su tentativa celestina y vividora de unir a María y a Luis y arriarlos como mansas ovejas para esquilmarlas y guiarlas “espiritualmente”. Le decía a Rosaura, que ellos dos, como pareja podían hacer el negocio sin contar con María. Aunque al principio Rosaura se resistió a la idea, diciéndole a Tancredo, que ellas dos eran como hermanas y que sus dos hijas lo eran también, al poco tiempo empezaría a ceder, por apego al “líder, maestro y guía”. Catalizado, por el curso que habían estado tomando los acontecimientos, con respecto a la orden de restricción a Luis, y que, además, Tancredo ya no quería juntase más con María por temor a José, Rosaura se inclinó a ver conveniente la posibilidad de separarse de su, hasta entonces, gran amiga y hermana, comercialmente hablando.
La situación del negocio siguió empeorando. María tuvo que pedir a asistencia económica a José para varias situaciones personales, lo cual no era nuevo en todo el transcurso de sus años de relación. No ocurría lo mismo con Rosaura; no podía acudir a Tancredo por asistencia económica, pues no podía mantenerse ni si mismo; el que había sido el pastor, líder, guía, salvador de almas, profeta y gurú al que ese grupo acudía por consejo, dependía de su familia que vivía fuera de Filipinas. No poseía ingresos propios y se desplazaba en el vehículo de Rosaura con el cual, incluso, tuvo varios accidentes que lo deterioraron.
La relación entre María y Rosaura se seguía deteriorando por las posiciones antagónicas de sus parejas. Llegaban a la oficina, y ya no coordinaban trabajos juntas; parecía que cada cual estaba de su lado y de forma independiente haciendo los negocios con los clientes que cada cual tenía originalmente. La secretaria, que era una amiga en común de ambas parecía inclinarse más hacia el lado de Rosaura. Aunque tenía salarios atrasados se mantuvo con ellas con la esperanza de que las cosas mejoraran. Tampoco las socias se estaban pagando sus salarios regularmente.
En medio de toda esta situación, el negocio recibió un pago importante de un cliente al que se le habían otorgado crédito para despacharle una importante cantidad de materiales. Estos materiales a su vez fueron tomados a crédito a uno de los suplidores más importantes y que les habían cerrado el crédito a ellas por los continuos incumplimientos de pago. Lo que era de esperarse era que este pago cubriera parte de la deuda con ese suplidor y que de tomar algo para ellas, fuera a penas lo básico para cubrir ciertos compromisos ineludibles personales, pagar parte de los gastos del negocio, incluyendo el sueldo de la empleada que tenían. Esta situación era algo para lo cual María y Rosaura debían sentarse a considerar la mejor distribución de esos fondos para el bien del negocio y común. Sin embargo, al hacerse el pago efectivo y disponible en la cuenta de la cual, cualquiera de las socias podía retirar, Rosaura y la secretaria se pagaron sus salarios primero sin consultarlo con María, y así, dejaron incompleto el pago mínimo que exigía el suplidor al que le habían tomado la mercancía.
Esto, más que indigno, enfureció a María que vio como una traición deshonesta la acción de ambas compañeras y socias de trabajo. La secretaria alegó que ya le debían dos sueldos y que una de sus jefas le había pagado, y así, se deslindaba de toda responsabilidad. Por su parte, Rosaura alegó que debía un pago a su vehículo y que ignoraba que el pago obligado a ese suplidor, se incumpliría con ese retiro para ellas. Dado que María y ella, no se estaban comunicando mucho, esta entendió que podía hacer tal ridículo alegato. Este suceso fue “la gota que derramó el vaso” en la ya minada y tensa relación que estaban teniendo.
María le contó lo ocurrido a José. “una burda y rastrera traición” dijo. José que siempre fue respetuoso de esos negocios y que nunca cuestionó la idoneidad del mismo, preguntó a María las bases y detalles del trato que tenían ellas dos. Lo que María le explicó sobre esa sociedad, lo dejó atónito. María había cedido a Rosaura el cincuenta por ciento de las acciones de la empresa, solo porque eran amigas y ante la expectativa de ventas que Rosaura pudiera aportar a la asociación. Fuera de eso, María había aportado de sus propios recursos absolutamente todo. Esto le daba a Rosaura la mitad de la compañía sin haber puesto más que su “amistad” y experiencia en ese campo. José recriminó duramente a María; la hizo ver como una estúpida por tal cosa. José había estado ayudando a María económicamente sin cuestionamiento, pero ahora “ató cabos” y quiso además saber más detalles de la situación financiera del negocio. Lo que escuchó sin números precisos le dijo que ellas estaban en una situación muy difícil; también María le dejo saber del deterioro de la relación entre ellas dos y como se estaban manejando en el día a día del trabajo.
Ante la información provista por María, José hizo un diagnostico nada halagüeño. Cuestionó
la idoneidad de su relación comercial y lo absurdo que era el arreglo comercial por el cual eran socias. Esto lo relacionó con lo que José denominó como “robo” del dinero del negocio para pagarse un salario que, como socia, Rosaura debía postergar. José le dijo, además, no entender para que estaban juntas; le preguntó si era que ella no se sentía capaz de echar un negocio hacia adelante sin una compañera. José al emitir este último cuestionamiento lo hacía tomando en cuenta la empresa que previamente María tuvo con otra amiga y que resultó en la quiebra del mismo y enemistad entre ellas.
José continuó atacando a Rosaura, quien había pasado, de ser una persona muy apreciada por él, a ser una persona repugnante por su papel, junto a su novio, en la infame infidelidad de María. José hizo ver a María lo absurda de esa relación amistosa y comercial; llamó como un robo al negocio y por tanto a ella y en repetidas veces, la sustracción de fondos sin su consentimiento. “¿Qué clase de amiga, hermana y socia hace algo así?” Preguntó José, minando aún más los ánimos de María.
María, entonces, consultaría al contable que las asistía en el negocio. Era un outsourcing con una firma de contadores autorizados, que las ayudaba a estar en orden con los asuntos de la oficina gubernamental de rentas internas en el complejo código fiscal de Filipinas. Los datos no dieron lugar a dudas. En su diagnóstico, el contable estimó, que se habían sobredimensionado las estimaciones de potenciales ganancias, las cuales, sirvieron para establecer los topes de gastos, que ya no podían sostener con el flujo de ingresos y los beneficios que éstos generaban. Les planteó que debían reducir significativamente los costos operativos para poder seguir adelante, lo que incluía una reducción de salarios de ellas dos y el despido de la secretaria que tenían.
Al plantear a Rosaura lo que el contador le había dicho a María, ésta se negó. Rosaura insistió en que, si trabajaban más, podían generar los recursos para dejar la situación del negocio en estabilidad y crecimiento. Sin embargo, María que trabaja con ella y la conoce, sabe que cuando Rosaura decía trabajar más, se refería a que María trabajara más. Rosaura se la pasaba haciendo diligencias inútiles con su novio Tancredo y no se concentraba en la sociedad entre ellas. Rosaura fungía, en términos prácticos, como la secretaria, asistente y chofer del inútil gurú al que todos asistían por consejo. Pero, por otro lado, Rosaura se manejaba en el negocio en sociedad con María, como una ejecutiva de alto nivel que tenía a asistentes y secretarias. El rendimiento y desempeño de Rosaura era mínimo. María le había otorgado la mitad de las acciones de la entidad societaria basado en promesas y expectativas que nunca cumplieron. Rosaura nunca se ganó las acciones cedidas, ni los salarios cobrados. Mientras su novio hacia diligencias en su vehículo, ésta usaba a María y su vehículo para los asuntos comunes e inherentes al negocio de ambas. José y el contador de la empresa de alguna forma hicieron ver a María lo que ella sabía,
pero se negaba a admitir, la absurda e inviable relación comercial que llevaba. María estaba al tanto de todo lo que le decían.
Solo pasaron un par días de fría y tensa relación en la oficina antes de que María le planteara a Rosaura separarse. La misma se opuso firmemente, a pesar de haber ya, acariciado la idea por iniciativa de su novio. María, por su parte, estaba muy convencida de que era lo mejor; planteó disolver la compañía y que se repartieran los beneficios o ganancias si las tuvieran. Las deudas arropaban a la empresa y la presión de los suplidores aumentaba. María no veía salida a la situación y ya la relación entre ellas era tal que no soportaban estar juntas por largo rato y de forma distendida. Rosaura culpaba a José por la situación; entendía que la empresa entre ellas, podía funcionar, pero que, por lo que había pasado, José influenciaba a María para tomar tal decisión.
Rosaura y Tancredo hablaron al respecto. Tancredo, como vividor profesional, sugirió a Rosaura que aceptara la separación, pero haciéndose de la propiedad de la compañía. De hecho, ellos ya habían hecho planes en ese sentido. Incluso, este hijo de Dios, santo en la tierra y ángel prestado por cielo a la humanidad, había estado copiando archivos de la computadora del negocio; robando archivos con datos de clientes y suplidores para cuando decidieran emprender por sí mismos. En diversas ocasiones María lo veía sentado hurgando en la computadora del negocio, pero al tratarse del novio amado de su hermana y amiga, el pastor y redentor, el líder y guía, el gurú y profeta, no se atrevía a decir nada. Solo en una ocasión le inquirió a Rosaura el respecto. Rosaura le dijo que él era su pareja y ellos lo compartían todo; por tanto, él tenía el mismo derecho que ella de estar sentado en ese negocio. María no cuestionó más; tenía que ver como gente que no había puesto nada en ese negocio se adueñaba de él, sobre la base de la amistad entrañable y el prestigio infundado de un cualquiera, que, en realdad, no tenía merito alguno ni para cargarle el bulto a ella.
Cuando, en una noche posterior, Rosaura le plantea a María la decisión, esta no sabe que decirle y cierra la llamada con la promesa de devolverle. Entonces llama a José y le plantea lo que Rosaura le dijo. José empieza de nuevo un ataque inmisericorde a Rosaura y a Tancredo. Reta a María a poner en su puesto a Rosaura, quien no había puesto nada y quería quedarse
con todo hasta el nombre, cuya idea, incluso, había sido de José. Afirmó que la apoyaría en su lucha contra los usurpadores que, según sus palabras, querían robarle sus cosas y afirmó que esa amistad entre ellas ya no existía y que Rosaura solo se debía a Tancredo.
María se envalentonó, a medias, y le dejó un mensaje a Rosaura, dejándole saber, que ésta solo buscaba aprovecharse de ella y que lucharía por sus cosas. A partir de ese momento, la relación tomó la pendiente final al abismo. Al día siguiente, se reunieron en la oficina y cada quien, atrincherada en su posición; ninguna de las cuales eran, totalmente propias, pero ambas, defendieron “con uñas y dientes”, de las cuales eran prácticamente mensajeras de dos posiciones de terceros en la relación. Se empezaron a ver como rivales: María veía a Rosaura como la extensión del vividor y oportunista que quería adueñarse de su esfuerzo, y Rosaura, hacia caso a su novio, que le decía que, si María no la quiere, pues entonces, se hicieran de todo. El “todo” incluía el nombre, los créditos abiertos con suplidores, el local, los muebles y equipos tecnológicos, las muestras de productos, los clientes, las cuentas de banco; absolutamente todo, sin haber puesto un solo centavo en la asociación. Rosaura asumió totalmente la posición oportunista y vividora de su pareja. Mientras, María vio estas actitudes como una gran traición, que le dolió profundamente y resultó, en una gran enemistad.
Las actitudes de Rosaura le hicieron dar la razón a la madre de María y a José sobre la inadecuada y disfuncional relación entre ambas. Esto también unió más a María con José quien
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a pesar del terrible engaño del que había sido objeto y del cual, José, no estaba aún ni cerca de conocer. Pero María, que había sido protagonista de los mismos, se arrepentía de haber sido tan estúpida y tan baja de haberse manejado en la forma que lo hizo. También veía en este contexto, a Rosaura, como alguien que, por su novio, la traicionó incitándola y apoyándola para que hiciese algo tan terrible como hizo en su contra, desde su punto de vista.
Las hijas de ambas eran tan amigas como ellas mismas. De continuar así, tanto María como Rosaura y Tancredo, tendrían que estar compartiendo sin querer. La magnitud de los sentimientos negativos de María hacia Rosaura fueron tales, que esta decidió que se cortaran también las relaciones entre sus hijas. De alguna forma también influyeron algunos antecedentes de comportamientos anormales y de índole sexual que se habían visto en la hija de Rosaura y que ahora en este contexto de enemistad empezaron a ser vistos con potencial de influenciar negativamente a la hija de María.
María estaba consciente, como lo estaba, de lo altamente promiscua y deshonesta que había sido Rosaura en el pasado y la forma ligera y descuidada en la que había criado a su hija. Pero nada de eso quebró la relación de ellas antes. Fue en este contexto, y solo en él, que todo eso empezó a importar para María. La ruptura de la relación alcanzó a sus hijas. María le dijo a su hija, y que, de hecho, era muy madura, que las cosas habían cambiado y que no debiera juntarse más con quien prácticamente se había criado; que a quien consideraba su tía, no era quien pensaban que era y que debían separase.
Esta ruptura de esta relación, no sería, para nada sencilla. María tuvo que insistir mucho a su hija, pues cada vez que iba al colegio a buscarla la encontraba con su mejor amiga, quien era la hija de Rosaura. En una ocasión en la que la hija de María estaba con su padre quien vivía cerca su colegio, en una muy buena zona del Manila, Rosaura se atrevió a buscarla para que fuera a jugar con su hija. Como el padre de la hija de María, Virgilio, no estaba al tanto de la situación, la dejo ir. Esto creó una tremenda situación en la que María tuvo que comunicar al padre de su hija la situación por la que estaban pasando. En esa conversación se le hizo saber por primera vez
y como un medio de convencimiento ante su escepticismo, de que no convenia que ellas se juntaran más por las situaciones que estaban teniendo y por las tendencias potencialmente peligrosas y tendenciosas que tenía la hija de Rosaura, para la crianza de la hija de ambos. Virgilio, a pesar de recriminar a María por no haberle comunicado antes, esos potenciales
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mismo, también tenía una opinión no muy favorable sobre Rosaura.
Fue una situación muy triste y lamentable para las niñas creada por sus irresponsables y disolutas madres. Al dar rienda suelta a sus bajos y primitivos instintos, medraron en el fango moral, sin reparar en las que serían, para ellas, improbables consecuencias, y que tendrían, al dejarlas salir. Al momento de calcular y ejecutar los actos infames de infidelidad, mentiras y deshonestidad hacia un tercero, nunca previeron el giro que dichas acciones tomarían y cómo afectaría, de manera tan significativa, incluso, a sus propias hijas. Pero les llegó.
Los días subsiguientes fueron difíciles para todos. Rosaura insistía en que las niñas se juntaran pues, la suya se lo pedía con insistencia; era de esperarse, pues, las habían mantenido juntas por años para que realizasen juntas prácticamente todo tipo de actividades y por tanto eran amigas entrañables. Sin embargo, María se oponía rabiosamente. El conflicto tocó las puertas al padre de la hija de María, Virgilio, quien conocía bien a Rosaura. Esta acudió a él para que intercediera. Rosaura en su reclamo no le dijo las razones del real origen del conflicto; esto hubiera complicado muchísimo las cosas, incluso para ella misma ante él, al ésta haber apoyado y promovido que María mudase a un hombre en el apartamento que Virgilio había cedido para que viviera con su hija; y además haber tenido sexo repetidamente con él en la propia habitación de al lado, mientras su hija, se asume, dormía.
Rosaura se limitó a decirle a Virgilio, que por “diversas razones” que solo María sabría, ella estaba tratando de separar a sus hijas. Virgilio le prometió hablar con María al respecto. Este señor sabía que Rosaura no era una buena persona y tomó “con pinzas” lo que ella le dijo; además el hecho de que Rosaura evadiera de diversas formas decir el origen del conflicto, le trajo algo de suspicacia.
En realidad, Rosaura se mostró desesperada. Veía como se desmoronaba la relación con María de la que dependía en varios aspectos y después de muchos años de compañerismo y complicidad. Por su parte el padre de la hija de María, quien era una persona experimentada y mucho mayor que ellas, infirió que algo muy serio debía estar pasando, para que María tomara esta determinación denunciada por Rosaura y por lo cual, llamó a María para que se reunieran en su oficina y hablaran al respecto. María acudió pronto a la cita donde se le planteó de inmediato la situación. Dado que María tampoco podría decirle la verdad sobre el origen del conflicto, argumentó en su lugar, las tendencias y rasgos de personalidad que la hija de Rosaura había mostrado en el tiempo y un reciente suceso con el que justificó, ante él, la necesidad de que ambos cuidaran a su hija en común y la alejaran de la hija de Rosaura. “¿Por qué no lo hiciste antes? ¿Por qué no me lo dijiste antes?” insistió. María argumentó entonces, que había visto las anteriores a actitudes y acciones como cosas de niñas, pero que los últimos sucesos, y de los que supo por la misma Rosaura, le “dispararon las alarmas” sobre todo por ambas estar entrando en la difícil etapa de la adolescencia. Los argumentos le parecieron más que valederos al padre de su hija y volvió a reiterar que apoyaría la desvinculación.
Pero este señor, Virgilio, tendría que también intervenir en otro conflicto entre las dos ex amigas. El conflicto por los pocos activos de valor de la sociedad comercial que tenían se intensificó. Rosaura que estaba siendo influenciada por su novio, había estado desafiante y reclamando quedarse con el nombre y las facilidades comerciales y crediticias de María, la cuales eran canalizadas formalmente a través del nombre y sociedad comercial establecida. María insistía en disolver la sociedad y que ninguna se quedara con el nombre. Pero a pesar de que, ante y por su novio, Tancredo, Rosaura se mostraba firme y entusiasmada en su posición, en realidad, la situación la tenia de cabeza. Entendía y pretendía que María variara su posición y retomaran su sociedad y amistad. Sin embargo, María percibió en Rosaura una traidora repugnante de la que debía deshacerse lo antes posible por pretender quedarse con cosas que habían sido resultado solo de su esfuerzo.
Rosaura acudió de nuevo a Virgilio. Lo hizo a escondidas de Tancredo, quien no apoyaba estas diligencias hacia la reconciliación entre ellas. Rosaura consideraba a Virgilio como su amigo, un referente de madurez y una persona a quien podría manejar a su favor para que intercediera en esta situación de inminente separación con su “entrañable amiga y socia”. Se presentó llorando y desesperada por la situación. Admitió a éste, que su novio la incitaba a dejar la relación comercial y amistad con María y que, en su presencia, ella se mostraba firme pues una persona con “tal liderazgo y fortaleza” no admitiría en ella, su pareja, esta debilidad y vulnerabilidad con la que acudía por su consejo e intermediación. Rosaura se mostró tan desesperada y descorazonada, y Virgilio, se sintió tan conmovido por sus alegaciones, que llamó a María para que acudiera de inmediato a su oficina; no le dijo que Rosaura estaba presente, pues probamente, esto la hubiera disuadido de asistir. Dado que normalmente, Virgilio no la llamaba con tal premura, la cual parecía una emergencia, ella acudió en unos minutos.
Al llegar al lugar y pasar, María los encuentra y pregunta qué ocurre y a qué se debe la emergencia. Virgilio le pide que tome asiento y va directo al grano exponiendo que no entiende, cómo dos amigas como ellas, se vieran envueltas en tal conflicto. Ni Rosaura, ni María podían decirle la verdad del origen de los problemas entre ellas. María le debía algún nivel de explicación al padre de su hija; era alguien al que ella acudía por diversos asuntos además de los concernientes a la hija que tenían en común; también era un cliente frecuente de su negocio; en varios sentidos era alguien, a quien se debía dar una explicación a lo que sucedía.
María se limitó a decir que el negocio no era viable y que Rosaura sin haber puesto nada más que se su presencia por la amistad que tenían, ahora quería quedarse con el nombre, las facilidades crediticias y comerciales que habían sido solo fruto de su trabajo, pues Rosaura nunca había sido independiente en ese ramo comercial y por tanto nadie la conocía que no fuese como empleada de alguien más. María también agregó que, en cuanto a la relación amistosa y su deterioro, era un asunto personal en el que él, no tendría que involucrarse. Después de decir esto, se levantó de la silla frente al escritorio para retirarse. Virgilio le pide que no se vaya aún, a lo que ella, quien le tenía también mucha confianza, le dijo que no se involucrara; “que cada una, haga su vida por su lado. No te metas en eso. Ella tenía que pensar en las consecuencias antes de tratar de quedarse con mis cosas”. Entonces se retiró dejando a Virgilio y a Rosaura, sentados en la oficina a la que había sido convocada. Rosaura se quedó unos minutos más lloriqueando y acusando a José, de quien Virgilio había oído como pareja de María, como el instigador quien, estaba mal influenciando a María. Pero Rosaura, entonces, fue cuestionada, de nuevo, sobre el porqué de ese cambio de actitud de José hacia ella, a lo que ella calló. No importa lo que pasara entre María y Rosaura; nunca Virgilio debía enterarse de, a lo que se había expuesto a su hija en el propio apartamento que éste le había dado.
Sin insistir más y ya que había invertido mucho tiempo ese día en esta cuestión, solo le dijo a Rosaura que constituyera otra empresa, ahora con su novio, y que mirara hacia el futuro; que probablemente y luego de un tiempo “las aguas volverían a su nivel” en términos de la relación amistosa entre ellas; y finalizó diciéndole que no insistiera más tratando de quedarse con algo que no le correspondía. Ella le agradeció el esfuerzo y le pidió que también a ella la apoyara en caso de montar un negocio similar con sus compras y como cliente regular. El asintió diplomáticamente y se despidieron.
María había iniciado ya el proceso legal de separación societaria. El contable del negocio, le aconsejó no disolver la empresa legalmente, pues este proceso era largo y tedioso. Solo se haría un cambio a la constitución accionaria. En el proceso, Rosaura debía de vender sus acciones, lo cual constituía, una simple formalidad procedimental, no sin antes, auditar los activos de la sociedad como requisito de este proceso en curso. La auditoría contable resultó en un gran déficit contable que incluía cuentas por pagar a suplidores y otros compromisos financieros. A pesar de que Rosaura aun mostraba cierta reticencia a la firma de venta de las acciones, al informarle
María y el auditor del nivel de déficit que había, esta firmó rápidamente los documentos de venta que ya habían sido preparados y no volvió más al local que además seria pronto entregado a su dueño. El local no se había estado pagando por un par de meses como forma de cobro del depósito de garantía que se paga al dueño del local al inicio del contrato de arriendo. Esto se hizo, previo aviso al dueño de local, a quien María ya había informado la situación por la cual, se le entregaría el mismo.
En ese momento ya José se había retirado de Filipinas y vuelto a Guangzhou, China, donde debía continuar en sus obligaciones. La despedida con María había sido algo dramática. Pasaron un par de días previos a la partida, prácticamente juntos todo el tiempo. Se pudiera decir, que habían vuelto a retomar la relación con algo de más de fuerza, pero confundidos al mismo tiempo. José sentía el rencor de lo que María le había hecho, porque, además de quedar claro que ella, no había sido la víctima de una trama, como dijo, no estaba siendo sincera con él, lo cual, José ponía como requisito sin ecua non para volver con ella. Pero siguió esperando lo mejor de ella y le dio la oportunidad de estar con él y apoyarla en la separación del grupo en el que se había fomentado tales infames actitudes y acciones. Trataron de pasarla bien y a solas en una tanda de buenas comidas, mucho alcohol y sexo. De hecho, estaban algo ebrios, cuando María lo condujo al aeropuerto. María conservó el exceso de bebidas que habían comprado y que no les dio el tiempo de consumir.
Fue una despedida dolorosa y nostálgica; de sentimientos encontrados que pasaban del afecto, a la total desconfianza de parte de José y de la culpa, a la esperanza en el caso de María. Ya un poco apresurados por la hora de salida, que estaba a punto de pasar, José, quien creía que probablemente María volvería con Luis tan pronto él se ausentara, le dijo: “Te deseo lo mejor. Haz lo que consideres. Yo no puedo más. Entiendo que hice todo lo que estuvo a mi alcance”. Le preguntó, antes de abrazarla besarla para entrar al área de abordaje: “¿Valió la pena? ¿Valió la pena que hicieras lo que hiciste?, ¿Valió la pena todo esto?” María solo susurró: “No, lo siento tanto”. Entonces y con sus ojos rebosados de lágrimas se separaron y despidieron.
José siguió su comino desesperanzado al no poder esperar de ella nada por seguro, y, por tanto, y a pesar de las acciones que María estaba tomando, se sintió vencido y decepcionado de este viaje. María por su parte se retiró a su vehículo y lloró intensa y desesperadamente por este episodio y todo lo que había ocurrido. Siguió llorando de camino a su casa mientras conducía ebria. Afortunadamente no tuvo un accidente de camino, pero sí tuvo que detenerse en un momento en la carretera a vomitar; una reacción corporal y emocional dada la intensidad de los sentimientos y el alto nivel de alcohol injerido.
Luis por su parte no podía comunicarse ya con María. Tenía el temor de ser arrestado si violaba la orden de restricción judicial que María le había puesto. Solo se limitó a ir a descargar sus penas a su amigo, el pastor de idiotas y su novia Rosaura. Recién puesta la orden de restricción Rosaura trató en interceder con María para que esta la retirara. Además, estaba pendiente de cuando José saliera del país, con la esperanza, bien fundada, por cierto, de que al éste retirarse, María volvería a sus andadas con Luis y ellos. Sin embargo, ante la inminente ruptura de las relaciones amistosas y comerciales entre ellas dos, ya Rosaura no podría ayudar a Luis quien empezó a resignarse y buscar otra pareja. Luis empezó también a despertar y ver l vil manipulación en el trato de el “profeta y líder” Tancredo hacia él; empezó despacio a separarse y hacerse menos accesible a éste.
Poco tiempo después, Luis empezaría una relación con una joven, que ya le había mostrado interés en el pasado y que se encontraba en el entorno de uno de sus grupos de amigos. Esta joven estuvo dispuesta a ser “el clavo que saca al otro”, pues, estaba al tanto de las cosas que le habían ocurrido a Luis con María; como ésta le había sido infiel primero, a su pareja previa con Luis y luego a Luis con él. También estaba al tanto de cómo Luis sufría la situación, pues, además de lo que se decía entre sus amigos, el mismo Luis expresaba con dolor y en cualquier escenario, lo que le había estado pasando.
Tancredo y Rosaura constituyeron una empresa con la que pretendían utilizar las relaciones y experiencia adquiridas por Rosaura a través de años en ese medio para capitalizarlo y tratar de subsistir con el mismo. El nombre escogido por ellos para este emprendimiento, resultó ser muy desafortunado; reflejaba la falta de criterio comercial y la forma en la que se manejaron luego, no pudo ser más torpe y desacertada. Tanto “liderazgo y experticia” del “maestro, pastor, guía y gurú” no le sirvieron a este emprendimiento. Solo les sirvieron las informaciones que el novio de Rosaura le robó a María del sistema computarizado que tenían en la empresa previa. Con estas informaciones, más las mismas relaciones de Rosaura en esta empresa común con María y las experiencias de relaciones previas, cuando trabajó para otras empresas del ramo, empezaron a hacer algunos contactos y ventas.
Algunos clientes que ambas tenían en común, le dijeron a María que Rosaura los visitaba pidiéndoles de favor que les comprara algo; de favor y sin argumentos para convencerlos de optar por ella como una mejor y valedera opción. También llegó a los oídos de María que Rosaura la desacreditaba con los clientes en diversas formas. Rosaura había emprendido una campaña de injurias y mentiras hacia María que iba desde acusarla de venderles más caro de lo que debía, hasta desmeritarla a nivel personal y de una forma tal, que algunos los clientes incluso, le pedían a Rosaura que dejara de visitarlos, diciéndole que ellos no tenían tiempo para ese tipo de chismes y bajezas personales.
María había dejado de lado en la separación con Rosaura, lo referente a las deudas y compromisos, que ésta, como socia, debía también asumir, para no tener que tratar personalmente, más con ella. Al oír de algunos de los clientes, como Rosaura la injuriaba, se enfureció. Le dijo a José lo que ocurría. José, al que no le sorprendía estas actitudes que consideraba dignas de nivel del que venían, le preguntó a María: “¿Cuál fue el nivel de pasivos contables al momento del cierre o venta de acciones de Rosaura?”. María no recordó en el momento el dato específico, pero entendió de inmediato hacia donde iba la pregunta: Si Rosaura la atacaba y desacreditaba, pues no hagas lo mismo rebajándote a ese nivel, pero reclama, por medios valederos y legales, que asuma sus responsabilidades. Que pague lo que quedo debiendo y entonces, acallarla de esa forma.
Con los datos de auditoria debidamente validados, María contactó un abogado conocido para que iniciara el proceso de notificación de la deuda por perdidas al que Rosaura debía responder por haber sido accionista de la empresa. Se procedió de inmediato y se le hizo llegar, a la casa de la madre de Rosaura, un acto judicial exigiéndole el pago de la parte correspondiente (para ese momento, ya Rosaura y Tancredo se habían mudado del lugar que María le conocía como domicilio). Como socia igualitaria, debía responder, en la misma proporción que María, por las deudas en las que incurrió la empresa y que no pudieron ser saldadas
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duro golpe para Rosaura. Sabía que legalmente le correspondía asumir esa responsabilidad, pero no pensó en las consecuencias de tomar la infame acción de desacreditar a María con sus clientes. Rosaura tampoco podía acudir a su novio, el pastor, maestro, guía y gurú, quien solo se lo creía, pero estaba arruinado económicamente.
Rosaura no tuvo más que a acudir, una vez más, a Virgilio, para que volviera a interceder entre ambas, con falsas promesas de pago que nunca se ejecutarían. Pero necesitaba que María no tomara más acciones en este sentido, pues las citaciones judiciales, tiene un tiempo determinado para ser respondidas o asumidas y con las consecuencias que implica su incumplimiento.
Pero María sabía que Rosaura no cumpliría y no le importaba. Solo quería callar sus difamaciones y lo logró. Además, María les explicó a los clientes, a su manera, a qué se debía que Rosaura hablara así de ella y algunos de ellos, además de otros, tomaron la decisión de no tratar ni recibir a Rosaura más. A otros clientes no les importaba ni una versión ni la otra; solo veían el conflicto como un chisme de baja calaña entre ex amigas que se volvieron rivales.
Cada una de ellas quedaron haciendo lo suyo por su lado, en ese muy competitivo mercado. Rosaura instalaría una pequeña exhibición de los productos que comercializaría en el norte de Manila; una zona que, aunque deprimida tenía potencial por no haber mucha competencia y contar con locales de alquiler baratos. Además, lo haría con el apoyo de su familia que vivía cerca y le ayudaría con la atención del negocio. Ya Rosaura había probado el néctar de la independencia, y se hizo adicta a ella. Este esquema de vida le permitiría tiempo para llevar a cabo los otros dos proyectos que tenía con su aun novio Tancredo: la fundación de una iglesia y seguir adelante con el negocio de comercio piramidal en el llevaban ya, muchos años sin éxito.
Por su parte María también estaba demasiado apresurada por tener éxito en ese campo comercial que conocía muy bien. Pero en parte, esta premura, la mantendría tomando malas decisiones. Cada mala decisión la alejaba de los objetivos pues perdía dinero, mucho dinero para lo que eran sus posibilidades y con frecuencia. Sus ganas eran encomiables. Intentó montar su tienda en varios locales en los cuales por alguna u otra razón tenía que luego retirarse, no sin contar las pérdidas de las inversiones hechas para acondicionarlos. José le sugería que se manejara desde la casa por un tiempo hasta que sus finanzas estuvieran en orden, pero ella no le hizo caso. Las perdidas siguieron acumulándose y sus compromisos crediticios se fueron incrementando hasta llegar a incumplir pagos de compromisos con bancos en los cuales tenía a Virgilio, como garante. Ella hacia buenas ventas, y en muchas ocasiones se le sentía muy entusiasmada por cómo estaban marchando las cosas y las perspectivas de futuro. El problema seguía siendo el mismo, compromisos viejos acumulados y márgenes de ganancia exiguos. Los volúmenes o montos de las ventas entusiasmaban, pero el margen o lo que le quedaba de ellas, deprimía. De hecho, debía seguir acudiendo a bancos, al padre de su hija y a José por distintos niveles de asistencia económica.




CAPITULO VI


José y María continuaron un tipo de relación algo bipolar: con frecuentes desavenencias, por un lado, y por el otro, con un nivel de compañerismo e intimidad mucho mayor y como no la habían tenido hasta antes de todos estos acontecimientos. José estaba convencido de que María no le decía la verdad sobre todo lo que pasó en la relación con Luis. Entre conversaciones que tenían de forma habitual, José solía, de cuando en cuando, inquirirle sobre algún elemento en sus versiones previas que no coincidía con la lógica de los relatos, que había asegurado, eran la verdad de lo ocurrido. Fueron largas conversaciones extremadamente difíciles para ambos. Ya había dejado atrás a Luis y al grupo que propició, lo que José consideraba como una infidelidad infame y rastrera, pero no se atrevía a decirle la verdad. Ella tuvo que resistir el embate de un José que la maltrató verbalmente y con expresiones soeces muy fuertes. María le dejaba saber, en una que otra ocasión y por presión, algún elemento dispar con las versiones anteriores y una que otra situación y detalle que le daba a José argumentos para seguir desconfiando en lo que ella le decía, al seguir creando el “muñeco” o entramado de una relación en la que, según José, no tenía sentido, haber terminado, como terminó.
Pasó casi un año, y muchas extenuantes y dolorosas conversaciones, antes de que María admitiera que tuvo más de un encuentro sexual con Luis. Lo hizo en un momento en el que ya parecían apaciguadas las aguas de su relación con José y era evidente el gran compañerismo, complicidad y elevado grado de intimidad, entre ellos. En ese momento ya se habían visto con frecuencia, pues María, lo había estado visitando en China y José también había vuelto en varias ocasiones a Filipinas.
En la segunda visita de María a José en Guangzhou, estos eran una pareja como siempre lo habían sido, pero viviendo una relación más compenetrada por estar todo el tiempo juntos durante varios días, cosa que no se les había dado antes de los acontecimientos objeto de esta obra. Fueron a muchos lugares, visitaron una feria de vehículos, inventaron comidas exóticas en la casa, se hacían limpiezas faciales el uno al otro; era la relación, como la que siempre debió ser, con el único obstáculo de duda por la no divulgación de la verdadera magnitud de lo que había pasado en la relación paralela, que tuvo María. Esto siempre constituiría, un valladar en la cura de José a la ofensa y que este siempre exigió como condición para tener una relación limpia y transparente, con alguien, a quien había probado querer.
Tuvieron sus altas y bajas en esta etapa de la relación, que ahora se mantenía a distancia por las obligaciones que José tenía en China y donde debía mantenerse por un tiempo más. En uno de los viajes de María, José le celebró su cumpleaños en un restaurante de carnes al estilo brasileño.
María era una mujer atractiva, que, además, llamaba la atención por el tamaño de sus pechos y su porte; estas condiciones le generaban, frecuentes iniciativas de hombres para acercarse a ella y tratar de conquistarla. María no manejaba estas situaciones de la mejor forma, en la opinión de José, y dejaba que algunos se acercaran más de lo prudente, aun cuando, la relación con él había vuelto a niveles de cierta normalidad. Sin embargo, se debe recordar que hablamos de la misma María de siempre; la que requería atención especial por el grado de carencia generado desde su niñez, que había dejado a José en varias ocasiones y que le había sido infiel infamemente y sin necesidad. El hecho de que le acercaran hombres no era problema para José, pero el manejo que María solía tener de dichas situaciones, si era combustible para que encendieran los ánimos y volviera a aparecer el fantasma de la infidelidad que aún no había sido totalmente develada. Así, se cernía, sobre la relación, una nube de dudas e intrigas constantes.
Pero debido a la naturaleza del negocio que María tenía, ésta debía de tratar y conocer a varios hombres, de los cuales, algunos la pretendían y en diversos grados de insistencia; estos eran tanto clientes o como suplidores. En una ocasión, pocos meses después de haber tenido las ultimas situaciones con Luis, María aceptó la invitación a comer de parte de un vendedor de una empresa suplidora. María estaba bien al tanto que ella le gustaba a él. Fueron a comer a un lugar cerca al mar, al oeste de Manila y que era muy conocido por contar con una gran variedad de cervezas europeas y otras comidas internacionales. La reunión se escudó en la discusión de asuntos comerciales, pero no era más que un acercamiento y flirteo, que María concedió a este vendedor en un momento en el que la relación con José se supone andaba bien. También el vendedor tenía una familia compuesta de esposa e hijos, de lo cual, María también era consciente.
A los pocos minutos de llegar al lugar con el vendedor, se presenta Luis con una joven y otros amigos. Aunque María se percata de su presencia, se queda tranquila conversando con la persona que la acompañaba. Al poco tiempo, Luis se da cuenta de la presencia de ella y quien la acompañaba. Empieza, cuan inmaduro hombre, a comentar con sus amigos y compañera sobre la presencia de quien tenía la peor reputación que alguien podría tener ante ellos. María se vuelve el tema único de conversación de la mesa entre unas siete personas incluyendo a Luis. Lo que se dijo de ella era cruel e inquisidor; “la frieron en aceite”. Debemos de recordar la persona que era Luis; alguien que contó, con lujo de los más mínimos detalles, no solo a Tancredo, sino a otros amigos, cada uno de los encuentros sexuales que tuvo con María. Algunos de los amigos que lo acompañaban en ese lugar, habían tenido erecciones mientras Luis, en su momento, les contaba los detalles del cuerpo de María y la forma en la que se tenían sexo. También tenían la versión de Luis, sobre el posible embarazo que ella tuvo de él, como ella habría interrumpido el embarazo y por lo que lo había dejado.
Aunque Luis nunca conoció a José presencialmente, se percató de que no era él, quien estaba a María, por el físico disímil de ambos. Esto generó otra andanada de comentarios negativos e injuriosos en contra de María. Luis entonces empezó a caminar por el restaurante de manos de la joven que lo acompañaba, evidentemente para dejarse ver de María. No la podía abordar ni insultarla y eso le dolía; al mismo tiempo entendía que María lo quería de verdad y le dolería verlo con otra mujer. A la luz de todo lo que María hizo por él, mientras eran pareja, podía ser razonable su conclusión. Lo que Luis no sabía, es que él también había sido utilizado por María, tal como pudo haber sido cualquiera que hubiese abordado a María en el momento, en el que ellos se conocieron. Todo lo que ocurrió en ese tiempo, parecía ser un sin sentido con el solo objetivo de hacer daño a alguien más y llenar un vacío de forma temporal.
Los movimientos de Luis, buscando exhibir a una nueva pareja ante María, le parecieron a ésta, ridículos e infantiles. Era como un niño chismoso y engreído que se pretendía tan importante que, su presencia con alguien más, causaría estragos en la persona que lo había dejado y puesto una orden de alejamiento. María recordó algo que José le había dicho en algunas conversaciones a raíz de todo lo que ella había hecho: “la gente que hace ciertas cosas en la vida tiene que vivir con la reputación y las huellas de sus actos. Puede pasar en cualquier momento. Estarás de lo más distraída cuando te ocurra. Pero tienes que saber que gente se enteró de tus actos, te hiciste de una reputación y tienes que vivir con eso”.
Luis, su acompañante y amigos salieron antes del restaurante. María y su pretendiente después. De alguna forma, este episodio disuadió a María de seguir adelante con el flirteo con ese pretendiente; no le aceptó las otras subsiguientes invitaciones que le hizo.
Quiso tranquilizarse de nuevo y enfocarse en José, quien no se dejaba convencer de ella en cuanto a lo que ocurrió en la relación con Luis.
Con pausas, cada vez más prolongadas, en el tratamiento del tema y momentos de tranquilidad entre ellos, José y María, siguieron apoyándose por un tiempo, y viviendo una relación más compenetrada de la que tenían antes de los hechos infames de María. Sin embargo, había actitudes de María, que hacían ver a José que ella seguía siendo la misma y que existía la posibilidad de que, en cualquier momento, su personalidad generara, de nuevo, cualquiera de los hechos que los habían hecho sufrir tanto en el pasado. Era reiterado en José, el pensamiento de que, las personas son lo que son cuando se han hecho adultas; le expresó a María, en varias ocasiones durante ese periodo, que no hubo necesidad antes y no la habría en el futuro de volver a repetir sus actitudes cuando se podían hablar y él, José, se haría a un lado para que ella siguiera con su vida si de nuevo se requiriera.
Sin embargo y tal y como José lo había dicho, María tenía una tendencia inherentemente arraigada hacia la deshonestidad, el engaño, al esconder, a no hablar de frente y claramente las cosas. María siempre se mantuvo retraída y discreta de hablar siempre que no fuese hablar de asuntos sexuales, en los que si era muy elocuente.
De alguna forma, cada cierto tiempo el tema de infidelidad volvía a la palestra. Esto así, pues en su afán de ocultamiento, no se le permitió a José, cerrar el ciclo, en el cual todo el afectado, sabiendo con toda certeza y magnitud, lo ocurrido, entonces, empieza el proceso de perdón y reconciliación, al que este, demostró estar dispuesto, pero, al que nunca se le permitió. No importa cuán dispuesto José mostrara estar, cuan comprensivo expresaba ser de forma reiterada, María nunca le diría la verdad y debía de tener buenas razones para ello.
Exponer la cruda verdad, era algo tan vergonzante, que María nunca lo develaría. Al reflexionar en cómo traicionó la confianza de alguien que, no solo no lo merecía, sino que, con el cual no había la necesidad, ella misma lo consideró bajo y repugnante; solo tendría que comunicar, por una octava vez, su decisión de dejarlo, de terminar la relación.
María había pedido en varias ocasiones a José que borrara el dialogo que ella había mantenido con Luis por WhatsApp. Ella había logrado borrar las imágenes y mensajes grabados antes de que José se lo hiciera llegar a su email y, aun así, esperaba que José no se dedicara a leer las conversaciones que revelarían parte de toda la verdad con un poco de sentido común, lo cual, a José le sobraba.
Cada vez que surgía el tema y José le hacía a María algunas preguntas, surgían elementos nuevos que contradecían afirmaciones anteriores o que bien habían sido completamente ocultados, y eso, a su vez, mantenía la desconfianza que no los dejó avanzar a pesar de los otros aspectos de la relación que los pudieron haber llevado por un sendero muy favorable. María llegaba a jurar y llorar afirmando que decía la verdad en cosas que ella sabía que no lo eran. Pero la verdad que José quería saber y con el nivel de detalle que lo exigió era tal, que sería demasiado vergonzoso para ella decirlo.
Con el tiempo, y ante la escalada de dudas bien fundadas, la relación empezó a enfriarse de nuevo. María seguía teniendo actitudes y cometiendo acciones muy tontas y que no debían ser normales en personas de su edad y supuestas experiencia y preparación. También, se mantenía flirteando con uno que otro hombre que le gustaba. Mantenía líneas de comunicación abiertas con pasados pretendientes. José no se enteró de todo, pero de cuando en cuando, en una que otra ocasión y entre conversaciones y situaciones, la incongruencia de versiones la delataba pues, para nadie es fácil mantener tantas mentiras vigentes por largo tiempo.
Para José, María también mantenía una fibra moral dudosa. Ella le confiaba muchas cosas. En conversaciones habituales y recurrentes que tenían, ella le hablaba de situaciones en el trabajo. Muchas de estas situaciones pasaban como comunes y corrientes, pero otras, mostraban que mantenía actitudes por las cuales era necesario una llamada de atención. María se quejó de haber perdido el crédito con suplidor al que le debía facturas por más de seis meses cuando el crédito otorgado era solo por 30 y hasta 45 días. José le dijo: “Esta bien y se entiende que tengas las muy difíciles situaciones financieras que has tenido, pero no le puedes pedir más a ese suplidor. Mas consideración no pueden haber tenido. Tus situaciones no son su culpa y ellos tienen que hacer su trabajo con los recursos que tienen. Es un negocio, no una entidad benéfica”.
Casi dos años después de haber ocurrido el capítulo de infidelidad en la vida de María, surgió una conversación en la casa de José con respecto a la cama de ésta. En ese momento, el tema de la relación con Luis era ya, un asunto prácticamente olvidado y ausente de sus conversaciones, no se trataba en lo absoluto. En la conversación se hizo referencia a la calidad de muebles y la fragilidad con la que muchos muebles se fabricaban. José recordó que María tuvo problemas con la base de su cama en una ocasión y le preguntó cómo lo había resuelto. Ante una leve pausa respondió que Luis la había arreglado. José, entonces, le indagó el por qué Luis, en ese supuesto efímero y corto romance, se dedicaría a eso. “¿era carpintero o tenía alguna habilidad manual para haber hecho eso?”, preguntó José. El problema de la cama de María, al que José se refería, se había presentado un tiempo antes, del que se supone, María conociera a Luis. María en un aparente accidente fortuito de “cruces de cables mentales”, de traición de su subconsciente, de un desliz mental o en un raro ejercicio de transparencia, explicó que Luis, una noche distinta a la noche en la cual se supone ocurrió el único encuentro sexual entre ellos, se había tirado en la cama y la había roto. Esta afirmación de María despertó de nuevo, “los demonios” en José y un mar de preguntas y conjeturas empezaron a surgir, la cuales, se encontraban dormidas o bien acalladas para preservar la relación entre ambos.
Lo primero que vino a la mente de José es que Luis se sentía como en su casa que tenía la confianza de tirarse en la cama como lo hace un niño. “Ah, pero es que él vivía allá entonces” afirmó José, ya en tono molesto. María se quedó callada. “¿es que él vivía allá? ¿Tú le dejaste vivir en ese apartamento? ¿por qué él se sentía así, con esa libertad?” La relación entre María y José, aunque en baja, se encontraba bien. Hacían muchas cosas juntos, y se respiraba un aire de alivio y confianza después de los momentos tan turbulentos de tiempos previos. María hizo un esfuerzo por ser medianamente honesta pues sabia de lo extremadamente comprensivo que José podía ser y, además, sentía que tenía una gran deuda con él en todos los sentidos. María entonces admitió que tanto Luis como Ella habían tenido una conversación recién haberse iniciado la relación, en la que acordaron que él viviera con ella en la casa de su hija y a escondidas de ésta, por lo profundo que ella dormía y por las condiciones propias del edificio de apartamentos, el cual, solo contaba con otros tres ocupantes.
“Pero ese apartamento, ni siquiera es tuyo” dijo José molesto ante la revelación. José quiso saber los detalles del arreglo al que ellos habían llegado y como se desarrolló. María en esta ocasión no presentó objeción y hasta contó de los hechos con cierta naturalidad. Pero María no reparó en lo que la lógica y experimentada mente de José concluiría. A pesar de todo el esfuerzo por José saber con lujo de detalles la verdad, con el propósito de cerrar el ciclo del luto y seguir adelante, María mantuvo siempre que la única vez que ella y Luis habían tenido relaciones coitales había sido la noche que ya ella le había dicho. María había jurado que no paso nunca más de ahí.
José, al oír los detalles de la forma en la que ella convivio con Luis en ese apartamento volvió
a cuestionar que ellos solo tuvieran una sola relación sexual y después nunca más. María afirmó que se respetaban pues esperaban que fuera una relación con futuro y que podían esperar. También dijo que Luis era de la misma religión protestante de Tancredo y más recientemente Rosaura y por tanto ellos respetaban el mandato bíblico de no fornicar.
José volvió a cuestionar la honradez de María, al haberle ocultado un aspecto tan importante cuando habían pasado tantas horas de día y noche tratando de enmendar esta cuestión entre ellos y dejarla atrás. Ese día los ánimos se caldearon y no pudieron seguir compartiendo. José terminó la velada en la que compartían algunas bebidas. No había leído mucho del chat de WhatsApp entre María y Luis hasta ese entonces. Una lectura no muy extensa de estos mensajes puso al descubierto de nuevo las mentiras de María. Había descripciones explicitas por parte de Luis y en varias ocasiones de cómo habían pasado la noche anterior a la conversación en dicho dialogo textual y en la que María le correspondía con afirmaciones similares. José no se resistió al leer todo eso y llamó a María para entrojarle el hallazgo. María le dijo que no hablaran por teléfono sobre eso; que le explicaría en persona el por qué Luis se expresaba así en el chat.
Al reunirse ambos el día siguiente, María argumentó sobre problemas de personalidad que Luis tenía y que le hacían fantasear hablando como si se hubiesen dado acontecimientos, que, según María, no ocurrieron. También afirmó que Luis había sido abusado sexualmente cuando era niño por lo cual había asistido a terapia y cuyas secuelas se reflejaban en la necesidad constante de compañía, de halagos y reforzamiento de su autoestima. “Por eso” afirmó María, “el siempre pagaba cuentas a amigos y hacia muchos favores, para que sus supuestos amigos y relacionados le agradecieran y buscaran su compañía”. María siguió negando lo que era lógico que pasara en una pareja que solía dormir junta. José, por su parte, siguió insistiendo en darle la oportunidad de decir la lógica verdad; dijo que lo entendería, si ella lo admitiera.
José siguió requiriendo la verdad en una conversación tras otra. A veces dejaba pasar un par de días para no saturar ni hostigar a María, pero al fin y al cabo el tema volvía. A raíz de la forma en la que María había ido develando a cuenta gotas, en el tiempo detalles de lo que ocultó a
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creyeran, éste insistió. El razonamiento por el cual José había estado reclamando la verdad era valedero: “no es posible que la confianza vuelva y se cierre el ciclo de este proceso a no ser que María sea totalmente transparente con lo que había pasado de una vez y por todas”.
José le decía queٖ él aún estaba ahí a su lado apoyándola, a pesar de todo y ella no le correspondía con un ejercicio de brutal honradez. “ni tu hija te creería esas versiones”, insistía José.
Unos días después, y luego de que María observara que José se había estado alejando y siendo menos expresivo y cercano con ella, lo convocó a que se reunieran en la casa de éste a hablar. Al recibirla José, le ofrece algo de tomar, y le da las opciones disponibles. Ella escoge vino blanco; José toma whiskey. Suben a una sala en el segundo nivel de la casa y se sientan en los cómodos muebles colocados de forma perpendicular el uno del otro. Hablan brevemente sobre el día y cosas habituales en sus ya no tan frecuentes conversaciones. Cuando parece que se habían cubierto los asuntos de la cotidianidad, José pregunta a María sobre el tema que fue a tratarle. María se toma entonces y en un solo trago todo el vino que quedaba en la copa y le pide a José que se la reponga. “¡Wao!” dice José. “¿Tan serio es?” Continua.
María insiste en que por favor le llene la copa de vino de nuevo y éste baja a la cocina y de vuelta a la sala, trae la copa y la botella de vino. “no quiero perderme de nada” dijo en broma. “Cuéntame” continuó. Aunque había sido un buen día para José y se encontraba de muy buen ánimo, su corazón se aceleró previendo revelaciones desagradables y que interrumpieran la buena racha del día. Pero le dio a María su tiempo sin apresurarla, distinto a como en ocasiones, solía hacer.
“Ocurrió más de una vez” dijo María. “¿Lo de Luis?” Preguntó José ya con algo de indigestión por la revelación que, aunque esperada y lógica, no disminuyó lo desagradable.
“Si” afirmó María. “¿Cuantas veces? ¿Cuántas veces ocurrió?” preguntó José, solo aparentemente calmado. Luego de un momento de silencio María afirmó: “Quizá un par de veces más”. “¿Quizás un par de veces? ¿O sea que no sabes? ¿O no quieres decir? Si vas a decir algo, dilo y ya. O dices la verdad o no digas nada”, insistió José ya con voz elevada y claramente molesto.
“¿Quizás?” recalcó María. “Pasaron dos o tres veces”, continuó y aparentemente compungida. “Quiero irme. ¿Podemos hablar Luego?”. “Haz lo que quieras”, concluyó José.
María de nuevo había mentido, alejando, otra vez, la posibilidad que se le había dado para detener esta espiral en pendiente negativa, cerrar el ciclo, y retomar la relación por el que José había estado sacrificando sus principios; una relación que había probado bases firmes y potencial de ser significativa y duradera. Una persona como José, solía terminar una relación, hasta por el hecho de que, en una discusión, su pareja le cerrara el teléfono. Sin embargo, en esta ocasión le aguantó a María una cadena interminable de mentiras comprobadas. Estaba exhausto, y en sus adentros sabía que era hora de concluir esta relación de forma radical y definitiva; pero por alguna razón, que él mismo, no podía explicar, en su forma de ser, continuaba intentando.
María se retiró de la casa de José; aunque no volvieron a hablar esa noche, José le escribió para saber si había llegado bien. María reflexionó sobre lo ocurrido, pero no sirvió de mucho; su obtusa visión no la dejaba ver con claridad la situación y la oportunidad que tenia de reivindicarse, de subsanar el desastre en el que involucró a prácticamente todo su entorno cercano. No era fácil para ella decir tal brutal verdad que la colocaba como alguien tan baja y rastrera. Además, ella era intrínsecamente deshonesta; haría las cosas por alguna conveniencia o no las haría.
La interacción posterior entre José y María oscilaba entre momentos agradables en los cuales su habitual compañerismo se hacía sentir, y los muy desagradables momentos en los cuales por cualquier mínima mención o situación se recordaban las situaciones y periodo de infidelidad. Las heridas nunca quedaron cubiertas ni sanaron puesto que ambos sabían que María seguía mintiendo. La confianza nunca volvería a José. Hallazgos posteriores confirmarían lo irremediablemente mentirosa y deshonesta que María fue y seguía siendo.
José se determinó en saber la verdad, por lo que agendó y dedicó varias horas a leer los diálogos de WhatsApp completamente, ver las fechas en la que ocurrieron los
diálogos, relacionarlos con lo que ya sabía y tenía por seguro. Leyó detenidamente los diálogos. En algunos momentos dudó de la validez de su esfuerzo por el contenido sandez de buena parte del mismo. Tomó notas y fechó las mismas. Luego, se valió de un calendario y trato de recordar dónde, él mismo se encontraba y que tipo de interacción estaba teniendo con María en ese momento. Se hizo una visión general del periodo de tiempo abarcado por los diálogos y llegó a conclusiones.
Algunas de las revelaciones eran evidentes con la simple lectura; otras debieron ser fruto de cierto nivel de interpretación, pero también, eran muy claras. Aunque no le sorprendieron, le dieron indigestión por lo repugnante que eran a la luz de sus valores.
María ya salía activamente con Luis mucho antes de lo que José tenía por sabido. Solo pasaron cinco días de que María fuera a la casa de José y tuviera relaciones con él y cuatro días a la salida de José del país para que ésta tuviera su primer encuentro sexual con Luis. En el chat, María le expuso su preocupación a Luis por haber tenido este primer encuentro sexual sin ningún tipo de protección. Se comprometieron a hacerse pruebas de VIH y otras posibles enfermedades de transmisión sexual para despejar dudas y poder continuar con sus encuentros sin preocupación.
Luego de la premura en hacerse las pruebas y sus tranquilizantes resultados, Luis empezó a pernoctar de forma regular en el apartamento cedido por el padre Sofia, la hija de María. En el mismo dialogo, María le reclamó que debía levantarse más temprano, la próxima vez, para evitar que su hija se diera cuenta de su presencia.
María, le guardaba cena, le lavaba la ropa y le hacía diligencias personales. Una noche Sofia, su hija, preguntaría para quien era eso que ella guardaba para comer, a lo que María le contestaria que era para llevárselo de almuerzo al día siguiente. A pesar de tener varios años ya, de relación con José para ese entonces, éste ni siquiera conocía por dentro el apartamento. María hizo por Luis cosas de inmediato que nunca había
hecho por José.
Los diálogos también mostraron una recurrente e insistente necesidad de Luis por ser adulado, lo cual, para José, rayaba en una patología psíquica. Era alguien que requería y pedía abiertamente se le fueran mencionados sus supuestos atributos y virtudes, y a lo que María, también accedía. Fue en este marco, que, para José, se hizo más claro, la frecuencia real con la que tuvieron sexo. Luis mencionaba a menudo lo bien que ella debió haberlo pasado con él la noche anterior cuando tenían sexo, y lo bien que él también lo pasaba mientras describía con explicitud algunos detalles del acto. En el dialogo José contó unas nueve ocasiones y en fechas distintas, en los que este tipo de dialogo ocurrió. María le había dicho que solo había pasado unas tres veces; pero la verdad, estaba lejos de estas dos posibilidades.
La verdad es que María y Luis tuvieron decenas de encuentros sexuales en un periodo de tres meses, todos siempre en el apartamento donde María vivía, tanto con, como sin su hija presente. María solo se aseguraba que su hija estuviera dormida y le ponía seguro a la puerta de su habitación. De hecho, la noche en la que Luis se lanzó a la cama y la rompió, María fue a la habitación contigua, donde su hija dormía, para asegurarse que la misma estuviese aun dormida a pesar del ruido provocado por quiebre las patas y laterales de la base del colchón.
Mas avanzado en el mismo dialogo, se empezó a percibir cuando la relación entre ellos empezó a tener problemas y las razones por las cuales, esto ocurrió. También Luis según lo expuesto en las conversaciones del WhatsApp, percibió, en muy corto tiempo, lo que pudieran describirse como las mismas falencias éticas y morales de María; las incongruencias entre lo que decía y hacía. En una que otra ocasión, Luis expresaba su percepción, de que estaba siendo utilizado, la menor accesibilidad de María en términos de comunicación y también eran claros sus reiterados pedidos a que pasaran al siguiente nivel en la relación
y se casaran.
La lectura detallada de estos diálogos permitió a José darse cuenta de la real dimensión de la infamia. Las revelaciones evidentes y conclusiones a las que llegó, le causaron nauseas, indignación, hastío y, hasta vergüenza ajena. José se preguntaba insistentemente “¿Cómo alguien puede llegar tan bajo de no respetar su espacio familiar, de no respetar a su hija y el espacio que se le había cedido para cuidarla y protegerla? ¿Cómo pudieron ser tan rastreros de no pagar habitaciones de hotel para estos fines?; También razonaba: “ella”, refiriéndose a María, “puede hacer lo que quiera con su cuerpo y todas las partes de éste. Puede ser la puta que quiera ser y con cuantos hombres quiera; es adulta e independiente. Si quiere, puede hasta haber encontrado justificaciones para engañar a todas las parejas que quiera y encontrar, como de hecho pasa, psicólogos y terapeutas, más enfermos mentalmente que ella, que justifiquen y hasta la apoyen, pero, ¿no respetar ni a su propia hija? ¿irrespetar el espacio que el padre de su hija había dispuesto para que tuvieran una vida digna, una estancia segura? ¿Utilizar la casa de su hija para vagamundear? ¿Quién es esta persona con la que he compartido tanto?”.
Ya José estaba realmente exhausto de esta experiencia de vida. Sabía que no había nada más que hacer; se sintió derrotado, “tiró la toalla” en términos de poner más esfuerzos en toda esta situación y en su precursora. De hecho, cuando volvieron a hablar poco tiempo después, por una llamada que María le hizo, ya que se seguían comunicando de forma regular y habitual, José, que también contestó de forma casual, le dijo
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pudiste? ¿Ninguno de los dos tuvo un ápice de cordura ni conciencia para llamarle la atención al otro sobre lo que eso era o representaba? ¿Es que no hubo nada de pudor ni con tu hija?”.
María permaneció callada mientras José continuó con su misma calma: “la verdad es que lamento haberme interpuesto en el camino entre ustedes dos. Si hiciste todo lo que hiciste por él, eso debió ser algo duradero, importante, significativo. Si hubiese sabido la verdad desde el principio, nos hubiésemos evitado tanto dolor, problemas y situaciones. Lo que puedo ver es que ustedes eran el uno para el otro y deberían estar juntos”. Ya en tono más sarcástico e irónico a la vez, José se disculpó por su ignorancia y ceguera, por no haber visto la magnitud de la relación y lo que ella estuvo dispuesta a hacer por la misma.
“La verdad es que no comprendo” continuó José, mientras aun María seguía en línea, pero sin decir nada. “¿Cómo colocas una orden judicial de alejamiento a alguien a quien quieres así y en tan poco tiempo? Solo tenías que terminar conmigo como lo hiciste tantas otras veces y casarte con él; ¿Por qué no haber seguido adelante con algo que parecía tan prometedor y por la que estuviste dispuesta hacer todo lo que hiciste? Hubiesen podido ser felices recibiendo órdenes del “maipiolo” y jefe de ustedes, dándoselo a Luis cada vez que cualquiera de ellos dos lo determinara, asistiéndolos en sus exitosas empresas y pariéndoles muchachitos. ¿Por qué y para qué nos hiciste a todos pasar por esto? Yo me hubiera hecho a un lado, como siempre ha sido, cuando lo has querido así. Todo esto no tuvo ningún jodido sentido que no fuese hacer daño”.
Finalmente, María intervino diciendo escueta y parcamente que lo lamentaba y solicitando que hablaran luego. “¡Claro!” dijo José, no sin antes reiterarle de forma muy irónica, que si estuviese en su poder hacer algo para que ellos (María y Luis) volvieran a estar juntos lo haría. “Bye” dijo María y cerró la llamada.
María tendría episodios de depresión por la develación de los hechos, aunque ella nunca dijo la verdad sobre los mismos. Su depresión le sobrevino por hacer conciencia de la irresponsabilidad de exponer a su hija a estas situaciones; aun hasta ese momento y mientras no se supiera, ella no tendría la fibra moral para reparar en esta perspectiva de las consecuencias de sus actos.
María nunca expuso la verdad; siempre se tuvo que descubrir o inferir a la luz de datos y pistas disponibles lo que había pasado. Ya, y cuando no había más alternativa, ella podía o bien admitir algunas cosas o negar como también ocurrió, situaciones que solo ella, Luis y Tancredo podían saber.
José dio por terminada la relación en términos románticos. En conversaciones y encuentros posteriores, éste se habría puesto a disposición y también, le habría reiterado respeto como persona y por su vida, individualidad e independencia. Sin embargo, no se involucraría más. Aunque se siguieron comunicando, con cierta frecuencia, nunca volvieron a tratar los temas que los distanciaron. Eran afines en muchos sentidos; conservaban algo de la química de siempre y también, por la fuerza de la costumbre, se habían aprendido a tratar y querer de cierta forma distinta: eran más que consientes que cada quien tomaría su camino; era necesario e inevitable. Pero también, al mismo tiempo, permanecieron disponibles y accesibles el uno para el otro en diversos aspectos, a sabiendas de que esto podía cambiar en cualquier momento.
José volvería luego a Filipinas para una más prolongada estadía luego de haber complido con parte de los objetivos de su estadía en China. Dedicaría más tiempo a sus negocios y a diversos aspectos de su vida que había puesto en pausa por su emprendimiento al emigrar. Tuvo que dedicarse a fondo para levantar los negocios que no se encontraban en su mejor momento. Estas situaciones lo estresaron mucho y se encontró de mal humor con mucha frecuencia. Tenía grandes retos por delante y muchas aspiraciones que cumplir, pero se mantenía calmado.
María por su parte, trabajaba duro por su negocio también. Era incansable y ambiciosa. Pero la urgencia en salir de situaciones económicas difíciles y progresar, la mantenían apresurando decisiones que requerían más ponderación a la luz del sentido común. Tomó muchas malas decisiones que mantenían su negocio en una pendiente negativa; esto independientemente de la situación general del mercado que se había venido poniendo cada vez más competitivo.
Entonces se presenta en el mundo una situación de pandemia mundial, por la cual, el gobierno de Filipinas, como en muchos otros países del mundo, tuvo que disponer el cierre de las actividades comerciales no esenciales; se cerró una buena parte de la economía para evitar la propagación del virus. Ni los negocios de José ni los de María eran esenciales y por tanto debían también cerrar, al menos de manera formal, aunque pudieran atender a clientes en otros esquemas de servicio.
Aun así, esta situación complicó la situación de los ya vulnerables negocios. Los niveles de estrés de sus dueños eran significativos. Fue en este contexto que se dio la ruptura definitiva entre María y José. Estos habían quedado en verse en la tienda de José para que María se hiciera de unos artículos que José estaba liquidando. José se encontraba muy irritado anímicamente ese día. María, que había quedado de disponer de todo el inventario del producto de su interés, cuando se presentó solo quiso llevarse una parte pequeña. José, que ya estaba malhumorado por diversas otras situaciones, vio inútil e innecesario que se presentaran a hacer un despacho de tal tamaño. Pero lo que irritó más a José, fue el desorden que había en el almacén donde estaba la mercancía por descuido del personal que trabajaba para él.
Solo le dijo a María, de forma claramente cortante y molesto, que se llevara lo que quisiera y que luego hablarían. María se sintió muy mal por su reacción e interpretó que se debía solo a ella. No era así, solo era un mal momento para José.
Un par de días después, María le escribe a José mostrándose preocupada por su estado de ánimo. José le responde diciendo: “no te preocupes, es solo una de esos malos momentos. Ya pasará; dame algo de espacio y tiempo. Tranquila”. Este fue el último mensaje de José; no hubo más. Incomprensiblemente y contrario al pedimento de José por paciencia, tiempo y espacio para mejorar su estado de ánimo, María empezó a enviarle mensajes gravados con tono áspero y siempre refiriéndose a temas relacionados con algún aspecto de negocios entre ellos. José no contestó esos mensajes, pues no se encontraba en el ánimo de litigar; no comprendía el tono de los mensajes ni la relevancia de los temas como para que María tuviera tal grado de “acidez” en sus
expresiones.
Una acción posterior de María, seria descrita por José, como el acto más simple con perfil más rastrero que él personalmente había visto en su vida. María le pondría un mensaje de voz diciéndole que le devolvía un objeto que José le había prestado y que se lo lanzaría encima de un vehículo de carga que estaba frente a su negocio; esto lo haría así, a sabiendas de que José estaba presente a quien se le podía entregar directamente. María Luego bloqueo a José de su WhatsApp. A todo esto, José, que tenía ya muchas situaciones más importantes en las cuales preocuparse, se quedó un poco boca abierta de la sorpresa y tranquilo recordando los orígenes de María y hasta justificándola, al concluir, que no se puede esperar más de alguien con su “noble estirpe”. José no haría más en ese sentido; jamás las contactaría ni buscaría.
Poco tiempo después tendrían que cruzarse en un parque donde solían ir a ejercitarse. Iban en direcciones opuestas y se vieron a cierta distancia. María trato en encontrar en un bulto pequeño que llevaba al cinto, unas gafas para medio cubrirse el rostro y aparentar que no lo había visto, pero no la encontró a tiempo, antes
de que José le pasara por el lado sin reacción alguna de parte de ninguno de ellos. La larga relación había terminado definitivamente en todos posibles matices.
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CAPITULO VII


Posteriormente, María evitaría cualquier contacto con quien hizo tanto por ella y quien demostró quererla como nadie. También, entendía que José se había quedado con las ganas de enrostrarle en cualquier escenario la clase de persona que se develó ser realmente. No quería que jamás futu€ras parejas tuviesen la más mínima pista de lo que había hecho para lo cual entendía que debía evitar cualquier contacto fortuito o no con el entorno que se enteró de su acciones y actitudes.
María se dispuso a estar en muy bajo perfil, evitando frecuentar, por algún tiempo, lugares públicos a menos que fuese imprescindible. Oscureció más los cristales de su vehículo; cambió sus números de teléfono, evitó tener redes sociales y/o puso en perfil de máxima privacidad las existentes. Borró desde antes los diálogos de WhatsApp con José. Cualquier parecido con un delincuente buscando eliminar las evidencias de su crimen para que no puedan ser usadas en su contra, es pura casualidad.
María siguió temiendo que José tomara represalias en su contra, que la expusiera o hiciera daño físico. Esto así, dada la experiencia que se repetía con frecuencia, no solo en Filipinas, sino en muchos otros países, en los cuales parejas y exparejas agredían principalmente a mujeres, por diversas situaciones entre ellos y que, regularmente, las autoridades solo las denominaban como “agresiones por motivos pasionales”. Pero en realidad María, podía continuar con su vida tranquila. José también la evitaría y no querría encontrársela más. José entendería que ella era un caso perdido de vida disoluta y que sería una cuestión de tiempo para que se pusiera en evidencia, otra vez, su endeble fibra moral. Aunque José no se enteraría, la posterior vida de María, le daría la razón.
En alguna conversación previa y en fragor de las situaciones difíciles en las que se vieron envueltos, María le reclamaría a José que lo que ella había hecho no la definía como persona. Probablemente en esa afirmación, la mayoría pudiera estar de acuerdo, siempre y cuando las actitudes que provocaron todos estos actos también hubiesen quedado atrás; eso nunca ocurrió. Esta historia muestra como pequeños, pero arraigados rasgos de personalidad, pueden llegar a provocar grandes sucesos y terribles situaciones con consecuencias impredecibles.
La naturalidad con la que María cometió estos actos, muestra que no se trató de un error fruto de fortuitas situaciones no esperadas. No; se trató de rasgos de personalidad que, ante las circunstancias propicias, sencillamente salieron y se expresaron sin tapujos. Si se toma en cuenta la tranquilidad con la cual le mandaba fotos a José tomadas por Luis, o fotos diciendo que alguien, hasta ese momento desconocida para ella, era su prima y quien le estaban celebrando su cumpleaños cuando en realidad se trataba de una amiga de Luis, al cual, si se le estaba celebrando su cumpleaños; la infamia de alojar de forma oculta y permanente en la casa de su hija a Luis; tantas diversas situaciones ejecutadas de forma clandestina pero con tranquilidad y naturalidad como si fuesen actos comunes y cotidianos muestran, que su reclamo a José, en el sentido de que lo pasado no la definía como persona, era solo cliché.
Para María, el problema fue, ser descubierta. Se mostró incluso confrontativa al principio, sabiendo bien, como sabia, que había engañado a José, en el acuerdo que ambos tenían y de la forma más rastrera posible. Se presentó en una actitud altanera al ser descubierta, como el ladrón que reivindica y defiende su derecho de hacerse de lo ajeno. José tuvo que emplearse a fondo para que ella hiciera algo de conciencia de que, a pesar de tener el derecho de hacer lo que quisiera, era totalmente innecesario haberlo hecho de forma tan clandestina y vergonzante. Fue solo luego de intensas conversaciones, que se le hizo entender, la innecesaria indignidad de alojar a un hombre en una casa que no era suya y exponer a su propia hija que dormía al lado a esa situación. Si era algo por lo que se mostraba altiva y orgullosa, entonces, ¿Por qué ocultarlo? ¿Por qué no gritarlo a los cuatro vientos, como Luis, si quiso hacer? ¿Por qué ocultar a Virgilio las razones originales del conflicto entre Rosaura y ella? ¿Qué hubiese ocurrido de Virgilio enterarse de la aventura que estaba siendo llevada a cabo en su casa y con su hija presente?
Solo cuando estuvieron al descubierto sus actos, es que ella, aparentemente, mostró algún nivel pesar por lo ocurrido. ¿Ignorancia o falta de vergüenza y pudor? Pareció un caso muy singular, comparado a una situación en la cual alguien robara, estafa, estuprara, violara, asesinara sin sentir que hubiese hecho algo en contra de otras personas o víctimas y la sociedad; y de ser así, si así lo sintiese en sus adentros, entonces, estaríamos tratando con un psicópata, una persona realmente enferma mentalmente.
Estas actitudes desencadenaron una gran cantidad de situaciones, las cuales pudieron haber sido peores de no ser por la prudencia y altísima prestancia, educación y conciencia de José; pero también la cobardía de los demás implicados en la trama.
El primero de los legados de estos actos fue la perdida de la buena reputación. María, que, hasta el momento del descubrimiento de dichos actos, había cubierto exitosamente las situaciones nada santas previas a ésta; había podido ocultar varias de las situaciones con desapariciones de un par de días y cuando necesitaba más tiempo, entonces recurría a propiciar algunas de las tantas rupturas de tuvo con José.
En el circulo amistoso séptico en el que se dieron los actos, estas situaciones no importarían, la reputación de alguien, que se había descubierto ser igual a ellos, no era un factor pudoroso. Todos en ese círculo fangoso, no solo conocían bien, sino que, propiciaron dichas situaciones con algo de orgullo por el aparente éxito que estaban teniendo al principio. Pero ¿por qué la sociedad pediría a los cerdos que se avergüencen de revolcarse en el fango? La verdad es que, a esta asociación, a quien José describiría como pandilla por, según él, la forma en la que operaron, como buscaban ocultar sus acciones y la forma en la que reaccionaron cuando fueron expuestos, no se le podía pedir más.
José le había ofrecido a María un cierre o conclusión de la relación de forma amigable, decente y digna. Ella optó por hacerlo de forma rastrera y tramposa, lo cual, al parecer de José, era su naturaleza; así que también, y como parte del legado de los actos infames, se perdió una relación que, aun como amistad, siempre había y podría haber sido muy productiva.
El desvelamiento de todas estas situaciones, también provocó la exposición de las reales bases de la amistad entre María y Rosaura. Solo tuvo que intervenir un motivo, aparentemente valedero, y un novio manipulador, mediocre y avaro a la vez, para que Rosaura “le clavara un puñal en la espalda” a quien había sido, a toda prueba, su mejor amiga; a alguien con quien había tenido tantas vivencias y quien la había apoyado de tantas diversas formas a lo largo de su prolongada amistad. Fue la ruptura dolorosa de una relación, más que amistosa entre María y Rosaura. Sí, Rosaura, “sacó las espuelas”, como se dice popularmente, y mostró a María la real persona que era.
Estas dos “heroínas”, jamás pensaron que las consecuencias de sus actos alcanzarían a sus propias hijas y la amistad entre ellas. Fue no menos que cruel separar a dos niñas que habían crecido prácticamente juntas y que se trataban como hermanas inseparables. Las actitudes desdeñables, grotescas e indecentes se llevaron de encuentro mucho del pasado y con potencial para un futuro brillante.
No se pudiera afirmar que hubo una degradación de personalidad que provocó todo esto; eso pondría a estos “ángeles caídos del cielo” en una posición elevada. Nunca hubo grandeza en ninguno de los integrantes de esta pandilla, no se podía esperar más de personas con sus antecedentes.
Todos sabemos de los titulares que vemos con frecuencia en los periódicos, los cuales buscan informar de sucesos trágicos que ocurren con más o menos frecuencia en cualquier parte del mundo. ¿Cuántos de estos sucesos no serían el fruto de cualquier serie de actos de gente con antecedentes similares a los descritos en esta obra? ¿Cuánta intriga, envidia, avaricia, rencor, deseo de hacer daño, deseos lascivos desenfrenados, deshonestidad, mentiras, vanidad, imprudencia, indecencia es necesaria para precipitar actos cuyas consecuencias luego no se puedan contener? ¿Cómo alguien puede ser tan reiteradamente deshonesto y no reparar en hacer cambios definitivos, aun cuando se ha puesto al descubierto sus actos y la consecuencia de los mismos?
Muchos actos infames se pierden en el tiempo, y quizás, es lo mejor; estos tienen victimas consientes e inconscientes de su ocurrencia. El que las victimas consientes las olviden y sigan adelante con sus vidas y sin el rencor que pudiera generar otros actos en retaliación, es lo más conveniente para todos. Las victimas inconscientes solo sufren ciertas consecuencias sin percatarse de lo que pudo haber provocado el mal que les llegó; tal y como ocurre con una bala perdida.
También existe el popular dicho “lo que no se paga en la tierra, se paga en el cielo”; es mejor no contar con esta fútil esperanza. Muchos actos desdeñables, y hasta criminales nunca son fiscalizados y sus perpetradores llegan al final de sus vidas como cualquier otro ciudadano de comportamiento ejemplar. Pero que esta realidad no entusiasme a los infames perpetradores de los mismos. Muchos de estos actos si encuentran victimas más que dispuestas a ser la “mano de Dios” al no contar con la paciencia para que algún “Dios justiciero” ponga en su agenda lo que consideran una injusticia en su contra. Pueden salir bien de algunas o incluso varias de sus consientes fechorías. No obstante, tómese en consideración, que la raíz de estos actos son los rasgos de personalidad que son inherentes a cada persona como parte integra de ellas. Es la misma
persona,
la
misma,
solo
que
en
distintos
tiempos,
escenarios
y
circunstancias.
Solo
es cosa de tiempo para que salgan reflejados las mismas actitudes que provocaron las infamias previas y que no fueron debidamente pagadas; es solo cuestión de tiempo.
Afortunadamente la humanidad en su conjunto no es así; dista de ser perfecta, pero es mejor como un todo que muchos de los individuos que la componen; individuos que hacen que el mundo sea un lugar menos prometedor, y, en el que habrá que estar atentos para cuidarse de que éstos, no se crucen en nuestros caminos.
Mucha gente noble tiene la mala fortuna de ligarse en la vida con personas que no son dignas de siquiera su cercanía y esto representa, para el desafortunado, una tragedia por la estela de situaciones y circunstancias en la que se tendrá que verse envuelto. Aunque esto puede ser un medio de fortalecer la personalidad y carácter de la persona acrisolada, seamos honestos, la vida es demasiado corta como para apalancar el crecimiento personal en estos infelices episodios. La persona que se considere buena e íntegra tendrá que invertir muchas horas de su vida tratando de limpiarse de sucio y hedor de esos ambientes. Las águilas en lo más alto respirando aire fresco, visualizando un panorama basto y extenso, sin límites y utilizado el viento para llegar aún lejos y más alto en el cielo; los cerdos que sigan revolcándose en su fango con sus propias eses.
¿Cuál será ese legado? ¿Cuál será su legado? ¿Criar hijos admirables? ¿Dejar una obra literaria instructiva? ¿Haber hecho una importante contribución caritativa a una causa que usted considera noble y valiosa? ¿Haber sido el que llevo a su país un producto nuevo e innovador por primera vez? ¿Ser reconocido de forma positiva en cualquier aspecto que prefiera? ¿Dejar un patrimonio importante a sus hijos? ¿Ser nombrado en la historia de su país o del mundo? ¿Desarrollar la cura a una dolencia humana?
O más bien ¿Se diluye en el día a día con las nimiedades cotidianas, irrelevantes cuestiones inherentes a mentes taradas? ¿Nacer, crecer, reproducirse y morir como cualquier otro ser vivo, animal o vegetal?, ¿Despertar cada mañana y permitir que sus instintos fisiológicos pauten su agenda diaria? ¿Pasar por la vida creyéndose se ha podido engañar al mayor número de personas posibles para su beneficio? Y de no haber tenido éxito en este intento, ¿pensar que, en la próxima ocasión, su experiencia de deshonestidad le permitirá mejores resultados en su deshonesta empresa?
Posterior al último episodio en el que se cruzaron María y José, ambos continuaron con sus vidas, más enfocados en sus particulares y personales asuntos, pero a un ritmo muy distinto. José, avanzó rápidamente en el desarrollo de sus negocios desarrollando una estructura comercial con tal fortaleza que le permitiría diversificarse e invertir en otras áreas. José vio realizar todas las metas que había definido unos pocos años atrás por lo que, en una nueva sesión de planificación estratégica, se pondría como meta explorar alternativas internacionales en el entorno de los países de océano pacífico sur y para lo cual debía hacer frecuentes viajes a países circundantes.
En uno de esos viajes que José realizaba a Indonesia, donde se reuniría con suplidores de productos de la rama industrial, como soporte a otro de sus emprendimientos, se encontró con su viejo amigo, Cristian, en el aeropuerto Sohekarno-Hatta de Yakarta en su camino de vuelta a Manila. Cristian es un ex compañero de la escuela secundaria con quien había perdido el contacto por más de veinte y cinco años. Este estaba llegado a Yakarta en una visita a familiares que habían emigrado a este país hace ya algún tiempo y por la boda de uno de sus integrantes.
Debido a la hora e itinerario del vuelo de José, el encuentro tuvo que ser muy breve, pero fue muy reconfortante, haciendo evidente la gran amistad existente en el pasado entre ellos. A penas tuvieron tiempo de saludarse afablemente e intercambiarse los teléfonos con la promesa de comunicarse cuando Cristian volviera a Manila.
Dos semanas más tarde Cristian llama a José. Era la noche de un domingo, momento escogido por Cristian por parecer propicio para hablar con suficiente tiempo y ponerse al día, en lo que a sus vidas ser refiere. Sin embargo, José se encontraba en la carretera de vuelta a Manila desde el sur del archipiélago, donde había dejado a su esposa e hijo con sus padres en unas vacaciones. Hablaron brevemente, pues el camino estaba oscuro y estaba lloviendo, por lo que se requería toda la atención de José al trayecto de la carretera. Quedaron de verse en un restaurante en el que José era habitué al siguiente día y así, hablar con calma y extendidamente. Al despedir la llamada Cristian le dijo a José que quizá llevaría a su novia con quien se había comprometido recientemente a lo que José asintió encantado: “Claro, estaré honrado. La pasaremos super bien; yo me encargo de todo”, dijo José.
La esposa de José, Reina, y el pequeño hijo de ambos se encontraba en Davao, en una de las islas al sur del archipiélago, visitando a sus padres. José los había llevado a pasarse unos días. José se sentía muy afortunado de haber conocido a una mujer como Reina y haber formado una familia. Cristian por su parte, había tenido trágicas y caóticas experiencias en sus intentos de tener pareja; una de sus novias con la que pensaba casarse, murió en un accidente de tránsito; otra de sus parejas se reconcilió con un ex esposo y otra fue encarcelada por participar en una estafa en su trabajo. José sabia de algunas de estas situaciones por amigos que tenían en común; siempre lamentaría lo ocurrido con su entrañable amigo. Cristian siempre había sido una gran persona, un premio para cualquier mujer que lo emparejara.
Era una lástima para ese grupo de amigo, que Cristian no se enamorara de Samira, una compañera de clases en común, que siempre mostró interés por él. Ella era el tipo de mujer que lo hubiera amado y con quien habría llegado muy lejos pues parecían almas gemelas. En ese momento solo se sabía de Samira cuando aparecía en revistas y las noticias; era dirigente empresarial y exitosa emprendedora”; también muy conservadora y devota creyente de su fe. Cristian diría que la vida es como es, que se alegraba por ella, pero que ella no me gustaba como pareja.
Todos conocían a Cristian como un hombre honorable y bueno; era lógico que él y José mantuvieran tan fuerte sentimiento amistoso a pesar de años de desconexión por sus disimiles circunstancias personales. Cristian, acababa de conocer a la que si creía era la mujer con la que me casaría y viviría feliz el resto de mi vida; estaba alegre y animado por la forma casual en la que se habían conocido, en unas circunstancias que parecían ser unas coincidencias predispuestas o planificadas por un comité de ángeles en el cielo para que se dieran.
Por lo que sabía hasta entonces, Cristian consideraba que su nueva novia y ya prometida era una gran luchadora, seria, y moralmente impecable; que había pasado por diversas difíciles situaciones en su vida; que buscaba alguien que la valorara como la mujer seria y honrada que siempre había sido.
José había hecho una reservación en uno de los salones privados y de atención exclusiva en el restaurante La Mordedura en el centro de Manila; y le dejó saber a Cristian por mensaje. El lunes previsto para verse, y al final de las jornadas de trabajo de cada uno, tanto José como Cristian y su novia se dispusieron a prepararse para ir cenar. Cristian le había dicho a su novia que se preparara para una gran sorpresa que este quería darle, solo le pidió que se vistiera elegante pues le presentaría a alguien muy especial para él, un gran amigo que los había invitado a comer en uno de los restaurantes más elegantes de la ciudad.
Dado el poco espacio de tiempo que hubo entre la invitación a cenar y cuando ésta se realizaría, Cristian no tuvo la oportunidad de hablar con su novia acerca de este gran amigo con quien se había reencontrado. Los lunes son días normalmente ajetreados para todos y la distancia entre la casa de Cristian y su novia era muy grande; dado que no habría tiempo de que Cristian la buscara, quedaron de verse en el mismo restaurante pues ambos se encontraban a una distancia similar con respecto al mismo.
Llegaron puntualmente, primero Cristian y unos pocos minutos después, su novia. Coincidieron en el estacionamiento del restaurante y se dispusieron a entrar mientras
se alagaban mutuamente de lo bien ataviados que estaban y trataron muy brevemente de cómo les había ido en el día mientras caminaban. José, llamo a Cristian por teléfono y le dijo que solo se identificara en la puerta y lo llevarían a su salón reservado. La novia de Cristian le dijo que le hablara de su amigo pues no habían tenido la oportunidad de hablar de tan especial amigo pare él.
“Ya lo conocerás, se llama José; solo te puedo decir que es un gran tipo, lo admiro, te encantará y le pediré que se el padrino de nuestra boda”.  El nombre “José” no le decía mucho; es uno de los nombres más comunes en toda Filipinas.
Al decir esto, ya se encontraban entrado al restaurante donde una portero muy alto y elegante les abrió la majestuosa puerta de madera de dos hojas. Justo detrás, en el lobby, unas sonrientes y hermosas jóvenes les dieron la bienvenida y le preguntaron si tenían reservación a lo que Cristian les dijo su nombre. Ambas estaban al tanto de que José los esperaba y una de las dos procedió a dirigirlos al salón que José había reservado. Este salón tenía su propio bar y bar tender exclusivo.
La joven recepcionista conduce a Cristian y su pareja por todo hermoso lugar hasta el exclusivo salón a la derecha del restaurante. Ambos están impresionados por el lugar. Al entrar al acogedor salón con luz tenue, José se encuentra en el bar, hablando con el bar tender y viendo una pantalla de televisión. La joven recepcionista interrumpe la charla de José y dice “Señor José. Sus invitados” José se voltea y mira alegre buscando ver a su amigo. La novia
de Cristian se había quedado un par de pasos atrás al entrar en el salón y darse cuenta de quien se trataba; se quedó inmóvil y sin idea de cómo reaccionar ante el acontecimiento. Cristian se había adelantado un par de pasos para saludar con un abraso a José.
Al ponerse de pie de su asiento en el bar y disponerse a saludar a Cristian, José también se percata de la situación. La novia de Cristian, es María; la misma con quien había tenido años de relación y la que propició, protagonizó los actos en su contra algún tiempo atrás y de quien José tenía una terrible opinión.
Después del breve y afectuoso saludo en el que José ocultó su incomodidad, Cristian entonces se da cuenta de que María, su ahora novia y prometida, se había quedado atrás, prácticamente en la entrada del salón y le pide que se acerque para presentarle a su amigo José. Ella no sabía qué hacer, se mostró rígida y retraída al acercarse dando un par de pasos. Cristian dio también, un par pasos para encontrarla en el medio del espacio, la sostuvo por la cintura y llevándola al encuentro con José que también se acercó a ella un poco.
“Mi amor este es José. José esta es mi novia María”. José extendió su mano al encuentro con la mano de María, que, ésta solo había levantado un poco. José dijo “Hola María. Sepa que es una mujer muy afortunada que un hombre como este se enamorara de usted’.
María solo asiente con la cabeza sin poder articular una palabra y mientras tanto ella como José se quedan mirando por un instante, un instante que pareció una eternidad. Cristian, muy inteligente, perceptivo y con una gran sensibilidad, nota lo denso y pesado que se ha puesto el ambiente; pero lejos de imaginarse lo que está ocurriendo, le extraña la tímida actitud de María quien, aunque sin ser muy expresiva, usualmente no pasa por tímida ni retraída. Además, siente en José una actitud más formal de lo que esperaba, no lo percibe entusiasmado, sino algo rígido. Cristian observa a los dos mientras se miraban en esos instantes que parecían interminables. “Disculpen” interrumpió Cristian. “¿Ustedes se
conocen? ¿Es que me perdí de algo? Tanto María como José interrumpen su breve contacto y coinciden en voltear la mirada hacia Cristian.
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